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    Llego a mi destino a las cinco en punto. El secretario de mi cliente me guía por un pasillo repleto de barricas de vino hasta una habitación en penumbra, donde su jefe nos espera mirando por la ventana hacia el Coliseo fumándose un habano. Joder, odio el olor del habano. Mira por encima del hombro y sonríe cuando ve que soy yo, y no mi padre, quien ha venido a saldar la deuda. 


    —Normalmente el señor Ferrara no envía a la servidumbre a cobrar las deudas —dice dejando escapar todo el humo de sus pulmones.


    —Oh, pero es que yo no formo parte de la servidumbre —respondo desabrochándome la chaqueta de mi traje de Armani para sentarme frente a él.


    —¿Y quién diablos eres tú? 


    —Enzo Ferrara, a su servicio. 


    —Vaya, vaya… El viejo ha enviado a su sucesor. La última vez que te vi apenas eras un niño que sostenía un helado has crecido mucho en estos años. 


    —Ahora prefiero el whisky. Solo, con tres hielos. 


    El hombre hace una señal con el brazo y su ayudante se apresura a servir delante de mí una copa, pero no soy tan estúpido como para beber una sola gota. 


    —¿Y a qué debo el placer? —pregunta. 


    —Hemos revisado las cuentas de la empresa. Las ganancias de tu casino han subido como la espuma durante el último año, pero no has pagado la parte proporcional como acordaste con mi padre. 


    —¿Cómo te atreves a calumniarme? —grita dando un golpe seco en la mesa. 


    Mis hombres se apresuran a sacar sus armas y apuntarle, pero les detengo con un gesto de la mano. Sin embargo, saco la mía y la dejo sobre la fría superficie de madera, a mano si fuera necesario. 


    —Llevo más de diez años haciendo negocios con tu padre y jamás se ha atrevido a ser irrespetuoso conmigo —continúa, evidentemente más calmado… y asustado. 


    —Lástima… todos dicen que me parezco más a la familia de mi madre. 


    Sin apartar la vista de él, levanto la pistola y disparo a su ayudante, que cae hacia atrás en la silla con un agujero de bala en la frente. No lo he hecho por capricho, el tipo era una sanguijuela tan repulsiva como su jefe.


    —Su negocio no habría tenido ningún éxito si no hubiera sido por la contribución de mi gente —digo—. Espero que nuestra ayuda sea retribuida como corresponde. 


    El hombre saca su teléfono móvil, y minutos después recibo en el mío el aviso de que un millón de dólares americanos ha sido ingresado en la cuenta corriente de mi familia. 


    —Confío en que eso sea suficiente pago por el agravio —dice dejando el teléfono en la mesa.


    —Es un placer hacer negocios con usted. 


    Me vuelvo dispuesto a marcharme, pero me detengo en el último momento en el umbral de la puerta. 


    —Oh, lo olvidaba… Nuestro trato queda rescindido. 


    —¡No puedes hacer eso! 


    —Por supuesto que puedo, ha sido usted quien lo ha incumplido. Espero que le vaya bien, Benedetti. 


    Vuelvo a mi coche escuchando sus gritos a mi espalda. No se atreverá a intentar matarme, sabe que no lograría apretar el gatillo sin recibir antes un disparo en mitad de la frente de parte de mis hombres. Regreso a la mansión familiar, me deshago de la chaqueta del traje y la corbata y me dejo caer en el sofá junto a mi hermana, que está viendo una de sus novelas. 


    —¿No te cansas de ver esa mierda? —protesto. 


    —Calla… él está a punto de declararse. 


    —¿Por qué no haces algo productivo por la familia? 


    —Ya lo he hecho… He tenido dos hijos. 


    —Sabes que no me refería a eso, Gina. 


    —Papá no me deja hacer nada —protesta—. Pretende que sea una mujer florero toda mi vida. 


    —Sabes que eso cambiará cuando yo tome el mando. 


    —Tienes treinta años, Enzo. A este paso seremos viejos cuando eso ocurra. 


    —Tienes muy poca fe en tu hermano mediano —susurro abrazándola.


    —Conozco bien a nuestro padre, que no es lo mismo.


    Nuestra conversación es interrumpida por Marco, el mano derecha de mi padre. 


    —¿Qué ocurre? —pregunto con un suspiro. 


    —El señor Ferrara ha pedido verle en su despacho. 


    —El deber me llama, hermana —digo levantándome. 


    —¡Ánimo! 


    Mi padre está repantigado en la chaise longue de su despacho bebiéndose una copa de vino. Me hace aspavientos para que me siente en el sillón de orejas que hay frente a él y le hace señas a un sirviente para que me sirva una copa. 


    —Marco me ha dicho que querías verme —digo dando un trago al vino importado que tanto le gusta. 


    —Te he buscado una esposa. 


    Dejo escapar el líquido borgoña por la nariz y le miro con sorpresa mientras me limpio el desastre. No está hablando en serio… ¿O sí? 


    —¿Cómo has dicho? —pregunto— Creo que no te he escuchado bien. 


    —Tienes ya treinta años, es hora de que te cases y formes una familia. He hablado con Dominic Rossi y está de acuerdo en que te cases con su hija Isabella. 


    —Ni lo sueñes. 


    No me veo venir la bofetada que me cruza la cara, dejando un ardor acojonante a su paso. 


    —Enemigos más poderosos que tú se han cagado en los pantalones solo por cometer un estúpido error y contrariarme —dice con los dientes apretados—. ¿Cómo te atreves a desobedecerme? 


    —No te estoy desobedeciendo. Quieres que me case y lo haré, pero buscaré yo mismo a mi esposa. 


    —No hay necesidad de hacerlo, Isabella Rossi está disponible. 


    —No pienso casarme con esa mujer. Es una niña malcriada e insoportable, no estoy dispuesto a pasar el resto de mi vida con alguien como ella. 


    —Nadie dice que pases tu vida con ella. Cásate, embarázala y búscate una amante que te satisfaga en la cama. 


    —¿Como hiciste tú con mamá? —escupo. 


    —Vendrán a vernos pasado mañana —dice sin prestarme la más mínima atención—, espero que te comportes como espero de ti. 


    Aprieto los dientes y guardo silencio, porque nada de lo que diga logrará hacerlo cambiar de opinión. Conozco bien a mi padre, y cuando algo se le mete en la cabeza es imposible hacerle razonar. Ya buscaré la manera de librarme de esa estúpida mujer antes de que mi padre organice la dichosa boda. 


    —¿Algo más? —pregunto dejando el vaso con más fuerza de la necesaria sobre la mesa. 


    Me entrega un dosier con la información de uno de sus clientes. El dueño de una taberna que pagaba por la protección de mis hombres. No es para nada el tipo de clientes que mi padre suele aceptar, y eso me extraña mucho. 


    —¿Qué tripa se te rompió para hacer un trato con alguien como él? —pregunto. 


    —Le debía un favor. 


    —¿Qué tipo de favor? 


    —No es asunto tuyo. Nos debía tres meses antes de morir y no hemos recibido ni un solo pago de su familia, que sigue gestionando el local. La deuda alcanza ya los sesenta mil. Encárgate. 


    —De acuerdo —digo levantándome. 


    —Enzo… El favor se lo debía a él, no a su familia. Ya sabes a lo que me refiero. 


    Sí, por supuesto que lo sé. Debo matarlos si no saldan la deuda. Esa es una de las muchas cosas en las que no estoy de acuerdo con mi padre, que es de la vieja escuela. La deuda la contrajo él, no su familia, y no merecen morir por algo que no es culpa suya. Negociando se puede llegar a un acuerdo… y es lo que pienso hacer mañana. 


     


    

  


  
    Capítulo 1


     


     


     


     


     


    Anoche no dormí una mierda pensando en la manera de deshacerme de mi boda con Isabella Rossi. Me duele horrores la cabeza, he tenido un día de mierda y encima ahora, en vez de estar metido temprano en mi cama, tengo que ir a cobrar la deuda que me encargó ayer mi padre a un bar de mala muerte, lo que implica pensar en un trato que le mantenga contento sin tener que matar a los hijos del dueño… al menos por el momento. Por lo que pude leer en el archivo que me entregó, el bar se encuentra en una zona conflictiva de la ciudad, por lo que entiendo que Andrea Conte tuviera que recurrir a nosotros para poder trabajar con tranquilidad. Uno de mis hombres se encarga de la puerta, y me saluda con un leve gesto de cabeza cuando me ve llegar. 


    —¿Todo bien, Fabricio? —pregunto. 


    —Todo tranquilo por el momento, señor Ferrara. 


    —¿Se encuentra la dueña en el local? 


    —Por supuesto, la señorita Conte abre y cierra todas las noches. 


    El local no es demasiado grande, con una barra bastante larga a la izquierda y cubículos de sillones mullidos a la derecha. Al frente dos puertas, una para los aseos y otra que seguramente llevará al almacén, y una pequeña pista de baile justo en el centro. En la barra puedo ver un barman uniformado que hace su trabajo bastante bien. Es atractivo y tiene a cuatro mujeres embobadas con las acrobacias de su coctelera, lo que posiblemente le valga una buena propina de parte de las féminas… si no algo más. Me dirijo hacia él con la intención de preguntar por la dueña del local, pero mi atención queda completamente atraída por una mujer que sale del almacén con una caja de cervezas en los brazos. Es bastante alta, con el pelo castaño ondulado hasta mitad de la espalda, con unos labios rojos que cualquiera podría querer besar y unos ojos grandes almendrados de color chocolate. Su cuerpo es una auténtica delicia, curvas perfectamente esculpidas y unos pechos grandes y jugosos que escapan ligeramente por el escote de su camiseta de tirantes. Definitivamente la foto que tenía en el archivo de la familia no le hace ninguna justicia… porque está buenísima y sería una gozada tenerla una noche en mi cama. 


    Me siento en la barra a observarla. El camarero se acerca y pido un whisky sin apartar la mirada de ella. 


    —Es preciosa —digo cuando vuelve. 


    —Es la dueña del local. Yo que usted no intentaría ligar con ella, gasta muy malas pulgas cuando alguien lo intenta. 


    —¿Lo has hecho? 


    —Ella y yo solo somos buenos amigos —dice sonriendo—. Somos vecinos y hemos crecido juntos, así que sé que, aunque quisiera, no tendría ninguna oportunidad con ella. 


    Sonrío y centro mi atención en Alessia Conte. Se mueve por la barra con verdadera soltura, como si hubiera vivido toda la vida detrás de ella. Sus caderas se contonean enfundadas en esos vaqueros tan sexys y puedo ver parte de un tatuaje en la base de su espalda cuando se estira para coger una botella de la parte alta de la estantería que tiene a su espalda. Se acerca a mí para reponer las cervezas que dejó olvidadas cuando los clientes empezaron a hacerle pedidos y se aparta el pelo de la cara con un suspiro. 


    —Alex… Te he estado esperando. 


    Giro la cabeza para encontrarme con un hombre de unos veinticinco que es más que evidente que ha bebido de más. Ella le mira con fastidio y continúa con su tarea sin responderle, pero él alarga el brazo para agarrarla y demandar su atención. Craso error, chavalote… Esta noche el único que tiene permitido tocarla soy yo. Sujeto la muñeca del gilipollas sin apartar la mirada de mi bebida y niego con la cabeza. Él se suelta de mi agarre y lanza un puñetazo a mi cara, que evidentemente no llega a su destino pues mis hombres le han reducido antes siquiera de respirar. 


    —Gracias —dice Alessia dedicándome la primera mirada de la noche—. Es un pesado normalmente, pero cuando se emborracha se vuelve insoportable. 


    —¿Un exnovio? 


    —Eso es lo que él quisiera. No te he visto mucho por aquí. 


    —Es la primera vez que vengo, pero creo que a partir de ahora nos veremos más a menudo.


    —Me alegra que te guste mi local. Es un buen sitio para venir después del trabajo. 


    —La cosa es que mi visita de esta noche se debe precisamente a eso: trabajo. 


    El gesto de ella cambia por completo. Su rostro se ha puesto blanco como el papel y sus manos empiezan a temblar. Es evidente que sabe quién soy… o de parte de quién vengo. 


    —Supongo que viene de parte de Ferrara. 


    —En efecto. Soy Enzo Ferrara, su hijo. ¿Podemos hablar en un lugar más tranquilo? 


    —Por supuesto. Sígame. 


    No me pasa desapercibido que ha dejado de tutearme en cuanto ha escuchado mi nombre. Termina de colocar las bebidas y me señala hacia el almacén, donde al entrar veo que hay un escritorio y un par de sillas destartaladas escondidos entre montañas de bebidas.


    —La cosa debe ser peor de lo que creía si viene el hijo del dueño en persona a cobrar la deuda —protesta mientras aparta algunos papeles que hay sobre el escritorio. 


    —Antes de nada, quiero que sepa que lamento mucho la muerte de su padre. 


    —Gracias.


    —Pero sí, la cosa es grave. Debe usted el pago de seis meses. 


    —¿Seis… 


    Es evidente que no tenía ni idea de que su padre debiera tanto dinero. Inspira con fuerza intentando contener las lágrimas, aprieta los puños sobre sus muslos y me mira directamente a los ojos… como toda una heroína. 


    —Pagaré todo lo que debo, pero necesito algo de tiempo para reunir el dinero —empieza a decir—. Mi padre murió de cáncer y he tenido que pagar los gastos médicos y el entierro. No sabía que debía dinero antes de morir, creí que solo se debían los tres meses que yo no he pagado. ¿Cuál es la cantidad exacta? 


    —La deuda asciende a sesenta mil euros, ¿Cree que podrá conseguirlos? 


    —No lo sé. Dios… Juro que si mi padre estuviera vivo ahora mismo le mataría con mis propias manos. ¿Cómo ha sido capaz de dejarme tantos problemas? 


    Sonrío sin poder evitarlo. Esta mujer es joven, pero desde luego es fuerte y decidida. Además de eso está buenísima, y cualquiera querría llevársela a la cama. De repente una idea macabra se forma en mi mente. Una idea que tal vez funcione… o tal vez me cueste la vida a manos de mi padre. 


    —Creo que tengo la solución a su problema —digo sonriendo.


    —Soy toda oídos. Ahora mismo sería capaz de cualquier cosa por evitar tener problemas. 


    —¿Cualquier cosa? 


    —Cualquiera que sea razonable. 


    —Cásese conmigo. 


    —¿Cómo dice? 


    —He dicho que se case conmigo. 


    —¿Se ha vuelto loco? Sí, definitivamente está mal de la cabeza. 


    —Usted necesita saldar su deuda a como dé lugar y yo necesito una esposa. Mi padre se ha empeñado en casarme con alguien a quien detesto, no estoy dispuesto a hacer lo que se le antoje. 


    —Estamos en el siglo veintiuno, no en la Edad Media. Su padre no puede hacer que se case con quien él quiera.


    —¿Cree que en pleno siglo veintiuno no existen los matrimonios de conveniencia, señorita Conte? Pues déjeme decirle que están a la orden del día entre la gente rica, y créame que mi familia no es la excepción. 


    —¿Y prefiere casarse con una completa desconocida a hacerlo con alguien a quien conoce y que es de su mismo nivel social?


    —Me casaría con la mismísima reina del inframundo antes que hacerlo con esa mujer. 


    —Es una auténtica locura. Le he conocido hace literalmente cinco minutos. ¿Cómo voy a casarme con usted? 


    —No sería un matrimonio real, por supuesto. De cara a la galería seríamos la pareja más enamorada del planeta, pero de puertas para adentro usted será libre de hacer lo que le plazca. Se olvidaría de trabajar, de la falta de dinero y de las dificultades a cambio de ser mi enamorada esposa delante de mi familia. 


    —He dicho que haría cualquier cosa dentro de lo razonable, y esto definitivamente no lo es. 


    —Piénselo… Vivir a todo tren solo por un par de besos delante de mi familia. ¿En serio cree que no estoy siendo razonable? 


    —¿Nada más que unos cuantos besos y arrumacos? 


    —Tendríamos que tener hijos, por supuesto. Dos serían suficientes. Mantendríamos relaciones hasta que quede embarazada y después la dejaría tranquila. 


    —Eso sería igual que prostituirme. 


    —Alessia… Le aseguro que estar en mi cama se puede llamar de cualquier forma excepto prostitución. Soy bastante bueno a la hora de satisfacer a una mujer, le doy mi palabra. 


    Ella enrojece hasta las orejas, haciéndome reír. 


    —No me diga que es usted virgen… —adivino. 


    —¡Por supuesto que no! Tengo veinticinco años, no soy ninguna niña. 


    —¿Por qué enrojece entonces? 


    —Tengo demasiada imaginación. 


    Me levanto de la silla y me acerco hasta dejarla atrapada en la suya. Mis brazos están a ambos lados de su cabeza y mi boca a escasos centímetros de la suya. 


    —¿Qué demonios cree que está haciendo? —protesta, aunque su voz es apenas un susurro.


    —Voy a avivar esa imaginación… para que juegue a mi favor. 


    Pego mis labios a los suyos y una descarga eléctrica recorre todo mi cuerpo. Joder… qué bien sabe su boca. A ron miel con un leve toque de canela. Al principio ella se mantiene inmóvil, supongo que, debido a la sorpresa, pero poco a poco empieza a responder, atreviéndose a hundir la lengua en mi boca, buscando la mía, logrando ponerme duro en menos de lo que esperaba. Sujeto su pelo en el puño para ahondar más el beso, saboreando cada recoveco, lamiendo su lengua suave y pegando su pecho al mío tanto como puedo. Quiero más… necesito más, pero es momento de parar… por ahora. 


    —Di que te casarás conmigo, cara —ronroneo bajando mis besos hasta su cuello. 


    Alessia se aparta y se coloca bien la ropa para intentar recuperar la compostura, porque estoy seguro de que ese beso la ha puesto tan cachonda como a mí. 


    —Necesito pensarlo… —dice con un carraspeo— Su plan es una auténtica locura. 


    —Sé que suena así, pero es la mejor solución que se me ocurre para ambos. La dejaré pensar en ello y vendré a buscarla a primera hora de la mañana para que me dé una respuesta. 


    —¿Y si decido no casarme con usted? 


    —Buscaríamos la forma de que pague la deuda, pero el local perdería nuestra protección. Puedo evitar que mi padre la mate, pero no puedo evitar que rescinda el contrato que firmó con el suyo. 


    —Pensaré en ello. 


    —Créame… De las dos opciones yo soy la menos mala. 


    —Tal vez… pero no puedo evitar sentir aversión a casarme con un completo desconocido. A fin de cuentas, usted lleva todas las de ganar, ¿verdad?


    Salgo del almacén sin responderle, porque desde luego lleva toda la razón. Si me caso con ella me libro de un matrimonio que no deseo, y si no lo hago cobraré de alguna forma la deuda que tiene con mi gente. 


    —Cuídala bien —le digo a Dominic, uno de mis hombres de confianza—. Si tengo suerte puede que mañana a esta hora sea tu nueva señora. 


    No regreso a la casa familiar para evitar encontrarme con mi padre. Me voy a mi piso, un dúplex de lujo en pleno centro de la ciudad. Me doy una ducha mientras Luca, otro de mis hombres, va a buscarme algo para cenar. 


    —¿Qué has querido decir con que esa mujer será nuestra nueva señora? —pregunta dejándose caer a mi lado en el sofá— Estás de coña, ¿no?


    —¿Prefieres a Isabella Rossi? Porque esa es la mujer con la que piensa casarme mi padre. 


    —No puedes estar hablando en serio…


    —Te aseguro que lo hago. Ayer mi querido padre me llamó para informarme de que me casaré con esa mujer. Mañana por la noche irán a la casa familiar para hablar sobre la boda. 


    —¡Joder, no! —responde poniendo cara de asco. 


    —Exactamente. Alessia Conte parece una buena mujer y además está muy buena, te aseguro que es una opción cien veces más preferible que la que me ofrece mi padre.


    —No creo que esa mujer esté tan loca como para acceder a casarse contigo sin conocerte de nada. 


    —No está loca, está desesperada. La deuda con mi padre es demasiado grande y no tiene como pagarla. Si se casa conmigo no solo pagaré la deuda con ella, sino que podrá olvidarse de preocuparse por el dinero. Es una gran oferta, nadie en su sano juicio la dejaría escapar. 


    —¿Y crees en serio que tu padre te dejará casarte con ella y truncar sus planes? 


    —Es por eso que planeo casarme con Alessia antes de volver a casa mañana. 


    —No estás tan jodidamente loco… 


    —Por supuesto que lo estoy. Mi abuelo tiene un amigo que es juez, no tendrá ningún problema en hacerme ese pequeño favor. Si Alessia acepta mañana la llevaré directamente al juzgado. 


    —Tu padre te meterá un tiro en cuanto se entere. 


    —Soy su heredero, no lo hará. Puede que me cruce la cara de un puñetazo, o que me mande azotar hasta que pierda el conocimiento. Pero no me matará. 


    —¿En serio crees que ella estará de acuerdo? 


    —Espero que después de pensarlo toda la noche lo esté. Soy su mejor opción y lo sabe. 


    —¿Y quieres decirme de dónde te has sacado una idea tan loca? 


    —¿La verdad? No tengo ni la más remota idea de por qué se me ha ocurrido algo así. Estaba sentado frente a ella pensando en lo buena que está y lo increíble que sería tenerla en mi cama y simplemente la idea apareció de la nada. 


    —Estás como una puta cabra —dice riendo. 


    —¿Quién estaría cuerdo siendo el heredero de los Ferrara? 


    A las siete de la mañana estoy en la puerta del local de Alessia a la espera de que cierre. La veo sacar un enorme saco de basura y me acerco para ayudarla, pero en vez de agradecerme el gesto pone los ojos en blanco y se da la vuelta dejando escapar un resoplido. 


    —De nada —digo riendo. 


    —¿Qué haces aquí? Dijiste que me darías hasta la mañana para pensarlo —protesta cruzándose de brazos. 


    —Ya es la mañana, cara. 


    —Son las siete de la mañana, podrías haber esperado a una hora decente. 


    —No tenemos mucho tiempo y necesitas descansar antes de encontrarte con mi padre, has estado trabajando toda la noche. ¿Has tomado ya una decisión?


    —¿Puedes esperar al menos que termine de cerrar el local? Hoy es día de cobro y tengo que pagar a mis empleados. 


    —Sin problema. 


    La sigo adentro del local y me siento en uno de los sofás a observarla. Parece llevarse muy bien con los dos empleados, bromean y ríen mientras limpian y cuando les entrega su paga se despiden y se marchan, dejándonos solos. 


    —¿Quieres tomar algo? —pregunta. 


    —A esta hora prefiero un café, y supongo que aquí no lo sirves. 


    —Solo tengo alcohol, lo siento. 


    —No te preocupes, puedo esperar. ¿Y bien? ¿Qué decisión has tomado? 


    —No he podido quitarme tu propuesta en toda la noche de la cabeza. Jamás me había confundido tanto con las órdenes como hoy, he sido un auténtico desastre en el trabajo. 


    —Es una decisión importante, es normal que pensaras bien en ello. 


    —Sinceramente, no me hace ninguna gracia la idea de casarme con un completo desconocido. Te conocí anoche y apenas hablamos cinco minutos, podrías ser un loco o un asesino y me da escalofríos imaginar lo que pasaría si fueras uno de los dos. 


    Mira la botella de agua que lleva un rato maltratando entre sus manos y da un sorbo. 


    —Pero no tengo alternativa —continúa—. El bar está en una zona horrible y las ventas van de mal en peor, pero no tengo otro medio de sustento porque no pude terminar mis estudios. Estoy en números rojos, cansada de trabajar sin descanso y de encontrarme con deudas cada vez que me doy la vuelta. Dices que si no me caso contigo buscaremos una solución al problema, pero no hay manera de solucionar esto.


    —Será muy difícil, pero te doy mi palabra de que encontraré la manera. 


    —¿Por qué quieres ayudarme?


    —Porque no fuiste tú quien firmó ese contrato con mi padre. Porque no creo que sea justo que pagues con tu vida por algo que escapa totalmente a tu control.


    —¿Mi vida por unos miles de euros? —dice con una risa cargada de ironía. 


    —Ese es el pago que ha pedido mi padre, aunque de ninguna manera pienso llevarlo a cabo. 


    —Eso no se parece en nada a lo que he oído decir de ti. 


    —¿Qué dicen de mí? 


    —Que eres una copia exacta de tu padre. 


    —¿De veras? Pues yo pienso que me parezco mucho más a la familia de mi madre. 


    —Tengo una pregunta más antes de decidir. 


    —Adelante. 


    —Respecto a los niños… ¿Hay prisa? 


    —No necesariamente. 


    —No quiero acostarme contigo hasta que no te conozca un poco mejor. 


    —Debemos consumar el matrimonio. 


    —Nadie sabrá si no lo hemos hecho. 


    —Te aseguro que mi padre lo averiguará. Si no lo consumamos es muy probable que logre que lo declaren nulo y ambos pagaremos las consecuencias. 


    Estoy mintiendo, por supuesto. Nadie sería capaz de averiguar algo así, y si digo que el matrimonio ha sido consumado mi padre me creerá. Pero qué cojones… está muy buena y no voy a vivir con ella sin probarla. Esa será la forma en la que pague la deuda, aunque nunca lo sabrá. Voy a saborear su cuerpo tantas veces como quiera, voy a follármela y hacerla gemir de placer hasta escucharla gritar mi nombre y cuando la tenga rendida sobre la cama, sin fuerzas y jadeante, voy a volver a enterrarme en ella hasta que pierda el conocimiento. Pero eso es algo que ella no debe saber… por ahora. 


    —¿Qué me dices? —pregunto— ¿Tenemos un trato?


    —¿Cuándo será la boda? 


    —El juzgado abre dentro de dos horas. 


    —¿Dos horas? Dios, definitivamente sí estás como una cabra.


    —Mi padre ha quedado con los padres de mi odiosa futura prometida a la hora de cenar. Tenemos el tiempo justo para ir al registro, buscar un buen hotel y consumar el matrimonio. 


    —¿No puedes simplemente decirle que soy tu prometida y que vamos a casarnos pronto? Necesito algo de tiempo para conocerte un poco más. 


    —Si hago eso mi padre buscará la manera de deshacerse de ti. El resultado sería el mismo que no pagar la deuda. 


    Alessia se sirve una copa y la vacía en su garganta de un trago. Después de unos minutos que me parecen interminables, al fin asiente. 


    —Qué demonios… Hagámoslo —dice—. De mis dos opciones tú no eres la peor, porque no tengo la intención de morir tan joven. 


    Sonrío sin poder evitarlo, he matado dos pájaros de un tiro. Voy a casarme con una mujer preciosa a la que pienso tener en mi cama cada vez que se me antoje y a librarme de un matrimonio que no quiero antes de que amanezca. El único problema es la reacción de mi padre… pero ya lidiaré con ella. 
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    En cuanto Alessia cierra el bar despido a los hombres de mi padre y la guío hacia mi coche. Le abro la puerta como todo un caballero y me siento a su lado, haciéndole una señal a mi conductor. 


    —¿A dónde, señor Ferrara? —pregunta Luca. 


    —Vía dei Condotti —respondo. 


    —Espera, primero debemos ir a mi casa —interrumpe Alessia—. Debo recoger mis cosas antes de... 


    —Lo haremos mañana —la corto—. Ahora no tenemos demasiado tiempo y hay muchas cosas que hacer. 


    —¡Pero necesito al menos una muda de ropa! No pienso presentarme delante de tu familia con esta ropa. 


    —No te preocupes, yo me encargo de todo. Primero debemos buscarte un vestido de novia, después nos ocuparemos de tu ropa. 


    —Solo tenemos que firmar unos documentos en el juzgado, no es necesario gastar dinero inútilmente en un vestido de novia. 


    —No pienso casarme con una mujer en vaqueros, cara. Aunque sea de conveniencia, no deja de ser nuestra boda. 


    —Señor Ferrara…


    —Enzo —la interrumpo—. Eres mi mujer ahora, llámame por mi nombre de pila. 


    —Aún no estamos casados —protesta ella. 


    —Entonces prometida por ahora. ¿Alguna vez has visto a una mujer llamar tan formalmente al hombre con el que va a casarse? 


    —Supongo que no. 


    —Buena chica. 


    —No me sentiré cómoda llevando un vestido de novia al juzgado —insiste—. Mucho menos cuando se trata de una boda de conveniencia. 


    —Optemos por un vestido elegante, entonces. ¿Estarías bien con eso? 


    —Creo que sí.


    En cuanto llegamos a la calle donde se encuentran las tiendas de lujo, Luca aparca en la puerta de la tienda de Versace, y mi prima Bella sale a mi encuentro con una enorme sonrisa. Ella es la hija del hermano de mi madre, el líder de los Giordano. Estoy muy unido a esa parte de mi familia… aunque a mi padre no le haga ninguna gracia la idea. Bella está acostumbrada a que la llame a horas intempestivas para que abra la tienda para mí, no es la primera vez que traigo a alguna conquista para hacerle un regalo, así que debo advertirle que esta vez no es como de costumbre antes de que abra la boca y meta la pata.


    —¿Qué te trae por aquí tan temprano, primo? —pregunta dándome dos besos— A esta hora tú sueles estar durmiendo. 


    —Vístela —ordeno sentándome en un sillón de terciopelo aguamarina. 


    —¿Algún estilo en especial? —pregunta Bella. 


    —El que a ella le guste. Necesitamos llenar su armario. 


    —¡Tengo ropa de sobra! —protesta Alessia dándose la vuelta— Dijiste que solo íbamos a comprar un par de cosas. 


    —Sé que tienes ropa e iremos a por ella en cuanto podamos, pero acudiremos a eventos importantes en los que tendrás que ir vestida de manera impecable. Necesitas renovar tu armario, cara. 


    —Ni siquiera sabes lo que tengo en mi armario —contesta con los brazos cruzados—. Me estás juzgando por lo que llevo puesto ahora, pero esto es lo que uso para trabajar en el bar. 


    —¿Tienes ropa de alta costura? —Ella aparta la mirada—. Es lo que suponía. 


    —¿No podemos ocuparnos de eso más tarde? Estoy agotada y aún tenemos mucho que hacer. 


    —De acuerdo, en ese caso necesitaremos un vestido de fiesta para hoy y algunas mudas de ropa. Lo necesario para esta semana. 


    —Gracias —susurra Alessia. 


    Mi prima guía a mi prometida hacia los percheros y entre las dos eligen varios vestidos. Bella me conoce muy bien, y según el gusto de Alessia elige varias prendas más que deja sobre el mostrador, sentándose junto a mí mientras ella está en los probadores. 


    —Necesitará también zapatos y complementos —le digo. 


    —Es la primera vez que te veo ceder con una mujer, Enzo. Por lo general son ellas las que hacen lo que tú digas, no al revés.


    —Con ella habrá veces en las que tenga que ser yo quien dé su brazo a torcer. 


    —¿Acaso piensas quedarte con tu nueva adquisición mucho tiempo? —pregunta muy sorprendida, porque normalmente no estoy con la misma mujer demasiado tiempo. 


    —Ella no es mi nueva adquisición, Bella. Es mi futura esposa. 


    —¿Cómo que tu futura esposa? ¿Tenías novia y yo no me he enterado?


    —Es una larga historia y ahora no tenemos tiempo. 


    —No te perdonaré en la vida si no me invitas a tu boda —advierte cruzándose de brazos. 


    —Aún no me he casado, lo haré en unas horas y espero que seas mi testigo.


    —Si la abuela se entera de que no la has invitado a tu boda te odiará. 


     —Cuento con que mi madre insista en celebrar una boda por todo lo alto cuando se entere de esto. 


    —¿Ni siquiera tu madre lo sabe? ¿A qué demonios viene tanta prisa, Enzo? Esto no es propio de ti. 


    —Me he enamorado locamente de ella y no puedo esperar para hacerla mía. 


    —Vamos, Enzo… a otros puedes engañarlos, pero nadie te conoce mejor que yo. Tú no eres de los que se enamoran, y cuando te vi hace un par de semanas estabas muy feliz con una mujer que estoy muy segura que no es la que está en los probadores.


    —Te estoy diciendo la verdad. Deberías confiar más en tu primo favorito. 


    Bella me mira con una ceja arqueada y termino confesando, como de costumbre. 


    —Alessia y yo tenemos un trato. Ella me libra de un matrimonio que no deseo y ella saldará la deuda que su padre tenía con el mío a cambio de casarse conmigo. 


    —Dime que tu querido padre no ha hecho de nuevo de las suyas…


    —Pretende casarme con Isabella Rossi. Ya ha concertado una cita con sus padres esta noche para ultimar los detalles de la boda. 


    —Tu padre es increíble, en serio. No logro entender cómo mi tía sigue aguantándole. 


    —La verdad… yo tampoco. 


    —Pero hay algo más detrás de todo esto, ¿no es cierto? Si librarte de esa boda fuera tu único motivo para casarte con esa mujer solo tendrías que haberle pedido ayuda al abuelo. 


    —Tienes razón, no es el único motivo. También me siento muy atraído por ella desde el momento en que la vi. No puedo dejar de pensar en tenerla en mi cama. 


    —¿Y ella se siente atraída por ti?


    —No tengo ni la más remota idea. Nos conocimos anoche. 


    —La conociste anoche, ¿Y ha aceptado casarse contigo? Debe estar completamente desesperada. O como una puñetera cabra.


    —¡Oye! Tu primo es un tío atractivo… —bromeo.


    —Por muy atractivo que seas, me sorprende que una mujer como ella haya estado de acuerdo en casarse tan apresuradamente. Se ve que tiene carácter y personalidad, y aunque tenga una deuda con tu padre...


    —No solo es eso. Su negocio va de mal en peor y las deudas con todo el mundo se le están acumulando. Soy mejor opción que enfrentarse a una docena de acreedores cabreados, ¿no crees? 


    —Me gustaría ver la cara de tu padre cuando te presentes en casa con ella —ríe Bella apoyando la cabeza en mi hombro—. Es una lástima que no sea bien recibida allí, sería un espectáculo que me encantaría ver en primera fila. 


    —Serás bienvenida en mi casa cuando suceda a mi padre, lo sabes. 


    —Prefiero ser bien recibida en tu piso. Es mucho más interesante estar a solas contigo —bromea. 


    Giro la cabeza cuando veo un movimiento al frente, y lo que veo me corta la respiración. Alessia se ha probado un vestido de noche de color crema, de estilo romano, que le sienta realmente bien. Dios… solo de pensar en desenvolverla más tarde como si fuera un regalo ya me estoy poniendo duro. 


    —¿Podemos hablar un momento? —pregunta. 


    Mi prima se levanta de mi lado con una sonrisa y se marcha a la trastienda, seguramente para buscar los complementos que le he pedido hace un momento. Alessia ocupa su lugar y me mira directamente a los ojos. Dios, quiero besarla… necesito besarla ahora mismo. Sujeto su barbilla con el índice y el pulgar y acerco mi boca a la suya, sintiendo un latigazo de placer recorrer todo mi cuerpo cuando nuestros labios se tocan de nuevo. Ella se deja hacer, abre la boca para permitirle a mi lengua entrar en ella, y ahondo el beso, saboreándola. Alessia rompe el beso antes de permitirme saborearla lo suficiente, y cuando la miro me divierte ver que se ha puesto roja como un tomate. 


    —¿Por qué te avergüenzas? —río.


    —Me has pillado por sorpresa. 


    —¿De qué querías hablarme? 


    —Esta ropa es excesivamente cara. No la necesito. 


    —Ya te he dicho que sí la necesitas. Creo que aún no eres consciente de la familia a la que pertenecerás en unas horas, ¿no es cierto? 


    —Ni siquiera sabía de vuestra existencia hasta que mi padre falleció —protesta. 


    —Nos dedicamos a proteger a gente de las altas esferas, cara. Nos codeamos con gente influyente y debemos estar a la altura. Cuando seas mi esposa tendrás que acompañarme a cenas benéficas, al teatro o a fiestas lujosas en las que todo el mundo te mirará por encima del hombro si no llevas la ropa adecuada. 


    —Ni siquiera sé en dónde me estoy metiendo. 


    —No tienes nada de lo que preocuparte —dice mi prima sentándose en el brazo del sillón, a su lado, y pasando un brazo por sus hombros—. Estaré aquí para ayudarte siempre que lo necesites, tengo debilidad por mi primo y ahora también por ti. 


    Alessia nos mira a uno y a otro y estalla a reír a carcajadas. La miro sin entender nada, pero me divierte verla reír. Por un momento la tristeza que vi en sus ojos al conocerla ha desaparecido, y eso me alivia de alguna manera. Bella empieza a reír inconscientemente, porque su risa es contagiosa, y Alessia se limpia las lágrimas de os ojos mientras intenta recuperar el aire.


    —¿Qué es tan divertido como para que te rías tanto? —pregunto con curiosidad. 


    —Lo siento —dice jadeando—. Es que pensé que… Dios, de veras lo siento. 


    —¿Qué pensaste? —pregunta Bella. 


    —Pensé que erais amantes. Escuché sin querer la conversación de antes y di por sentado que… 


    —¿En serio crees que sería capaz de llevarte a la tienda de mi amante para comprarte el vestido de nuestra boda? —protesto. 


    —Nos conocimos anoche, ¿cómo quieres que sepa la clase de persona que eres? 


    —Esto se pone interesante por momentos —ríe Bella—. Será entretenido ver cómo esta adorable mujer termina teniéndote comiendo de su mano. 


    —Bella es como una hermana para mí —explico—. Mi madre solía llevarme a veranear a la villa de mis abuelos en La Toscana, y Bella siempre estaba allí. 


    —A él y a mi hermano les encantaba hacerme rabiar, y yo me vengaba de ellos pidiéndole al abuelo que les ordenara jugar conmigo a las casitas. 


    —Nadie le dice que no al abuelo —aclaro—. Ni siquiera mi padre. 


    —¿Y por qué no acudiste a él para librarte de la boda no deseada? —pregunta Alessia. 


    —Pronto seré el jefe de la familia y los demás deben confiar en que soy apto para el puesto. ¿Qué clase de jefe sería si a la primera de cambio corro llorando a mi abuelo? Solo acudo a él cuando no soy capaz de solucionar las cosas por mí mismo. 


    —¿Seguimos probándote ropa? —interrumpe Bella— Debemos darnos prisa si queremos llegar a tiempo al juzgado. 


    Bella se lleva a Alessia hacia los probadores y me repantigo en el sofá con una sonrisa. Acabo de mentirle descaradamente a mi mujer, pero no quiero que sepa que me siento atraído por ella, no quiero darle ese poder sobre mí. Es cierto que podría haber recurrido al abuelo para librarme de un matrimonio no deseado, pero casarme con una mujer con sangre en las venas y que además me pone como una moto cada vez que pienso en follármela es mucho más divertido. No importa que solo nos llevemos conociendo unas horas, la deseé en cuanto mis ojos se posaron en ella. Y si tengo la oportunidad de disfrutar de su cuerpo cada vez que se me antoje y además me libro del matrimonio con Isabella no puedo dejar pasar la oportunidad. 


    Poco después mi novia sale del probador llevando el vestido que ha elegido para la boda, además de los complementos necesarios. Bella la ha maquillado de manera sutil, y le ha recogido el pelo en un sencillo moño bajo, dejando caer algunos mechones alrededor de su cara. Joder, está preciosa, y si no fuera porque tenemos demasiada prisa la llevaría a mi apartamento para demostrarle lo mucho que me excita verla vestida con ropa de lujo. 


    Al salir de la tienda, tomo la mano de mi prometida y la llevo hasta la tienda Bvlgary. 


    —¿Por qué estamos aquí? —pregunta. 


    —Necesitamos unos anillos de boda —respondo señalando las bandejas de alianzas que el vendedor deja delante de nosotros. 


    —No los necesitamos. 


    —Cara, ¿crees que alguien creería que no pondría un anillo en el dedo de la mujer de la que estoy locamente enamorado? 


    —De acuerdo, tienes razón, pero no tienen por qué ser tan caros. Acepto la explicación de la ropa, pero una alianza de oro simple como esa —dice señalando un anillo sencillo del mostrador— cuesta menos de la mitad en cualquier otra joyería. 


    —Pero ya estamos aquí y no tenemos tiempo de buscar otra joyería. ¿Y bien? 


    Alessia escoge a regañadientes la alianza más barata del mostrador, una extremadamente fina de oro blanco sin ningún tipo de adorno. Pero en mi trabajo debo saber leer a las personas, y le pido al vendedor la que sé que realmente le gusta, bastante más elaborada y con varios diamantes engarzados. 


    —Esa no es la que he elegido —protesta.


    —Pero es la que te gusta. 


    —¿Y cómo puedes saberlo? 


    —Conozco bien a mi prometida —bromeo. 


    —¿Le pongo la pareja, señor Ferrara? —pregunta el dependiente. 


    —Por supuesto —respondo entregando mi American Express. 


    —¿Siempre vas a tener que salirte con la tuya? —protesta Alessia.


    —Desde que te conozco he cedido contigo más de lo que he cedido en toda mi vida. 


    —Pero yo he cedido mucho más que tú. 


    —Aún no has entrado en mi mundo y no sabes cómo serán las cosas para ti a partir de ahora, es por eso que debo ser insistente cuando es necesario serlo. 


    Poco después estamos en la puerta del juzgado. Me despido de Bella y de mis hombres para ir primero a hablar con el juez en privado. Tomo a Alessia de la mano para recorrer los pasillos hasta la oficina del juez Falcone, un gran amigo de mi abuelo. En cuanto me ve, el hombre me envuelve en un cálido abrazo y nos ofrece una copa. 


    —¿Qué te trae por aquí, Enzo? —pregunta— Hacía demasiado tiempo que no venías a verme. 


    —Vengo a pedirte un favor, tío. 


    —Sabes que lo que necesites, si está en mi mano, te lo daré. ¿Te has metido en algún lío? 


    —No es nada de eso. Primero déjame presentarte a Alessia Conte, mi novia. 


    —Es un placer conocerla, señorita. 


    —Lo mismo digo, su señoría. 


    —Por favor, llámame tío Antonio. No me gustan las formalidades para la familia. 


    —Necesito que nos cases, tío —digo—. Pero tiene que ser ahora mismo, no podemos esperar. 


    —¿A qué viene tanta prisa? ¿Acaso has hecho algo que no debías? 


    —¿Por quién me tomas? No la he dejado embarazada, tío. Sabes que no soy esa clase de persona. 


    —¿Entonces por qué tiene que ser tan repentina la boda? ¿Tenéis testigos al menos?


    —Bella y mis hombres serán nuestros testigos. Debemos casarnos ahora mismo porque mi padre se ha empeñado en casarme con la hija de los Rossi y ha quedado con ellos esta noche para empezar a preparar la boda. 


    —¿Le has dicho que ya tienes a alguien? 


    —¿Alguna vez mi padre ha atendido a razones? 


    —Cierto, tu padre tiene la cabeza dura como una piedra. Muy bien… os casaré —dice levantándose— Espera aquí un momento, iré por los documentos necesarios. 


    —Avisaré a los testigos —respondo sacando mi teléfono— ¿Tienes tu documento de identidad, cara? 


    —Por supuesto. 


    Le entrego al juez los documentos y se marcha, dejándonos a solas en la habitación. Observo que Alessia está nerviosa, se frota las manos sin cesar y mueve la pierna de forma frenética. 


    —¿Te estás arrepintiendo? —pregunto cuando termino la llamada. 


    —¿Cómo podría? Hasta ahora más que pagar mi deuda siento que me estás recompensando por algo que no he hecho.


    —¿Entonces por qué estás nerviosa? 


    —¿No lo estarías tú si te lanzaras de cabeza a lo desconocido? Eso sin contar que me siento incómoda recibiendo tantos regalos caros que no merezco. Me siento un fraude. 


    —No eres ningún fraude, cara. Créeme, salvarme de terminar casado con una arpía como Isabella Rossi es el favor más grande que podrías hacerme, no te imaginas lo mucho que detesto a esa mujer. Te mereces mucho más que esto por salvarme de un matrimonio que me volvería loco antes de un año. 


    —Aún sigo pensando que llevo todas las de ganar en nuestro acuerdo. 


    —Anoche dijiste que ese era mi puesto —río.


    —Me retracto de mis palabras entonces. 


    —Cuando tengas que actuar como la impecable esposa del heredero Ferrara sentirás que sales perdiendo, te lo aseguro. Te espera por delante un trabajo muy duro, cara. No menosprecies tu valía. 


    Media hora después salimos del juzgado como una pareja de recién casados. Nos despedimos de Bella, que se marcha en su impecable Maserati de color negro seguida de sus hombres. Luca me espera junto a mi coche con la maleta de metal que contiene los sesenta mil euros de la deuda y nos abre la puerta para llevarnos al hotel Cavalieri, uno de los más lujosos de la ciudad. La suite nupcial está lista para nosotros, con una cama llena de pétalos de rosa, una botella de champán y un jacuzzi que por desgracia no va a poder ser utilizado. 


    —Ve a darte una ducha, Alessia —sugiero deshaciéndome de la chaqueta—. Tengo que hacer una llamada. 


    —Alex —susurra—. Todo el mundo me llama Alex. Sería extraño que mi marido me llamara por mi nombre completo. 


    —Alex entonces. 


    —Necesito algunas cosas de las bolsas. ¿Dónde las han dejado? 


    —Están en el coche, solo estaremos aquí unas horas. 


    El rostro de mi esposa se sonroja, me acerco a ella lentamente y enlazo su cintura con el brazo hasta pegarla a mi cuerpo. 


    —Además… —ronroneo— para lo que tengo en mente hacer contigo en las próximas horas no necesitas llevar ropa. Estando desnuda me pondrás las cosas mucho más fáciles. 
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    Alex sale del cuarto de baño vestida únicamente con el albornoz del hotel. Lleva el vestido colgando del brazo, se acerca al armario para colgarlo y le entrego el neceser que mi prima ha preparado para ella. No pienso consentir que vaya a ver a mi padre sin bragas. Se sonroja al ver el conjunto de lencería blanco que Bella ha dejado en él, y no puedo evitar besarla. Aunque en el juzgado la he besado para sellar nuestro matrimonio, no ha sido más que un leve roce de labios que me ha dejado con ganas de mucho más. En cuanto nuestros labios se encuentran, ella levanta la barbilla para permitirme saborearla, abre los labios levemente y su tímida lengua se encuentra con la mía a mitad de camino. Su dulce sabor es embriagador, mi boca atrapa sus labios jugosos y sonrío cuando un gemido quedo escapa de sus labios. Recorro su boca muy despacio, saboreando cada recoveco, deleitándome con esos labios que se han vuelto mi nueva adicción. Mi polla reacciona y aprieta la cremallera del pantalón, recordándome nuevamente que necesito una ducha… y calmarme un poco. Termino el beso igual que ha empezado, y sonrío satisfecho al ver que mi preciosa mujer persigue mi boca cuando me alejo de ella. 


    —Voy a darme una ducha —digo—. Espérame en la cama. 


    Echo mano del agua fría porque si sigo así esto va a terminar demasiado pronto. Hacía demasiado tiempo que no me sentía realmente excitado por una mujer, pero con Alex me pongo a mil solo con besarla. Tal vez es por su inocencia, porque es evidente que no tiene demasiada experiencia, pero sus reacciones son tan genuinas que mi sangre se calienta demasiado deprisa. Necesito calmarme, necesito echar mano de todo mi autocontrol para que nuestra “noche de bodas” sea increíble para ambos. Porque, aunque ella crea que es quien sale ganando con este acuerdo, soy yo el que se ha llevado el premio gordo. 


    Cuando salgo del cuarto de baño Alessia está sentada en la cama, tapada hasta la cintura con el nórdico, pero aún lleva puesto el albornoz. Destapo el otro lado de la cama, me siento a su lado con una sonrisa, la atraigo hasta mi pecho y enciendo el televisor. Ella me mira con sorpresa, y aprovecho para pegar mi boca a la suya en un beso fugaz. 


    —Pensé que íbamos a consumar el matrimonio —me sorprende diciendo. 


    —Y lo haremos… cuando te calmes un poco. 


    —Es cierto, estoy nerviosa —suspira—. Nunca he hecho esto con nadie y…


    —Dijiste que no eras virgen, cara. 


    —¡Y no lo soy! —ríe— No me refería a eso. 


    —¿Entonces a qué? 


    —Me refería a acostarme con alguien a quien no conozco. Solo he tenido un novio y pasaron meses antes de acceder a acostarme con él. 


    —¿Solo has estado con un hombre? 


    —Con la enfermedad de mi padre no he tenido tiempo de relacionarme con la gente —se disculpa. 


    —No te estoy criticando, cara. Solo quiero saber más de ti. ¿Estuvisteis mucho tiempo juntos? 


    —Un año. Después mi padre enfermó y él perdió la paciencia.


    —Supongo que porque no tenías tiempo para él. 


    —Supones bien. Creía conocerle bien, pero al final resultó que no le conocía en absoluto. 


    —A mí no me conoces, pero ahora estamos casados y tendrás todo el tiempo del mundo para hacerlo. Haremos las cosas al revés, y te prometo que todo saldrá bien. 


    Saboreo su boca de nuevo, y esta vez ella me recompensa subiendo la mano por mi pecho hasta sujetarse a mi nuca. Sus dedos se enredan en mi pelo y termino tumbado a medias sobre ella, clavando mi erección en su muslo. Sus manos se pasean ahora por mi espalda, la mía sube por su pierna hasta la cintura, e intento subir un poco más pero el cinturón del albornoz me lo impide. 


    —Esto nos estorba —digo desatándolo lentamente. 


    La ayudo a deshacerse de la prenda y la imito, quedando completamente desnudo delante de ella. Su mirada apreciativa me enciende más si es posible, y entrelazo mis dedos con los suyos para sujetar sus manos a ambos lados de su cabeza. 


    —Te deseo desde que te vi anoche salir del almacén de tu bar —reconozco con voz ronca—. Quería arrancarte los vaqueros y enterrarme en ti desde que me hiciste pasar a tu despacho. 


    Recorro su cuello llenándolo de besos húmedos, succionando la tierna piel entre mis labios hasta hacerle una rojez. Ella aparta la cabeza para permitirme seguir con mis caricias y suspira cuando dejo un rastro de fuego con mi lengua hasta el valle entre sus pechos. 


    —Quería deshacerme de tu camiseta y lamer estos pechos como un loco —continúo—. Sentarte en el borde del escritorio y hacerte gritar tan fuerte que todos en el bar supieran que estaba haciéndote mía. No te imaginas lo mucho que he tenido que controlarme para no follarte en cuanto hemos entrado en la habitación.


    Alex gime y me meto uno de sus pezones en la boca para empezar a saborearlo con mi lengua. Lamidas lentas, mordiscos suaves, y la tierna piel oscura de la aureola se contrae dejando pequeños dibujos alrededor del pezón. Joder, qué bien sabe… Siento sus dedos en mi pelo y restriego mi polla contra su muslo, humedeciéndolo, volviéndome loco de pensar en lo que será sentir su precioso coñito succionándome. Me recreo con sus tetas un buen rato, dándome un festín con ellas, y bajo por su estómago hasta encontrarme un pequeño triángulo de rizos castaños sobre una rajita húmeda y deliciosa. En cuanto doy la primera pasada de mi lengua, Alex se arquea y deja escapar un gemido. Está tan mojada que ahora mismo podría enterrarme en ella y hacerla gritar de verdad, pero primero quiero saborearla hasta llevarla de cabeza al orgasmo. Sujeto sus manos a ambos lados de su cuerpo y comienzo a chuparla, succiono sus labios, su clítoris, acaricio el pequeño botón interminablemente y hundo la lengua en ese agujero que tanto desea mi polla. Es tan estrecha que casi pierdo la cabeza. Es tan sensible que siento que voy a correrme solo con verla retorcerse debido a mis caricias. 


    El roce de la sábana sobre mi polla se está haciendo insoportable. Alex deja escapar palabras ininteligibles y se retuerce debajo de mí, intentando que suelte sus muñecas. Siento sus muslos convulsionarse, su espalda se arquea y mi mujer se corre con un grito que resuena en toda la habitación. Me pongo de rodillas entre sus piernas, me limpio la boca con el dorso de la mano y me tumbo sobre ella para besarla una vez más, permitiéndole degustar su sabor salado en mi lengua. Ella enreda los brazos en mi cuello y las piernas en mi cintura, empujando mis caderas para hacerme entrar en su cuerpo. Pero no voy a dejarla embarazada aún, quiero tenerla para mí solo por un tiempo, así que me aparto y alargo la mano hasta la mesita de noche para coger un preservativo. 


    —No voy a dejarte embarazada tan pronto, cara —susurro mientras vuelvo a tumbarme sobre ella—. Quiero disfrutarte para mí solo un poco más. 


    Ella sonríe y abre los brazos para recibirme. Me adentro en ella despacio, sintiendo cada centímetro de verga que es engullido por su precioso coñito. Me muerdo el labio ante el indescriptible placer que me hace sentir, es tan estrecha que cada vez que me muevo siento una descarga alucinante de placer recorrer toda mi espalda. Empiezo con embestidas lentas, saboreando a la vez esa deliciosa boca que me encanta besar, acariciando sus pezones para aumentar su placer, disfrutando de los gemidos que escapan de su garganta cada vez que me clavo en ella hasta el fondo. Alessia me aprieta con sus piernas, apoyando sus pequeños pies en mi culo, hundiendo sus uñas en la piel de mi espalda hasta el punto de hacerme jadear. Necesito más, no es suficiente, y me incorporo para elevar sus piernas sujetándola por debajo de las rodillas y poder follármela como quiero: duro, profundo, deprisa. Sintiendo que estoy llegando hasta el fondo, viendo cómo mi mujer se retuerce y se muerde el dorso de la mano para no gritar. Mis embestidas cada vez son más rápidas, me impulso dentro de ella de manera frenética y estoy a punto de correrme solo por verla empapada de sudor y jadeando. 


    Su mano baja por su estómago hasta hundirse entre sus labios, y ahora el que gime soy yo. Sus ojos velados por el deseo se fijan en los míos y una sonrisa traviesa escapa de sus labios al darse cuenta del efecto que ese pequeño gesto ha tenido en mí. Empieza a mover el dedo en círculos sobre su clítoris, rozando adrede mi polla con sus uñas, y me tumbo sobre ella hasta que sus rodillas casi tocan sus hombros para dejar mi boca a escasos centímetros de la suya. 


    —Córrete —ronroneo. 


    Como si mis palabras hubieran sido el detonante de su orgasmo, Alessia grita y se convulsiona a mi alrededor, arrastrándome con ella a un orgasmo devastador. Caigo rendido a su lado, jadeando por la falta de aire, demasiado cansado como para deshacerme del condón. Ha sido un polvo de primera, y estoy impaciente por ver cuán bueno puede llegar a ser cuando nos conozcamos un poco mejor. Me encojo cuando mi mujer me libra del preservativo y la miro mientras se dirige al cuarto de baño cubriéndose de nuevo con el albornoz. Poco después regresa, se quita la prenda y vuelve a meterse entre las sábanas. 


    —Duerme un poco —ordeno—. Te despertaré cuando tengamos que marcharnos. 


    Ella asiente y coloca sus manos bajo la cabeza, cerrando los ojos con un suspiro, recordándome a una gatita satisfecha. Sonrío al darme cuenta de que no ha tardado ni dos minutos en quedarse dormida, debía estar muy cansada después de todo lo que ha pasado desde anoche. La atraigo hacia mi cuerpo, la beso en la frente y cierro los ojos, dispuesto a dormir hasta que sea la hora de enfrentarme a mi padre. 


     


    A las siete en punto de la tarde estamos saliendo de mi coche en la entrada de la casa familiar. Alessia lleva puesto el vestido de la boda, se ha maquillado de forma sutil y ha dejado su pelo rizado suelto, cayendo con gracia sobre su espalda descubierta. Tiene los labios hinchados por mis besos, puedo ver alguna que otra rojez en la piel dorada de su cuello, y me acerco para besarla levemente una última vez antes de cruzar el umbral cogidos de la mano. Está nerviosa, se agarra de mi brazo con fuerza con la mano que tiene libre, y le doy un apretón a su vez para tranquilizarla. Es normal que lo esté, después de todo no sabe lo que se va a encontrar… y la verdad es que yo tampoco. 


    —No estés nerviosa —susurro—. Todo saldrá bien. 


    —No estoy nerviosa. Estoy asustada. Tengo miedo de lo que tu padre pueda hacerme cuando se entere de que me he casado contigo. 


    Me detengo en seco y sujeto su cara entre mis manos. Noto que tiembla, y acaricio con la yema del pulgar su mejilla hasta que veo cómo se relaja. 


    —Desde que firmamos esos papeles esta mañana, cara, si alguien quiere llegar a ti tendrá que pasar antes sobre mi cadáver, y eso incluye a mi padre —digo con voz firme—. No tienes nada que temer, nadie va a hacerte ningún daño, así que levanta esa preciosa cabecita y anda con firmeza a mi lado. 


    —Pero ¿y si preguntan sobre nuestra relación? No nos hemos parado a pensar una historia creíble para tu familia.


    —Ya tendremos tiempo de pensar en eso más tarde. Por ahora solo tienes que mantenerte en silencio detrás de mí, yo me ocuparé de lidiar con mi padre. 


    Entrelazo de nuevo mis dedos con los suyos y andamos hasta el salón principal, donde mi padre ya está reunido con los Rossi. Isabella sonríe cuando me ve aparecer y da un par de pasos hacia mí, pero se detiene en seco al ver a la mujer que llevo sujeta de la mano. 


    —Buenas noches a todos —saludo. 


    Me acerco a la mesa y dejo delante de mi padre el maletín de dinero que preparé esta mañana.


    —¿Qué es esto? —pregunta.


    —Me pediste que saldara una deuda, aquí está el dinero. 


    Vuelvo de nuevo hacia donde he dejado a Alessia escoltada por mis hombres, y envuelvo sus hombros con el brazo mirándola con una sonrisa. 


    —¿Qué significa todo esto, Enzo? —grita mi padre. 


    —Me temo que mi padre les ha hecho perder su tiempo, señor y señora Rossi —continúo mirando a sus invitados—. El trato al que ha llegado con ustedes no va a ser posible. 


    —¡No es momento para tus tonterías! —espeta de nuevo— ¿Quién demonios es esa mujer? 


    —Oh, pero no son tonterías, padre. Les presento a Alessia Conte, mi esposa. 


    Me acerco a la mesa y dejo delante de mi padre el libro de familia. Él lo mira con los ojos como platos y lo lanza al otro extremo de la habitación con fuerza. 


    —¿Te has vuelto completamente loco? —grita— ¡Anula ese maldito matrimonio de inmediato!


    —Eso no es posible, padre. El matrimonio está totalmente consumado. Es más, si tenemos suerte todo mi empeño de hace unas horas tendrá como resultado un nieto dentro de nueve meses. 


    Mi padre se acerca a mí con paso decidido. Coloco a Alessia a mi espalda, pero sé que no es a ella a quien va dirigida su furia. Como esperaba, me cruza la cara de un puñetazo, pero me limito a limpiar la sangre de la comisura de mi boca y a mirarlo fijamente. 


    —Nunca pediste mi opinión sobre este maldito compromiso, padre —espeto—. Nunca se te ocurrió preguntarme si estaba de acuerdo con esto o si tenía a alguien más en mi vida. Te limitaste a abofetearme cuando te dije que no pensaba casarme con Isabella y no me diste opción a decirte que estaba enamorado de otra mujer. Tú me has obligado a acelerar lo que era inevitable. 


    —¿Enamorado de ella? ¡Acabas de conocerla!


    —Siento decepcionarte, pero no es así. Alex y yo ya llevábamos un tiempo saliendo, fue casualidad que la deuda que me enviaste a cobrar fuera la de mi difunto suegro. 


    —¿Eres tan estúpido que pagas la deuda de esta…


    —Cuidado con lo que dices —le interrumpo—. No voy a consentir ni un solo insulto hacia mi esposa, ni siquiera a ti. 


    —¡Sujetadle! —ordena a sus hombres. 


    —¡No! —grita Alessia poniéndose delante de mí. 


    —Apártate, cara —ordeno. 


    —¿Qué van a hacerle? —pregunta con la voz llena de angustia.


    —¡Luca, llévatela de aquí! 


    Mi hombre intenta llevarse a mi mujer, pero ella se resiste como una leona hasta escapar de su agarre. Vuelve a ponerse delante de mí, con los brazos en cruz y mirando desafiante a mi padre. 


    —Alex, por favor, haz lo que te pido —digo con voz suave—. Ve con Luca y espérame. 


    —Por favor, señor Ferrara, no le haga nada —suplica ignorando mi pedido. 


    —¡Apártate inmediatamente! 


    —¡No voy a hacerlo! ¡No hasta que me prometa que no le pondrá una sola mano encima!


    —¡Maldita mujer! Quítate del medio si no quieres que…


    —¿Qué demonios está pasando aquí? 


    Suspiro aliviado al escuchar a mi espalda la voz de mi madre. 


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


     


    Solo hay una persona sobre la faz de la tierra capaz de intimidar a Lorenzo Ferrara, y ese es Andrea Giordano, mi abuelo materno. Y por extensión, también puede hacerlo su hija, Fiorella Giordano… quien por suerte para mí resulta ser mi madre. Mi madre entra en la habitación haciendo resonar sus tacones de aguja en la impecable superficie de mármol y se detiene en seco al ver la escena que se desarrolla delante de ella. 


    —¿Y bien? —insiste— ¿Alguien se va a molestar en contarme qué demonios está pasando? 


    —¡Tu maldito hijo lo ha echado todo a perder! —grita mi padre— ¡Eso es lo que está pasando! 


    —Tú debes ser Alessia —dice acercándose a mi mujer para darle dos besos ante la atónita mirada de mi padre—. Es un placer conocerte al fin, aunque estoy un poco desilusionada con los dos por no permitirme celebrar una boda como Dios manda. 


    —¿Tú lo sabías? —espeta mi padre. 


    —Por supuesto que lo sabía, no hay nada que una madre no sepa de sus hijos. 


    —¿Y por qué demonios no me lo dijiste? 


    —Te advertí que escucharas a tu hijo, pero no me hiciste caso. Te insistí en que este matrimonio era una locura, pero te limitaste a hacer lo que te dio la gana, como de costumbre. Ahora no me vengas con quejas, Lorenzo. Todo esto es culpa tuya.


    Mi madre se vuelve hacia los invitados, que hace rato están preparados para marcharse en cuanto se les permita. 


    —Disculpe la torpeza de mi esposo, señor Rossi —se disculpa—, pero como habrá notado no tenía ni idea de la relación de mi hijo con esta hermosa mujer. Lamento cualquier tipo de inconveniente que le hayamos podido causar. Vaya a ver a mi padre, se le recompensará adecuadamente por el agravio. 


    Rossi asiente y sale de la habitación lo más deprisa que le dan sus piernas cortas, empujando delante de él a Isabella, que se niega a avanzar. Ahora que solo queda la familia, mi padre se acerca de nuevo a mí y me mira con decepción. 


    —Pagarás por haberme desobedecido y haber arruinado mis negocios con Rossi —amenaza. 


    —Estoy dispuesto a pagar lo que sea necesario, padre. 


    —¡Espera! —exclama Alessia mirándome con miedo— ¿Qué piensan hacerte? 


    —Estaré bien, cara —susurro—. Haz caso a lo que digo y ve con Luca de una buena vez. 


    —¡No pienso moverme! ¡No pienso permitir que…


    —Alessia, querida —la interrumpe mi madre—. Aún no he tenido el placer de charlar contigo adecuadamente. ¿Qué te parece si me acompañas a tomar un poco de té? En mi último viaje a Japón me hice con una buena selección de excelente calidad. 


    —Pero… 


    —No te preocupes por él, mi hijo es mayorcito para cuidarse solo. 


    Veo con alivio que mi madre logra llevarse a Alessia de aquí. Sonrío sin poder evitarlo… Mi mujer ha resultado ser toda una leona y será capaz de soportar vivir en esta casa de locos. 


    —¿De qué demonios te ríes? —grita mi padre. 


    —Solo pensaba que he elegido bien a mi mujer. 


    Un nuevo golpe me cruza la cara, pero esta vez tengo el buen atino de permanecer con la cabeza gacha. Por mucho que sea mi padre, él es el capo y le he desobedecido, así que debo pagar el castigo. 


    —Dadle cincuenta latigazos —ordena. 


    —¡Señor Ferrara! —exclama Marco ante la crueldad del castigo.


    —¿Hay algún problema, Marco? Tal vez quieras recibir tú los latigazos por él. 


    Marco da un paso atrás evitando mirarme y hace un gesto a los hombres que me sujetan para que me lleven hasta el sótano, donde me atan de pies y manos con la mitad del cuerpo al descubierto. Los primeros tres latigazos apenas hacen cosquillas, así que los miro con fastidio. 


    —¿Qué demonios creéis que estáis haciendo? —protesto— Haced bien vuestro maldito trabajo. 


    —Señor Ferrara… no queremos… 


    —Sabéis bien que mi padre vendrá a ver vuestro trabajo más tarde y si no queda satisfecho correréis peor suerte que yo. 


    —¡Pero usted también es nuestro jefe! 


    —¡Y te estoy ordenando que hagas lo que te han dicho, maldición!


    El ardor del cuero sobre mi piel no se hace de rogar. No es la primera vez que mi padre me manda azotar, desde luego. Parece que es su castigo favorito y lo ha utilizado incluso conmigo. Pero a mí jamás me han dado tantos latigazos, y siento como si el látigo fuera una lengua de fuego que rompe mi piel sin compasión. Cuando la tortura termina y me desatan, caigo de rodillas en el suelo, porque soy incapaz de ponerme de pie. Me duele cada maldita célula del cuerpo y no tengo fuerzas para levantarme. Luca y Dominic vienen rápidamente a ayudarme a ponerme de pie y me llevan hasta mi habitación, donde Alessia no deja de dar vueltas de un lado a otro, aún vestida con el vestido de fiesta. 


    —¡Dios santo! —exclama al ver mis heridas. 


    —Deberías haberte cambiado de ropa, cara. Estarías más cómoda.


    Veo cómo se tensa y vuelvo la mirada hacia la puerta para ver a mi padre apoyado en el quicio, mirándome con preocupación.


    —¿Cómo te encuentras? —pregunta. 


    —¡Animal! —grita Alessia— ¡Es usted un monstruo! 


    —Debería habérselo pensado mejor antes de atreverse a desobedecer mis órdenes. Sabía a lo que se arriesgaba y aun así hizo lo que le dio la gana. Si quieres culpar a alguien, cúlpale a él.


    Mi padre se da la vuelta y se marcha, y Alessia va a levantarse de la cama, seguramente para encararle, pero la sujeto de la muñeca con la poca fuerza que me queda y niego con la cabeza, lo que logra mantenerla junto a mí. 


    —Llamaré a una ambulancia —dice cogiendo su teléfono—. Tenemos que llevarte al hospital para que vean tus heridas. 


    —El médico de la familia estará al llegar. Mi madre se habrá ocupado de llamarlo. 


    —¿Cómo ha podido tu propio padre hacerte esto? 


    —Es el jefe y le he desobedecido, cara. Debía castigarme para dar ejemplo a sus hombres. Era consciente de que algo de esto podía pasar cuando decidí casarme contigo, así que deja de preocuparte. 


    —Tu padre es un monstruo, un animal, un... 


    —No le juzgues solo por esto —la interrumpo—. Te aseguro que a él le han dolido estos latigazos tanto como a mí. Es un cabezota, pero eso no quiere decir que no quiera a sus hijos.


    —¿Qué puedo hacer por ti mientras llega el doctor? —susurra acariciando lentamente mi cabeza. 


    —Lo que estás haciendo es suficiente. 


    —Si sabías lo que iba a pasar por desobedecerle, ¿por qué no te casaste con esa mujer? Dios… Tu espalda está totalmente destrozada. 


    —Porque tú eres mucho más interesante que ella. 


    —Estoy hablando en serio, Enzo. Podrías haberte ahorrado el castigo si hubieras hecho lo que te ordenó. 


    —Yo también estoy hablando en serio, cara. Te prefiero mil veces antes que a ella. 


    —Ni siquiera me conoces. ¿Cómo puedes estar hablando en serio? 


    —Eres mucho más sexy que esa bruja con pelos de rata. Eres luchadora y tienes carácter. No puedo saberlo con seguridad, pero apostaría todo lo que tengo a que tú eres mucho más agradable que ella. Sí, definitivamente tú eres más interesante. 


    La llegada del médico corta la conversación. Alessia observa cada movimiento del doctor mientras se mordisquea las uñas, así que procuro no hacer demasiados gestos de dolor. Tras un par de inyecciones y un vendaje poco apretado, el médico se pone de pie y guarda sus cosas en el maletín. 


    —Le recetaré antibióticos para que no haya infección y calmantes para evitar el dolor —dice—. Vendré pasado mañana a ver cómo están las heridas, es conveniente que evite mojarlas. 


    —Gracias, doctor —dice Alessia. 


    —Procura dormir esta noche bocabajo, Enzo. En cuanto se pase el efecto de los analgésicos te va a doler como el demonio. 


    —De acuerdo —respondo—. Oh, doctor Morelli. Le presento a mi esposa, Alessia Conte. 


    —Así que te has casado… Mi enhorabuena a ambos. Señora Conte, este es mi teléfono —dice entregándole una tarjeta—. Llámeme si el dolor parece ser insoportable, su marido es tan cabezota como su padre y morirá antes que reconocer que no puede soportarlo. 


    —Muchas gracias, doctor. Lo haré. 


    Alessia le acompaña a la puerta y se sienta de nuevo a mi lado, observándome con preocupación. 


    —Estoy bien, deja de mirarme así y ve a cambiarte —protesto. 


    —Debe dolerte mucho, así que no te hagas el valiente conmigo.


    —Me ha inyectado calmantes para dormir a un caballo. Deberías bajar a cenar, aún no lo has hecho y debes estar hambrienta. 


    —¿Bromeas? No pienso salir de aquí si no lo hago contigo.


    —Mi madre cuidará bien de ti. Ve con ella. 


    —Aún tengo muchas cosas que hacer aquí. 


    —¿A esta hora? ¿Cómo qué? 


    —Por el momento, debo colocar toda esta cantidad insana de ropa en el armario si no quiero que se arrugue —dice señalando la montaña de bolsas de la tienda de Bella—. No recuerdo que lleváramos tantas bolsas en el maletero. 


    —Seguramente mi prima envió más cosas por su cuenta. Serán su regalo de bodas para ti. 


    —Ya tengo mucha ropa —protesta—. Solo tengo que ir a por ella. 


    —Mañana iremos a tu casa. 


    —Tú no puedes salir así. Puedo ir por mi cuenta. 


    —Ahora eres mi mujer, no puedes ir por tu cuenta a ninguna parte. 


    —¿Por qué no? 


    —Porque mis enemigos podrían utilizarte para llegar a mí. 


    —¿Eso quiere decir que debo llevar escolta? 


    —Así es. 


    —Bien, en ese caso iré con tus hombres. Los que firmaron como nuestros testigos. 


    —Se llaman Luca y Dominic —río. 


    —Los conocí ayer, no me pueden culpar por no recordar sus nombres. 


    —Muy bien, les diré que vayan contigo a recoger tus cosas. 


    —He estado pensando en vender el bar. 


    —Consérvalo, contrataremos personal para que no debas estar allí. Puedes utilizar ese dinero para ayudar a tu familia. 


    —La única familia que tengo es mi madre, y está felizmente casada con un buen hombre, así que no le hace falta nada. Parece que no hizo usted los deberes apropiadamente, señor Ferrara. 


    —Para tu información sí que los hice, eres tú quien no está enterada de la situación. Tu padrastro está pasando por un mal momento. Le despidieron de su puesto de trabajo y no logra levantar cabeza por más que lo intenta. Sus ahorros están agotándose, así que les vendrá bien la ayuda de la que estoy hablando. 


    —¿Por qué no me lo dijeron? 


    —Supongo que porque no querían preocuparte. Tú ya tenías bastante con todo lo de tu padre, no puedes culparlos de no decirte nada. 


    —Iré a hablar con ellos mañana.


    —Espera a que me recupere y pueda acompañarte. No les preguntes nada todavía.


    —De acuerdo.


    Cuando despierto por la mañana, mi mujer no está por ninguna parte. Mi madre entra a la habitación poco después llevando una bandeja de comida que deja junto a la cama. 


    —¿Dónde está Alessia? 


    —Ha salido esta mañana a primera hora para ir preparando sus cosas —explica—. Se ha llevado a Luca y a Dominic, como ordenaste. 


    —Bien. Todo ha sido demasiado precipitado y… 


    —Me debes una explicación —me interrumpe. 


    —Lo sé. ¿Puedo comer primero? Anoche no cené y estoy hambriento. 


    Caigo en la cuenta de que me quedé dormido y no sé si Alessia cenó. 


    —Le mandé subir la cena —adivina mi madre—. Supuse que no querría moverse de tu lado, así que me ocupé de todo. 


    —Gracias. 


    —¿Cómo es que no sabía de la existencia de tu esposa? 


    —Porque no hace mucho que salíamos. Cuatro meses, tal vez cinco. 


    —¿Y te has casado con ella porque la amas o solo para contrariar a tu padre? 


    —La duda ofende, mamá. 


    —Simplemente me parece curioso que ni siquiera le hablaras a tu hermana sobre ella. ¿Desde cuándo le guardas secretos a Gina? 


    —Pensaba hablaros de ella muy pronto, solo quería conservarla para mí solo un poco más, pero papá hizo de las suyas, como siempre. ¿Es un delito acaso querer monopolizar a la mujer que amo? 


    —No lo es, pero me resulta demasiada casualidad que sea la mujer a la que debías cobrar la deuda de tu padre. 


    —Lo fue, te lo juro. Solía ir a su bar a tomarme una copa cuando terminaba algún trabajo porque ella trabajaba allí. Cuando vi el dosier de papá me sorprendí, te lo aseguro. 


    —¿Y por qué la prisa por casaros? Podrías haberle dicho a tu padre que ya tenías a alguien y que pensabas casarte con ella. 


    —Le conoces tan bien como yo, mamá. Ya había acordado cenar con los Rossi para empezar a preparar la boda. Incluso intentó disolver mi matrimonio anoche, ¿crees de verdad que me habría permitido casarme con ella si se la hubiera presentado como mi prometida? 


    —Supongo que no, pero no me has dado el gusto de celebrar una boda como Dios manda. 


    —Puedes celebrar una boda como Dios manda cuando quieras, mamá. Solo nos hemos casado en el juzgado, aún tenemos intención casarnos por la iglesia y celebrarlo con nuestras familias. 


    —Dejaré que Alessia se acomode antes de consultarlo con ella. Estaría bien celebrar una boda por todo lo alto, desde la boda de Gina no hemos tenido una celebración en esta familia. 


    —¿Te gusta que arda el infierno? 


    —Por supuesto. Disfruto enormemente viendo a tu padre encogerse como un gusano frente a tu abuelo. Es muy divertido. 


    —Cualquiera que te escuche pensará que odias a mi padre —río, porque sé que no es así. 


    —Amo a tu padre, pero es innegable que le tiene un miedo feroz a tu abuelo y a mí me divierte asustarle —responde encogiéndose de hombros—. Tómate la medicina, Enzo —dice entregándome un vaso de chupito con dos pastillas—. Tu esposa la ha preparado para ti antes de marcharse. 


    —¿Qué te parece Alex? 


    —Parece una buena chica, y es evidente que te ama con locura, de otra forma no se habría atrevido a enfrentar a tu padre para protegerte. Estaba muy asustada por lo que pudiera pasarte. Le expliqué que es el deber de tu padre como capo castigar a un subordinado que desobedece, sea o no su hijo. 


    —Sigue sin entenderlo, pero no puedo culparla. Nosotros hemos crecido con ello, pero ella no. 


    —Lo hará con el tiempo. Ahora deberías descansar —dice levantándose—. Volveré a la hora de comer, tu esposa ha dicho que comerá en casa de su madre. 


    —Es verdad… Lo había olvidado. 


    —Debes invitar a su familia a venir, hijo. Quiero que su madre me ayude a organizar la boda. 


    —Primero debo decirle que me he casado con su hija… 


    —¿Ella tampoco lo sabía? 


    —Fue una decisión repentina… Solo lo sabíamos ella y yo. 


    

  


  
    Capítulo 5


    (Alessia)


     


     


     


     


     


    Alessia sigue a su suegra por los pasillos de la gran mansión Ferrara hasta un pequeño salón con las paredes forradas de libros. Está preocupada por Enzo, después de todo lo que ha hecho por ella en las últimas horas se siente verdaderamente mal porque vaya a recibir un castigo por haberse casado con ella. De haberlo sabido habría rechazado la petición que le hizo la noche anterior y habría buscado otra forma de pagar la deuda por su cuenta. 


    —Siéntate, querida —dice Fiorella, sentándose con gracia en una silla frente a la que ha dejado para ella—. Aún van a tardar un rato. 


    —¿Qué van a hacerle? —pregunta Alex. 


    —Castigarle por desobedecer las órdenes del capo. 


    —¡Pero es su hijo! 


    —Precisamente por eso debe dar ejemplo ante los demás hombres. Si su propio hijo no sufriera un castigo por desobedecerle cualquiera de los hombres que están bajo su mando podría revelarse. 


    —Aun así…


    —Sé que ahora te cuesta trabajo entenderlo, pero lo harás con el tiempo, querida. Te aconsejo que te calmes y esperes a que tu marido regrese a ti. 


    —Lo intentaré —suspira sentándose en el sofá frente a ella. 


    —¿Leche y azúcar? —pregunta la madre de Enzo sirviendo una taza de té para su nuera. 


    —Solo un azucarillo, gracias. 


    —A mí me gusta muy dulce —sonríe poniéndose dos terrones en su propia taza de la más fina porcelana—. ¿Cómo os conocisteis mi hijo y tú? 


    La pregunta empieza a poner nerviosa a Alessia, que no tiene ahora mismo la cabeza como para inventar una historia creíble. Sus pensamientos están ahora mismo con Enzo, está demasiado preocupada por qué estarán haciéndole, pero sonríe y se decide a buscar la razón más creíble dadas las circunstancias. 


    —Nos conocimos en el bar de mi padre —explica—. Cuando enfermó de cáncer solía ir a ayudarlo al bar a menudo, y Enzo es uno de los clientes habituales. 


    —No sabía que mi hijo tuviera la costumbre de ir a beber en bares —dice Fiorella con una sonrisa mientras da un sorbo a su taza de té. 


    —Suele venir al bar a tomarse una copa después del trabajo —insisto—, aunque en realidad lo que más hacía era hablar conmigo. Me pareció un hombre interesante, además de guapo, y unas semanas más tarde cuando me invitó a cenar en mi día libre dije que sí. 


    —Y os enamorasteis. 


    —Con el tiempo nos enamoramos, sí. Enzo me hace sentir segura y es todo un caballero. Es divertido y tenemos muchos gustos en común. Es fácil enamorarse de él. 


    —¿Y por qué accediste a casarte con él de la noche a la mañana? Debes reconocer que todo ha sido muy apresurado.


    —Sé que parece así, pero no ha sido de la noche a la mañana. Enzo se propuso hace tiempo y acepté, solo estábamos esperando el momento oportuno para decírselo a ambas familias. Cuando su esposo le dijo que debía casarse con otra mujer, su hijo intentó negarse, pero su padre no se lo permitió, así que me propuso casarnos inmediatamente. Enzo es el hombre de mi vida y no quiero perderlo, por eso accedí a casarme de una manera tan repentina. 


    —¿Sabes que es el sucesor de mi marido? Algún día él será el capo de esta familia. 


    —Lo sé, señora, y también sé a qué se dedica su familia. 


    —¿Y estarás bien con eso? 


    —Mientras no esté envuelto en el tráfico de drogas o personas no tengo nada que decir. Cada quien se gana la vida como puede, y sus hombres han protegido a mi padre muy bien durante más de una década. 


    —Me alegra que pienses así. No es fácil entrar en este mundo cuando no has vivido en él desde el nacimiento.


    —¿Su padre también es capo? 


    —Ahora lo es mi hermano. Mi padre se ha jubilado y se dedica a viajar con mi madre a todos los lugares que aún no han visitado. Es un anciano enamorado y feliz. 


    —No es esa la imagen que tenía de él después de lo que Bella y Enzo me contaron —ríe Alex. 


    —No les hagas caso… no es tan aterrador como ellos pretenden hacer ver. Es solo que después de su infidelidad, Lorenzo no es santo de su devoción… y se asegura de recordárselo de vez en cuando. 


    —¿Cómo fue usted capaz de perdonarle? Si Enzo me fuera infiel le pediría el divorcio inmediatamente.


    —Porque le amaba. Aún le amo. Cuando amas a las personas haces demasiadas estupideces, querida. Aunque antes de perdonarle mi padre se encargó de hacerle saber que la próxima vez no lo contaría, porque sería él mismo quien le pegaría un tiro. 


     


    Después de la charla con su suegra, Alessia está mucho más tranquila. Sube a su habitación para esperar a su marido, pero nada la podría haberla preparado para verle entrar en el dormitorio prácticamente arrastrado por sus dos hombres, esos que firmaron como testigos en la boda. Le dejan caer en la cama bocabajo y ella tiene que reprimir un gemido al ver la carne ensangrentada de su espalda. ¿Cuántos latigazos han tenido que darle para dejarla en ese estado? Ahora mismo es una amalgama de piel, sangre, sudor y carne. Le tiembla la mano cuando la estira para intentar tocar algún trozo de piel sana, pero no hay lugar donde pueda ponerla. Enzo la mira con los ojos medio cerrados y una sonrisa, pero la recorre una furia tan inmensa al ver lo cruel que puede ser ese hombre con su propio hijo que saca valor de donde no lo tiene para encararlo. Pero él no la escucha y se marcha, como el cobarde que sabe que es. 


    Se sienta al lado de Enzo y acaricia su cabello mojado por el sudor con suavidad, porque es el único lugar donde puede hacerlo. Espera que el toque de su mano le dé algo de consuelo y alivio, y así parece cuando él cierra los ojos y se dibuja una sonrisa en sus labios. Ahora está más segura que nunca de que su elección ha sido la correcta. El hombre que respira acompasadamente sobre la cama no solo la ha salvado de una deuda que no podía pagar, sino que ha recibido un castigo horrible por hacerlo. No puede evitar que los ojos se le llenen de lágrimas, pero las aparta de su cara con el dorso de la mano para que Enzo no las vea. Debe ser fuerte por él, le debe al menos eso. 


    Cuando el médico se marcha, acomoda a su marido en la cama y enciende la luz de la mesita de noche, que es más tenue, para guardar toda la ropa que Bella le ha enviado en los armarios y poder vigilarle. No pasa demasiado tiempo hasta que Enzo se queda dormido, posiblemente por los medicamentos que le ha inyectado el doctor. Sonríe al ver que la mitad del vestidor está libre, seguramente lo ha mandado a hacer Fiorella mientras hablaban en su sala de estar. A diferencia del animal de su esposo, la madre de Enzo es una mujer encantadora y está segura de que se llevarán de maravilla. Al menos tendrá una aliada en esa casa de locos, porque después de haberse cargado los planes del señor Ferrara se habrá convertido en una de sus personas más odiadas.


    Entre las bolsas que ha enviado Bella encuentra ropa de lo más variada. Varios vestidos de fiesta, varios trajes de chaqueta increíbles y algunos suéteres y pantalones que puede usar a diario. Camisas, blusas y también zapatos y bolsos a juego con cada uno de los conjuntos. Alex está acostumbrada a usar el mismo bolso y el mismo par de botas durante toda la temporada, no cree ser capaz de estrenar todas las cosas que le han regalado Enzo y su prima. Sonríe al recordar lo estúpida que se ha sentido cuando por la mañana han ido a la tienda de Bella. Cuando ha visto a la mujer sentada tan cerca de Enzo ha sentido algo raro en su estómago, no puede considerarlo celos porque acaban de conocerse, pero tal vez sí indignación. Por muy poco que conozca a su marido no le ha hecho ninguna gracia pensar que pudieran ser amantes.


    Aunque la noche anterior hablaron sobre eso mismo, y aunque estuvo de acuerdo en que una vez que tuvieran hijos cada cual podría tirar por su lado, no le gustaba demasiado imaginar a Enzo con otra mujer. Porque no podía negar que cuando le vio sentado en la barra del bar por primera vez su estómago dio un vuelco, y su corazón latió como loco cuando la defendió del borracho de Marco. En el tiempo que llevaba en el bar el único hombre capaz de llamar su atención era Mateo, y para ella su amigo era como un hermano al que nunca podría ver como algo más. Enzo, en cambio, era totalmente su tipo: alto, moreno, con los ojos almendrados y unas facciones masculinas que le aumentaban su atractivo. Y su sonrisa… Dios, su sonrisa era capaz de derretirla completamente, aunque hasta ahora había procurado que él no lo notara. Su marido era un auténtico bombón y ella corría serio peligro de terminar enamorándose de él. 


    Miró una vez más hacia la cama. Su marido dormía plácidamente ahora que había logrado colocarse de lado. Se acercó para ver si le había subido la fiebre, pero la frente masculina por suerte estaba fresca. No pudo evitar dejar un beso en su sien, y acarició el contorno del rostro con los dedos antes de dejar un breve beso en sus labios. Recordó cómo esos labios la habían saboreado entera esa misma tarde, cómo la habían hecho enloquecer de deseo, y se alegró de no haber esperado para tener sexo como en un principio había decidido. Había sido el mejor sexo de su vida y no podía esperar para volver a repetirlo, pero no sería ella quien diera el primer paso. Enzo había dicho que la deseaba, esperaba que esta vez no cumpliera su palabra y la llevara a la cama en cuanto sus heridas cicatrizaran. 


    Unos golpes en la puerta la sacaron de su ensoñación. Sonrió a Dominic, uno de los hombres de Enzo, que le traía una bandeja con la cena. 


    —La señora Giordano pensó que tendría usted hambre, señora Conte —explicó el hombre. 


    —Por favor, no seas tan formal conmigo. Llámame Alex. 


    —No puedo hacer eso, es usted la mujer de mi jefe. 


    —Alessia entonces. He escuchado que a Enzo le llamas por su nombre. 


    —Eso es porque nos conocemos de toda la vida. Luca y yo no solo somos sus hombres, también somos sus amigos. 


    —¿Llamarías a la mujer de tu amigo señora? 


    —Supongo que no —sonríe—. Pero seguiré llamándola señora Conte hasta que le pregunte a Enzo si puedo llamarla de otra forma. Valoro mucho mis partes nobles, señora. 


    —Está bien. Gracias por la cena, agradécele a la señora Giordano de mi parte. 


    —¿Cómo está? —pregunta señalando a Enzo. 


    —No tiene fiebre, y ahora que ha cogido la postura está durmiendo tranquilamente.


    —No es la primera vez que recibe esta clase de castigo, así que no se preocupe. Mañana estará intentando volver a la normalidad, ya lo verá. 


    —¿Bromeas? Necesita reposo y descanso. Me encargaré de que lo haga. 


    —Estoy seguro de que será una tarea muy difícil —ríe él—. Vendré por la bandeja en un rato. Puede dejarla en la puerta de la habitación, así no les molestaré. 


    —Gracias. 


    —Buenas noches —dice saliendo de la habitación. 


    Sonríe al ver que se trata de un trozo de lasaña humeante y cubierta de delicioso queso fundido, acompañada por un cuenco de natillas caseras. A ella le encanta el queso, y come toda la cena de buena gana. Cuando termina, deja la bandeja donde le han dicho y se pone un pijama, pero tiene miedo de hacerle daño a Enzo en la espalda, así que coge una manta que ha visto en el armario y se tumba en el sofá, que es incluso más cómodo que su antigua cama. 


    Por la mañana se despierta temprano, y tras asegurarse de que las heridas de Enzo están bien y que no tiene fiebre, se pone un jersey, unos vaqueros y unas deportivas y sale a hurtadillas de la habitación para no despertar a su marido. Sigue los pasillos hasta el comedor, pero frena en seco al ver al padre de Enzo sentado en la cabecera de la mesa leyendo el periódico. Se da la vuelta para marcharse, pero la voz del jefe de la familia la detiene. 


    —¿Vas a irte sin desayunar? —pregunta sin apartar la mirada del periódico. 


    —Sé que mi presencia le desagrada, así que pretendía evitar incomodarle. 


    Da un par de pasos hacia la puerta, pero Fiorella entra en la habitación mirándola con cariño, por lo que no puede evitar detenerse a brindarle una sonrisa. 


    —Buenos días, querida —la saluda—. ¿Por qué te has levantado tan temprano? Estarás cansada después de estar toda la noche cuidando a tu marido. 


    —Voy a ir a mi casa. Necesito algunas cosas y aprovecharé que Enzo descansa para ir a por ellas. 


    —Estupendo, querida, pero ¿vas a irte sin desayunar?


    —No quiero molestar al señor Ferrara con mi presencia. 


    —Tonterías, si a mi marido le molesta tu presencia que sea él quien se marche. Vamos, siéntate conmigo y come algo. Debes estar hambrienta. 


    Alex hace lo que su suegra le pide y se sienta a su lado en la mesa, lo más alejada posible del capo. Se limita a comer en silencio, pero Fiorella no le va a permitir amilanarse por culpa del cabezota de su esposo. 


    —¿Irás sola a tu casa? —pregunta. 


    —No, Luca y Dominic vendrán conmigo. Después he pensado comer con mi madre, ¿puede decírselo a Enzo por mí? 


    —Desde luego, no te preocupes por nada. 


    —Me gustaría ver cómo se ha tomado tu madre la noticia de tu boda —dice Lorenzo sin mirarla siquiera. 


    —Le aseguro que mucho mejor que usted —espeta Alex—. Mi madre solo desea mi felicidad y si la he encontrado junto a Enzo estará encantada de tenerle como yerno, a diferencia de usted. 


    —Por tu culpa mi hijo ha desobedecido mis órdenes. No te soporto, y por tu bien espero que te mantengas fuera de mi vista. 


    —¿Su hijo? Casi le mata a golpes por buscar su propia felicidad, ¿y se atreve a llamarlo hijo?


    —¿Tú eres su felicidad? —se burla— ¡No me hagas reír! 


    —No todo el mundo encuentra felicidad en el poder y el dinero, como hace usted. Debe ser una vida muy triste la suya. Y ahora, si me disculpan, debo marcharme. Tengo mucho que hacer y la hipocresía me ha quitado el apetito. 


    Alex se marcha de la sala, pero no le pasa desapercibida la leve sonrisa que se dibuja en los labios de su suegra. 

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


     


     


    A la mañana siguiente me despierto totalmente entumecido. Dormir bocabajo no es lo mío, y a eso hay que sumarle el ardor que siento en la espalda, que es acojonante. Me giro hacia el otro lado de la cama y lo encuentro vacío. Me levanto como puedo y encuentro a mi mujer dormida en el sofá, cubierta con una fina manta que habrá encontrado en algún armario. Me siento sobre la mesa de café y la zarandeo suavemente para despertarla. Sus ojos se abren lentamente, sus pestañas acarician sus mejillas enrojecidas por el sueño y su boca se abre en un bostezo que cubre rápidamente cuando se da cuenta de dónde está y con quién. 


    —¿Por qué estás durmiendo en el sofá? —pregunto. 


    —No quería hacerte daño inconscientemente cuando me quedase dormida —responde sentándose.


    —¿Anoche también dormiste en el sofá?


    —Es un sofá muy cómodo, incluso más que la cama de mi apartamento. 


    —No vuelvas a hacerlo. 


    —Pero puedo hacerte daño. 


    —No me lo harás. 


    —¿Cómo te encuentras hoy? ¿Te duele mucho? 


    —Es soportable. 


    —Iré a traerte el desayuno. 


    Hace el intento de levantarse, pero la detengo y vuelvo a sentarla en el sofá. 


    —Dominic lo hará, no te preocupes por eso —explico. 


    —Déjame ver las vendas entonces. 


    Me doy la vuelta y me desabrocho la camiseta del pijama para dejar mi espalda al descubierto. 


    —Se han manchado un poco de sangre —explica—. Sería conveniente cambiarlas. 


    —En el armario del cuarto de baño debe haber vendas limpias. 


    —Iré a buscarlas. 


    Me pierdo en el balanceo de sus caderas cuando se encamina hacia la otra habitación. El pantalón del pijama le queda muy pegado y puedo llegar a ver la señal de las bragas en la tela. Si no tuviera la espalda hecha una mierda iría tras ella para echarle un buen polvo en la ducha, pero por ahora tendré que conformarme con las vistas. 


    —Ponte de pie —pide cuando regresa con la caja del botiquín. 


    Hago lo que me dice y ella se acerca para desenvolver mi cuerpo. Está demasiado cerca, tanto que si levanta la cabeza nuestras bocas quedarían a menos de un centímetro de distancia, y la tentadora idea me hace sonreír. Ella agacha aún más la cabeza, pero puedo darme cuenta de que se ha puesto roja como un tomate. 


    —Te mueres de vergüenza ahora, pero tocaste este cuerpo la otra noche tanto como quisiste —bromeo. 


    —Cállate —protesta. 


    —Mírame —ordeno. 


    Ella obedece y atrapo sus labios con los míos en un beso lento, saboreándolos antes de hundir la lengua dentro de su boca. Ella gime, se deja hacer, me responde, y mi sangre se calienta igual que la otra tarde. Siento mi polla endurecerse dentro del pantalón e intento rodearla con los brazos, pero ella se aparta antes de que pueda hacerlo y se coloca a mi espalda para que no pueda alcanzarla. 


    —Aguafiestas —protesto.


    —Estás herido —se defiende. 


    —Yo no soy quien se tumba en la cama —respondo. 


    —Incluso así puedo hacerte daño. Puedo arañarte o abrirte las heridas. 


    —Eso es cierto, pero… 


    Me doy la vuelta y la atrapo entre mis brazos antes de que consiga apartarse. 


    —Niégame que el sexo fue increíble y que te gustaría repetirlo tanto como a mí —ronroneo. 


    —Déjame terminar de quitarte la venda. 


    —Respóndeme primero. 


    —Sigues estando herido. 


    Sus palabras no se corresponden con las reacciones de su cuerpo. Puedo ver perfectamente sus pezones endurecidos a través de la camiseta del pijama, sus manos tiemblan apoyadas sobre mi pecho y sus caderas se han pegado a las mías buscando el contacto de mi verga. No… Definitivamente no dice lo que piensa, pero me aparto y la dejo terminar de quitarme la venda, que se ha pegado a las heridas por algunas partes debido a la sangre seca y tiene que despegar con suero. Una vez ha terminado de cambiar el vendaje me siento en el sillón con un suspiro, evitando pegar la espalda al respaldo. Alessia deja frente a mí un vaso y dos pastillas y llamo a Dominic para que nos suba el desayuno. 


    —Hoy vendrá el doctor, le diré que las heridas han seguido sangrando —dice. 


    —No hace falta que vuelva, estoy perfectamente.


    —Por supuesto que hace falta que vuelva. Tienes la espalda hecha una pena y necesitas que revise las heridas abiertas, pueden infectarse. 


    —Eres muy capaz de hacer las curas por tu cuenta. 


    —Necesitas analgésicos. 


    —Acabas de dármelos, cara. No es tan grave como parece, deja de preocuparte. 


    —Lo haré si dejas que el médico vea hoy las heridas. 


    —¿Siempre eres tan cabezota? 


    —Solo cuando tengo razón, y esta vez la tengo. 


    —No siempre vas a salirte con la tuya —protesto. 


    —Soy consciente de ello. 


    —Muy bien, le veré si está aquí antes de una hora. Si tarda más será su culpa que no quiera verle. 


    Alessia coge su teléfono y marca el número del doctor Morelli para decirle que venga lo antes posible. Dominic deja en la mesa una bandeja con croissants, tostadas y brioches rellenos de crema de almendra. Sirve dos vasos de zumo y dos tazas de humeante café con leche y se retira en silencio cerrando la puerta con suavidad. 


    —¿Viviremos aquí? —pregunta mientras unta una tostada con mantequilla y mermelada. 


    —Es lo más conveniente. Tengo un apartamento cerca del Coliseo, pero es más seguro para nosotros vivir en la casa familiar. 


    —Los inconvenientes de pertenecer a la mafia, supongo. 


    —Eso me temo. 


    —¿A qué se dedica exactamente tu familia? 


    —Brindamos protección a quien la necesita. 


    —Eso sería más bien una empresa de seguridad privada. 


    —La diferencia es que nuestros clientes son algo más corruptos… y nuestros medios de protección algo más delictivos. 


    —Dentro de lo malo… 


    —No soy tan malo como piensas, cara. Pero sobre todo soy muy bueno… en la cama.


    Ella se atraganta con el café y me hace reír a carcajadas. No puedo evitar provocarla, es demasiado inocente y yo demasiado pervertido. Arrastro mi silla hasta su lado y cojo la mano que tiene apoyada en la mesa para llevármela a la boca… y lamer lentamente sus dedos manchados de mermelada, haciéndola jadear. 


    —¿Sabes, cara? Voy a disfrutar enormemente mientras te pervierto —digo con voz ronca—. Voy a follarte de tantas maneras distintas que no tendremos tiempo de caer en la monotonía. Voy a saborear cada centímetro de tu cuerpo, voy a follarme cada uno de tus agujeros y voy a dejarte tan deshecha en la cama que no tendrás fuerzas ni para decirme que me detenga. 


    Ella me mira a los ojos. Aunque es evidente que se ha puesto cachonda, que su mirada está llena de deseo, sonríe y se pasa la lengua por el labio inferior. 


    —Bonitas palabras para alguien que ahora mismo no es capaz ni de tumbarse en la cama —responde. 


    —¿Estás intentando provocarme? 


    —En absoluto. No voy a acostarme contigo hasta que no se curen por completo las heridas de tu espalda.


    —Pienso convencerte de que te acuestes conmigo mucho antes de eso. 


    —¿Para hacerme todo lo que acabas de decir? 


    —Para empezar con ello, sí. 


    —Perro ladrador, poco mordedor, señor Ferrara. 


    —Quien juega con fuego se acaba quemando, señora de Ferrara. 


    Nuestra conversación es interrumpida por el médico, que como ya suponía me informa de que las heridas están sanando bien y que mi mujer puede ocuparse perfectamente de ellas. Alessia le acompaña a la puerta y va al armario a buscar su ropa. Me apoyo en mi parte del armario para mirarla, y cuando se queda en ropa interior pego mi polla a su culo y la sujeto por las caderas, mirándola a través del espejo de cuerpo entero que tenemos delante. 


    —Algún día haré que apoyes las manos en este espejo y te follaré justo así —ronroneo en su oreja fijando mi mirada en la suya mientras la golpeo con mi polla en su redondeado trasero— para que compruebes lo sexy que te ves cuando estás completamente cegada por el placer. Para que seas capaz de ver la preciosa e increíble mujer que tuve delante cuando te estaba follando la otra noche. 


    Ella gime y se muerde el labio inferior, acerco mi boca a su cuello y succiono la piel despacio, dejando una pequeña rojez a la vista de todos. Sonrío satisfecho y voy a mi parte del armario para sacar mi propia ropa, porque pienso ir con ella, aunque no pueda ayudar demasiado. Después del compromiso fallido con los Rossi no estoy muy seguro de que no vayan a tomar represalias, no puedo descuidarme. Tengo la espalda vendada, así que el roce de la tela de la camisa (porque de ponerme una camiseta ni hablamos) es lo suficientemente soportable, pero de la chaqueta tendré que pasar. 


    —¿A dónde crees que vas? —pregunta Alessia. 


    Me vuelvo hacia ella y me quedo sin respiración. Se ha puesto unos vaqueros ajustados y una camiseta con cuello en V que deja ver parte de su canalillo. Joder… Si no fuera porque tengo la espalda hecha mierda me la follaría ahora mismo. 


    —Contigo —respondo volviéndome hacia el espejo—. Aún no has terminado de recoger tus cosas, ¿verdad? Y también tenemos que ocuparnos del asunto del bar. 


    —Lo del bar puede esperar, y mis cosas puedo traerlas con tus hombres. Deberías quedarte en la cama descansando para que tus heridas sanen rápido. 


    —Ya pasé todo el día de ayer acostado. 


    —Aún no te has recuperado del todo. 


    —Unas simples heridas no van a mantenerme postrado en la cama, cara. A no ser que tú me hagas compañía, por supuesto… 


    Me acerco un paso a ella y da un paso atrás, haciéndome reír. Vuelvo al armario, termino de abrocharme la camisa y me agacho para ponerme los vaqueros, pero el roce de la tela en la espalda me hace sisear. La escucho chistar y se acerca para ayudarme a vestirme, dejando su cara a escasos centímetros de mi polla, que de solo imaginar lo que puede pasar estando en esta postura empieza a ponerse dura. 


    —Te juro que cada vez me estás poniendo más difícil contenerme, cara —ronroneo. 


    —Yo no estoy…


    Ella levanta la mirada, y al darse cuenta del motivo por el que he dicho eso se aparta y se pone de pie, alejándose unos pasos. 


    —No me había dado cuenta de que me había casado con un pervertido —protesta.


    —Estás demasiado buena, no puedes culparme por querer follarte a todas horas. 


    —¿Esa es la forma en la que quieres que pague mi deuda? 


    —Tu cuenta quedó saldada cuando firmaste los papeles en el juzgado. El sexo solo es un plus satisfactorio para los dos. 


    —Entonces tendrás que esperar a curarte. 


    —Yo puedo esperar, pero ¿estás segura de que podrás hacerlo tú? 


    —Por supuesto que podré. ¿Por quién me tomas? 


    —En ese caso no tienes de qué preocuparte, ¿verdad? 


    ¿Seguro que podrás aguantar, Alex? Eso ya lo veremos… Pienso poner todo mi esfuerzo en provocarte hasta que me supliques que te folle. Por ahora me voy a conformar con ir a por sus cosas, ya veremos lo que pasa más adelante. 


    —¿Nos vamos? —digo cuando termino de ponerme las zapatillas de deporte. 


    —Espero que tu intención no sea ayudar… 


    —Claro que no. Observaré cómo trabajan mis hombres, eso es mucho más divertido. 


    El pequeño apartamento en el que Alessia vivía antes de nuestra boda deja mucho que desear. Necesita demasiados arreglos para que cualquier persona viva en él, pero al menos está impoluto. Salón con cocina americana, dormitorio y cuarto de baño minúsculo, pero mi mujer tiene demasiadas cosas en ese pequeño espacio. Recuerdos de su infancia, algunas figuras, muchos libros y bastantes plantas que podremos trasplantar en el jardín de la mansión familiar. Su armario está repleto de ropa de diario, y también tiene un pequeño tocador en el que acumula bastante maquillaje. De baja calidad, habrá que cambiar eso. 


    —Veo que te gusta maquillarte… —digo levantando una paleta de sombras de colores brillantes.


    —El dinero del bar no era suficiente para mantenernos debido a las facturas médicas de mi padre, así que me dedicaba a hacer tutoriales de maquillaje en las redes sociales. Siempre se me ha dado bien hacerlo, así que pensé que sería bueno poder sacar dinero de ello. 


    —Es una gran idea. 


    —El problema vino cuando tuve que hacerme cargo del bar por completo. Cuando llegaba a casa estaba demasiado cansada como para dedicarme a hacer videos y hace meses que no los subo. Debo haber perdido a la gran mayoría de mis seguidores a estas alturas. 


    —Ahora podrás seguir haciéndolos si quieres. 


    —¿Estaría bien hacerlo? 


    —Por supuesto que sí. No puedes pasar todo el día de brazos cruzados, y si esto es algo que te gusta… 


    —Podrías ser mi modelo de vez en cuando. 


    —Ni lo sueñes. 


    Ella ríe ante mi cara hasta el punto de tener que dejarse caer en la cama. 


    —También hago maquillaje artístico, el que se usa para los disfraces —explica—. Podría maquillarte de demonio… o de vampiro. Sí, definitivamente de vampiro te pega bastante. 


    —¿Podré morderte si me dejo? —susurro acercándome a ella hasta atraparla bajo mi cuerpo. 


    —¿Estás loco? ¡Tus hombres están en la otra habitación!


    —Mis hombres saben cuál es su lugar. No se atreverían a entrar aquí a menos que yo les llamara. 


    —Apártate, Enzo. 


    Mi nombre en sus labios suena demasiado bien, hasta el punto que me veo apartándome de ella a regañadientes. Pasamos gran parte de la mañana y la tarde empacando todas sus cosas para que mañana el camión de la mudanza lo tenga todo listo. Yo me limito a meter en las cajas lo que ella me va pasando, en realidad, pero eso nos da la oportunidad de hablar lo suficiente como para conocernos un poco mejor. Terminamos pidiendo comida a domicilio porque a la hora del almuerzo aún queda trabajo por hacer, y cuando al fin hemos terminado son cerca de las seis de la tarde. 


    —Debería ir a abrir el bar —suspira—. Ayer era día de descanso, pero hoy tenemos que abrir y ya casi es la hora. 


    —¿Vas a trabajar esta noche? 


    —No creo que sea necesario. No habrá demasiada gente, Mateo podrá manejarlo sin mí, pero hay algunas cosas de las que debo ocuparme personalmente. 


    —Supongo que Mateo es el camarero de cara bonita que engatusaba a las clientas con una sonrisa y unos malabares con la coctelera…


    —Ese es Mateo, sí —responde con una sonrisa—. Se saca unas buenas propinas con eso. 


    —Me comentó que hace mucho que os conocéis.


    —Desde que éramos niños, sí. Para mí fue más como un hermano mayor que un amigo, le tengo muchísimo aprecio. 


    —¿Nunca has tenido nada con él? 


    —¿Estás celoso? —bromea. 


    —No digas tonterías, lo que hicieras en tu vida antes de conocernos no es asunto mío. Solo siento curiosidad, es todo. 


    —¿Tú serías capaz de tener algo con tu hermana?


    —¡Joder, no! —respondo con cara de asco. 


    —Exactamente. No tiene nada de qué preocuparse, señor Ferrara. Mateo no es rival para usted. 


    La abrazo desde atrás y la aprisiono entre mis brazos para acariciar su oreja con mi aliento. 


    —Nadie es rival para mí, cara —susurro—. Te aseguro que nadie te follará mejor que yo. 


    Al llegar al bar descubro que esta noche también trabaja Lía. Alessia y yo pasamos tres horas echando un vistazo a las cuentas del bar. Está en la ruina, necesita una buena inyección de dinero para que pueda funcionar o irá a la quiebra antes de que termine el año. Aparte de la deuda de mi padre, el padre de mi mujer debía dinero a varios proveedores y tres meses de sueldo a cada empleado. Observo a Alessia bostezar, así que cierro el libro de cuentas y me pongo de pie. 


    —Vámonos a casa, estás cansada —ordeno—. Seguiremos mañana. 


    —Debemos terminar con esto antes de irnos. 


    —Yo me ocuparé de todo. Mañana me encargaré de hacer los pagos que debía tu padre y cerraremos el bar durante unas semanas. 


    —¿Cerrar? Mateo y Lía dependen de esto. Es su único medio de sustento, Enzo. No puedo dejarles sin trabajo.


    —Entiendo que no quieras dejar a tu gente sin nada, cara. Pero el bar está anticuado, necesita una buena reforma si queremos que siga abierto el año que viene. Les daremos vacaciones mientras el local esté en obras, ¿qué te parece? 


    —Necesitaré mucho dinero para hacerlo y no sé si el banco me dará un crédito. 


    —¿Para qué necesitas un crédito? Ahora eres mi esposa, no necesitas pedir un crédito para una simple reforma. 


    —No siento que nuestro acuerdo sea beneficioso para ti, Enzo —protesta—. Desde que nos casamos no has parado de gastar dinero en mí, y yo, sin embargo… 


    —Me has librado de un matrimonio insoportable —la interrumpo. 


    —Eso no es nada. 


    —Hacer de mi enfermera personal se te da bastante bien… Y pienso disfrutar de tu cuerpo tantas veces como quiera. 


    Ella enrojece hasta las orejas, cojo el libro de cuentas y tiro de ella para abandonar el local. Por lo que me han dicho mis hombres, Mateo es un hombre en el que se puede confiar, y estoy pensando en nombrarle encargado del bar tras la reapertura. Pero ahora es tiempo de volver a casa, hacer que mi mujer duerma en la puñetera cama y si tengo suerte, conseguir que esta noche se rinda a mí… y al deseo. 
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    Lo primero que veo al despertar a la mañana siguiente es el rostro de Alessia, que ha dormido toda la noche a mi lado a pesar de que anoche empezó con sus protestas. Tiene las mejillas sonrojadas por el sueño, la boca entreabierta y los ojos cerrados mostrando un par de largas y espesas pestañas oscuras. Paso un dedo por el contorno de su cara y ella aparta mi mano de un manotazo, haciéndome reír. Me levanto y voy a darme una ducha, aunque me cuesta trabajo deshacerme de las vendas que mi esposa me puso ayer y tengo que recurrir a las tijeras para hacerlo. Cuando salgo del cuarto de baño Alex ya está levantándose de la cama, y me mira con una ceja arqueada al verme vestido tan solo con una toalla. 


    —Llevo ropa interior debajo —me defiendo—. Pero necesito que mires las heridas antes de vestirme. 


    Ella se apresura a ir al cuarto de baño a por el botiquín y se pone de rodillas a mi espalda para ocuparse de ellas. Sé que no lo está haciendo adrede, pero el roce de sus pechos en mi brazo cuando se estira para coger algo de la caja ha terminado por ponerme a mil por hora. Quiero tumbarla en la cama, desnudarla como si fuera un regalo y follármela. Mis fantasías terminan cuando se aparta para admirar su trabajo. Coge una venda para cubrir las heridas, pero la detengo. 


    —Si ya no sangran no es necesario —explico. 


    —Pero si haces un movimiento brusco pueden sangrar y mancharás la camisa. 


    —No importa, es incómodo. 


    —Muy bien, allá tú. Voy a darme una ducha. 


    Corre hacia el cuarto de baño y escucho el sonido del agua al caer. La imagino desnuda, con su piel tostada por el sol recorrida por pequeñas gotas de agua, y siento unas ganas increíbles de lamerlas una a una. Qué cojones… No pienso esperar a que ella decida que ya nos conocemos lo suficiente para enterrarme de nuevo en ella. Hace tres días que la probé y no he tenido suficiente… ni de coña. Cuando escucho el grifo cerrarse me levanto de la cama y me acerco lentamente a la otra habitación. Alex está de pie delante del espejo, con el pelo mojado cayendo sobre sus hombros y su cuerpo cubierto únicamente por una pequeña toalla blanca. 


    —¿No tienes que salir hoy? —pregunta mirándome a través del espejo. 


    Joder… Esta escena es surrealista hasta para mí. Me acerco lentamente a su espalda, pego mi polla a su culo, la empujo hasta empotrarla contra el mueble del lavabo y apoyo las manos a ambos lados de su cuerpo, dejándola atrapada. Ella me mira de nuevo a través del espejo, pasa la lengua por su labio inferior y permanece alerta, a la espera de mi próximo movimiento. Aparto el pelo de su hombro y dejo un reguero de pequeños besos y lamidas que suben hasta su oreja, para luego bajar de nuevo hasta el hueso de su clavícula. 


    —Te dije que… 


    —Sé lo que dijiste —la interrumpo dándole la vuelta para quedar frente a frente—. Sé lo que dijiste, pero te juro por Dios que soy incapaz de mantener más tiempo mis manos alejadas de ti. 


    La tomo de la cintura y la siento sobre la encimera, encajando mis caderas entre sus piernas. Ella rodea mi cuello con sus brazos y acerca su boca a la mía, rindiéndose al deseo que sé que siente por mí. Subo mis manos por sus muslos, bajo la toalla, y descubro que aún no se ha puesto ropa interior. 


    —¿Cómo pretendes que me contenga, cara? —digo con voz ronca— ¿Cómo pretendes que mantenga mis manos quietas si todo lo que haces se convierte en una provocación? 


    —Nadie te está provocando —protesta—. Si no hubieras entrado sin llamar no…


    Acallo sus protestas con mi boca. Hundo la lengua entre sus labios carnosos y saboreo el sabor de la pasta de dientes, busco su lengua con desesperación, me bebo sus gemidos con ansia. Meto la mano entre sus piernas y hundo dos dedos de golpe dentro de ella, haciéndola dar un respingo, masturbándola con rapidez hasta que se arquea y se corre con fuerza. La bajo de la encimera, la coloco de cara al espejo, con las piernas abiertas, y me deshago de la toalla y el bóxer de una patada. 


    —Abre las piernas o dime que me vaya —ordeno—. Todo depende de ti, cara. 


    Alex abre las piernas sin apartar su mirada llena de deseo de la mía a través del espejo. Me pongo un condón en tiempo récord (debo darle las gracias a Luca por haber sido precavido y haberme dejado munición en cada maldito cajón de la habitación) y me entierro en ella de una sola estocada, sujetándola por las tetas mientras la embisto con fuerza. 


    —¡Oh, joder! —gime. 


    Su precioso coñito me está ordeñando de forma increíble, siento sus paredes aprisionar mi polla una y otra vez y se me nubla la vista debido al placer. Alex se tumba por completo sobre el mueble, apoyando las tetas en la superficie de mármol, anclándose al borde con fuerza para no terminar chocándose contra el espejo. Estoy tan cerca del orgasmo que soy incapaz de pensar en nada que no sea el cuerpo que tengo delante, en esa espalda curvada salpicada de lunares que me entretengo en lamer uno por uno mientras entro y salgo de ella. 


    —Mírate, cara —susurro—. Mira lo jodidamente sexy que eres. Observa la cara que pones cuando te estoy dando con fuerza. Te gusta esto, ¿mmm? Te encanta tenerme dentro de ti… 


    —Por favor… 


    —Por favor, ¿qué? ¿Quieres que pare? 


    Detengo en seco mis movimientos, arrancándole una queja de los labios que me hace reír. 


    —¿Tal vez te referías a… esto? 


    Me empotro en ella con fuerza, y Alex deja escapar un grito ahogado que resuena en toda la habitación. El aire se llena de la mezcla de gemidos y olor a sexo, el espejo se empaña debido al calor que emanan nuestros cuerpos y su piel se perla de sudor. Sus nudillos se han puesto blancos de la fuerza con la que se agarra a la encimera, sus nalgas están rojas de la fuerza con la que me estoy sujetando a ellas y su boca jadea desesperada por una buena bocanada de aire. Estoy a punto… Entierro la mano entre sus labios y acaricio su clítoris lo justo para que se convulsione a mi alrededor, arrastrándome con ella al orgasmo. 


    Apoyo la frente en su espalda sin salir aún de ella. Estoy jadeando, la siento jadear a ella también y ahora mismo no siento las piernas. El escozor que siento en las heridas debido al sudor me hace apartarme de una vez, deshacerme del condón y meterme en la ducha. 


    —Ven aquí —ordeno. 


    —No pienso dejarte tocarme otra vez —protesta. 


    —Solo vamos a darnos una ducha para deshacernos del sudor. Soy joven, pero mi polla no es Dios para estar a punto tan deprisa. 


    Ella ríe y hace lo que le pido. Me sorprende al hacerme sentar en el banco del hidromasaje para enjabonarme el pelo. Creo que es la primera vez que alguien lo hace desde que mi madre dejó de hacerlo cuando era pequeño. Cierro los ojos y la escucho reír, pero el toque de sus dedos en mi cabeza es demasiado placentero como para abrirlos. 


    —¿De qué te ríes? —pregunto. 


    —Has ronroneado. 


    —Eres buena en esto. 


    —Solía lavarle a mi padre la cabeza cuando estaba más enfermo. Después de la quimio le quedaba muy poco pelo, pero me gustaba hacerle sentir mejor. 


    —¿Te llevabas bien con él? 


    —Estábamos muy unidos. Me fui a vivir con él cuando me confesó lo de su cáncer porque sabía que iba a necesitarme. 


    —¿Vivíais los dos en esa caja de zapatos que llamas apartamento? 


    —Claro que no —ríe—. Vivíamos en una casa alquilada a dos manzanas del bar, pero volví a mi apartamento cuando él murió. Doné todas sus cosas a la beneficencia, solo me quedé con las fotos y algunos recuerdos. 


    —¿Y qué hay de tu madre? 


    —Ambas tenemos mucho carácter, así que estamos mejor separadas. 


    —Fuiste a verla el otro día, ¿verdad? Mi madre me lo dijo.


    —Sí, pero no tuve valor para contarle que nos habíamos casado —suspira—. Empezó a hacer preguntas al verme con ropa de marca y un anillo en el dedo, pero solo le dije que tenía un nuevo novio y que él me lo había regalado todo. Si le hubiera dicho que me había casado contigo antes de que ella te conociera puede que hubiera exigido tu dirección para asesinarte. Es muy protectora conmigo, a veces demasiado. 


    —Es preferible que no le dijeras nada, debería presentarle mis respetos antes de que se lo contemos. De todas formas, mi madre quiere celebrar una boda por la iglesia y quiere que tu madre la ayude, no creo que hubiera ningún problema si no sabe que nos hemos casado antes de eso. 


    —Debo decírselo, Enzo. Todo el mundo lo sabrá menos ella, se pondrá furiosa. 


    —En ese caso iré contigo y le explicaré todo. 


    —Tenemos que crear una buena historia que convenza a todo el mundo de que estamos enamorados —dice—. Debemos estar de acuerdo para no meter la pata. 


    —Tienes razón —suspiro poniéndome de pie—. Pero hay algunas cosas que debemos hacer antes de eso. 


    —¿Debemos? ¿Ambos? 


    —Sí, ambos. Para empezar, esta noche tenemos una cena benéfica en la que voy a presentarte como mi esposa. Hay ciertas familias que debes conocer y también ciertas personas a las que no debes acercarte. 


    —Toca estudiar entonces. Date la vuelta que enjabone las heridas. 


    —Algo así —respondo obedeciendo—. En mi despacho tengo dosieres de todo el mundo, no será demasiado complicado. 


    —Siempre me ha resultado fácil estudiar, creo que seré capaz de estar a la altura. 


    —Si no te acuerdas de alguien, o si se acerca alguien que no hayamos visto en los dosieres, lo único que tienes que hacer es sonreír. No te separes de mi lado y todo irá bien. 


    —¿Y qué haré si tengo que ir al baño? 


    —Bella también estará allí. Ve con ella. 


    —Siento que estaré en peligro todo el tiempo. 


    —Debo encargarme de buscarte una escolta femenina para este tipo de cosas, pero por el momento Bella tendrá que servir. No te preocupes, mi prima sabe defenderse muy bien. 


    —Me gusta mucho tu prima. Hablé poco con ella el día de la boda, pero parece una mujer muy agradable. 


    —Si te digo la verdad, a mí también me gustan más los Giordano que los Ferrara —reconozco—. Pero por desgracia, tendrás que lidiar con ambas familias.


    —He pasado de no tener apenas familia a formar parte de una enorme —ríe. 


    —Te dije que no menospreciaras tu valía. Tratar con ellos será un maldito dolor de cabeza, te lo aseguro. 


    —He podido lidiar durante tres meses con los clientes del bar. Creo que podré hacerlo. 


    Nos vestimos y bajamos al comedor para desayunar. Mi padre está sentado en la cabecera de la mesa leyendo el periódico, y mi madre se encuentra a su lado con una taza de té mientras mira en su teléfono las últimas noticias del corazón. En cuanto nos ve llegar, mi padre dobla el periódico y lo deja sin demasiado cuidado sobre la mesa. 


    —Pensé que tenías la intención de quedarte toda la vida encerrado en la habitación con esa mujercita tuya —protesta. 


    —Déjales tranquilos, Lorenzo —interviene mi madre—. Están en plena luna de miel. 


    —No he estado encerrado en mi habitación, mamá —añado—. Ayer estuvimos todo el día poniendo en orden las cosas de Alex. 


    —Oh, vi que habían traído tus cosas —asiente ella—. Las mandé colocar en el sótano hasta que decidas qué hacer con ellas, querida.


    —¿Para qué sirve la habitación que hay junto a mi despacho? —pregunto. 


    —Para nada en especial —responde mi madre—. Ahora mismo es una habitación de invitados. ¿Por qué lo preguntas? 


    —Alex necesita una habitación para montar su estudio, mamá. Se dedica a hacer tutoriales de belleza en internet. 


    —¡No necesito un estudio! —exclama ella en un susurro— Puedo hacer mi trabajo en nuestra habitación. 


    —Necesitas un espacio bien iluminado donde nadie te moleste y puedas tener bien organizadas todas tus cosas, cara. 


    —Esta casa es muy grande, no pasa nada por prescindir de una habitación de invitados —añade mi madre con un aspaviento. 


    —¿Lo ves? —digo con una sonrisa. 


    —¿Puedo ser tu modelo de vez en cuando? —exclama mi madre encantada. 


    —Claro que sí, señora.


    —¡Oh, por Dios! Llámame mamá. Ahora somos familia.


    —El sueño de mi madre es tener una familia gigante —bromeo.


    —Es una pena que solo pudiera tener tres hijos. Me habría gustado tener un equipo de fútbol completo. 


    —Conocerás a mis hermanos esta noche —explico—. Acudirán a la cena con nosotros. 


    —¿Vas a llevarla a la cena? —protesta mi padre.


    —Por supuesto que voy a llevarla, es mi mujer. 


    —¿Y tiene modales suficientes como para no dejarnos en ridículo delante de todo el mundo? 


    —¡Lorenzo! —exclama mi madre.


    —Ser pobre no tiene nada que ver con los modales, señor Ferrara —me sorprende diciendo Alex—. Usted es tan rico como Creso, y sin embargo carece de ellos. ¿No es así? 
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    A las siete de la tarde Alessia ya conoce a cada persona, cada detalle a tener en cuenta para no meter la pata en la cena de esta noche. Tiene una mente brillante a la hora de memorizar, de eso no cabe ninguna duda. Lleva más de una hora encerrada en el cuarto de baño arreglándose, pero esta vez se ha asegurado de echar el cerrojo poque soy “una distracción indeseada”. Sí, esas han sido sus palabras exactas, aunque luego las ha suavizado con un beso que me ha dejado sorprendido… y con ganas de más. 


    Estoy terminando de abrocharme la pajarita cuando mi hermana irrumpe en la habitación como un tornado. 


    —¿Puedes aprender a llamar antes de entrar? —protesto.


    —Cuando mamá me lo ha dicho no he querido creerla. ¿De verdad te has casado? ¡Solo he estado en casa de mis suegros tres días! 


    —Me he casado, sí. Así que te agradecería que a partir de ahora no entres aquí como acabas de hacer, puedes incomodarla… o pillarnos a medias. 


    —¿Dónde está ella? 


    Como si mi hermana la hubiera invocado, Alessia sale del cuarto de baño colocando bien su vestido. Joder… está increíble. Se ha puesto un vestido de lentejuelas de color negro, de una sola manga y una abertura hasta la parte alta del muslo, pero sin llegar a ser excesiva. Lleva al cuello una sencilla cadena de oro blanco de la que cuelga un único diamante y los pendientes a juego (supongo que ha sido un regalo de mi madre), y unos tacones de aguja de al menos diez centímetros que me están haciendo tener demasiadas fantasías en un solo segundo. 


    —Madre mía, Enzo… —susurra mi hermana— Es bellísima. 


    —Déjame presentarte a mi hermana Gina —digo tras un carraspeo—. Gina, ella es Alessia, mi mujer. 


    —Cuando mamá me ha hablado de ti no me ha dicho que eres una auténtica belleza —dice mi hermana dándole dos besos—. Encantada de conocerte. 


    —Lo mismo digo. 


    —¿Cómo os conocisteis? —pregunta. 


    Mierda… No hemos tenido tiempo de crear una historia como Dios manda sobre cómo nos conocimos… Empujo a mi hermana hacia la puerta para evitar que siga preguntando. 


    —Tenemos que irnos, Gina —protesto—. Y necesito estar un momento a solas con mi esposa. 


    —¡Acabas de decir que tenemos que irnos! 


    —Ya lo sé. Ve a buscar a tu marido. Nos vemos en el coche. 


    —Pero…


    —Gina… Lárgate. 


    —¡No te da tiempo de hacer bebés! —grita desde el pasillo. 


    —¡Pero sí me da tiempo de tomar un aperitivo! 


    Cierro la puerta con un suspiro y veo que Alex está aguantándose las ganas de reír. 


    —¿Esto te parece divertido? —protesto— Intentaba deshacerme de ella para poder hablar contigo sobre nuestra historia de amor, esa que aún no hemos tenido tiempo de acordar. 


    —Lo siento, es que tu hermana es muy… intensa. 


    —Ni te lo imaginas. Si se lo permites acabará con tus energías en menos que canta un gallo. 


    —¿Voy bien así? —dice dando una vuelta completa frente a mí— Tal vez esta abertura es demasiado exagerada.


    —Así vas perfecta —digo dando un paso hacia ella—. Joder, estás para comerte entera… 


    Ella se aleja extendiendo las manos para impedirme abrazarla. 


    —Ni se te ocurra —advierte—. He pasado una hora creando este maquillaje para que vengas a deshacerlo antes de tiempo. 


    —No tengo intención de estropear tu trabajo —miento—. Solo intento que te sientes conmigo en el sillón para hablar de nuestra coartada. 


    —¿Pretendes que me crea eso? 


    —Está bien, sí, tenía toda la intención de besarte. 


    —Depravado…


    —Tú tienes la culpa. ¿Podemos ocuparnos ahora de nuestra coartada?


    —El día de nuestra boda le dije a tu madre que venías de vez en cuando al bar y empezamos a hablar —dice—. Con el tiempo empezamos a salir y nos enamoramos. 


    —Es menos triste y nos da mucho más margen de tiempo que mi idea, sí. 


    —¿Qué habías pensado tú? 


    —Que te ayudé a superar la muerte de tu padre y nos enamoramos en el proceso.


    —Nadie en su sano juicio creerá que yo estaba lista para tener una relación tras la muerte de mi padre por más apoyo que fueras para mí. Podemos añadir eso también, pero no puede ser el motivo principal.


    —Pongamos que nos conocimos hace seis meses entonces.


    —Ya llevábamos un tiempo saliendo cuando falleció mi padre y fuiste un gran apoyo para mí, de ahí que aceptara casarme contigo cuando me lo pediste. Sí, definitivamente suena bastante mejor así. 


    —En ese caso, mi preciosa y enamorada esposa… ¿Está lista para representar su papel a la perfección? 


    —Estoy lista para ganar un Óscar, esposo… Y para darle en las narices a tu padre de paso. 


    —No le hagas caso. Está cabreado porque sus planes se han ido a la mierda, se le pasará. 


     —Que esté cabreado no le da derecho a menospreciarme. Le demostraré que puedo ser tan educada y refinada como esa mujer, la que tenía la ilusión de ser tu esposa. 


    —Cara… Serías más refinada que Isabella Rossi en vaqueros, despeinada y con la ropa arrugada. ¿Nos vamos? 


    Tras presentarle a mi cuñado y a mis sobrinos, que hoy se quedan a dormir en casa, nos montamos en la limusina que nos llevará al Cavalieri, donde se celebra la cena benéfica. Se llevará a cabo una subasta y lo recaudado se donará a la unidad de oncología infantil del hospital del Santo Espíritu de Roma. Alessia está nerviosa, mueve la pierna sin control a mi lado, y coloco mi mano sobre su muslo cubierto de seda para calmarla. 


    —¿Por qué estás tan nerviosa? —pregunto. 


    —Temo meter la pata, Enzo. No quiero olvidar ningún nombre y temo que cuando entre en el salón voy a quedarme en blanco. 


    —Oh, no te preocupes —dice Gina restándole importancia—. Si te olvidas de algo actúa como la mujer florero que todos esperan que seas. Agárrate del brazo de mi hermano y sonríe, no tienes que hacer nada más. 


    —Gina… —la regaña Bruno, su marido. 


    —¿Acaso no es cierto lo que digo? Ese salón estará lleno de mujeres cubiertas de joyas y vestidas de alta costura, pero sin nada en el cerebro. Solo se preocupan de criticar lo que llevan puesto las demás y de hablar sobre vestidos y joyas. 


    —Yo no tengo ni idea sobre esos temas —dice Alex preocupada. 


    —No te preocupes, eres una recién casada —responde mi cuñado—. Nadie espera que te separes de tu marido esta noche, así que no tendrás que tener conversaciones insulsas. 


    Para no variar, mi hermano Dante llega tarde. Es una copia exacta de mí… solo que rubio con los ojos azules. Tiene veintisiete años, demasiada testosterona y muy pocas ganas de embarcarse en el negocio familiar, de ahí que siempre haga este tipo de cosas. Cuando le veo entrar por la puerta del hotel chisto al percatarme de que ni siquiera se ha molestado en ponerse una camisa y una corbata. Lleva el traje con una camiseta de manga corta con el logotipo de alguno de los coches que tanto le gustan. Sí, Dante quiere ser mecánico de coches de carreras. 


    —Llegas tarde —protesto cuando llega a mi lado. 


    —Da gracias de que he aparecido —dice mirando de arriba abajo a Alessia—. ¿Quién es esta preciosidad? ¿Tu nueva conquista? 


    —Tu cuñada, así que ten un poco de respeto. 


    —Mi cu… 


    Me reiría si no fuera porque tengo que hacer de hermano serio. Su cara es todo un poema, lo juro. No se le ha desencajado la mandíbula de milagro. 


    —Él es mi hermano Dante, cara —explico—. El pequeño de la familia. Ella es Alessia, mi esposa. 


    —¿Te has casado? 


    —Eso he dicho.


    —¿Cuándo demonios ha sido eso? 


    —Si te preocuparas de aparecer por casa habrías sabido que me casé hace tres días.


    —¿Y nuestro padre lo sabe? 


    —Por supuesto que lo sabe —protesto. 


    —Y no se lo ha tomado nada bien —añade mi hermana con una sonrisa.


    Mi hermano cambia el semblante de repente y empieza a aplaudir con una sonrisa. 


    —Al fin has desafiado a papá… —dice— Enhorabuena por convertirte en un adulto, hermano. 


    —Deja de hacer el gilipollas y vamos adentro. Todos nos están esperando. 


    —No, en serio… Esto hay que celebrarlo. Cuñada, te mereces mi absoluta admiración. No sé cómo has hecho para cazar a mi hermano, pero mi más sincera enhorabuena. 


    —¿Y quién dice que no ha sido tu hermano quien me ha cazado a mí? —bromea ella. 


    —Enzo… No podías elegir mejor, además de preciosa es divertida. Te felicito, en serio. ¿No tienes una hermana por ahí para mí? —pregunta a Alex, que niega riendo. 


    —Cierra el pico y camina si no quieres que te deje sin asignación —le amenazo—. Somos los últimos, para no variar. 


    Le ofrezco el brazo a Alex y entramos al salón de la celebración precedidos por Dante, que se lo está pasando en grande al ver las miradas curiosas y de admiración que mi mujer está atrayendo. Veo a Isabella sentada junto al escenario, mirando hacia nosotros con fastidio, y aprieto inconscientemente la mano que me sujeta el brazo antes de centrar mi atención en la mesa en la que se encuentra mi familia. Mi padre mira a Alessia con aprobación, como esperaba. 


    —Buenas noches a todos —dice mi mujer. 


    —Estás divina, querida —dice mi madre apretando su mano sobre el mantel—. Vas a ser la sensación esta noche. 


    —Vuelves a llegar tarde, Dante —protesta mi padre. 


    —¿Quién dice que soy yo quien lo ha hecho? Mi hermano podría haberse retrasado con su mujer. A fin de cuentas, están recién casados. 


    —Tu hermano es responsable, a diferencia de ti. Y le he visto en la puerta al llegar, además. ¿Y bien?


    —Estaba ocupado. 


    —¿Haciendo nada? 


    —Estudiando. 


    —Estudiando gilipolleces que no te van a servir de nada. 


    —Estudiando una carrera que me gusta y me hace feliz. 


    —Mira tus manos —bufa mi padre—. Siempre llenas de… 


    —Por favor, tengamos la fiesta en paz —interrumpe mi madre. 


    —Cierto —añade Gina—. Esta noche todas las miradas están puestas en nosotros debido al matrimonio de mi hermano. No deis un espectáculo, por favor.


    La subasta empieza, y por el momento no hay ningún objeto que despierte mi interés. Algunos cuadros y esculturas, joyas antiguas y ropa de alta costura. Alex tiene unos modales impecables en la mesa, es elegante y educada, y cada vez que debo presentarle a alguien derrocha amabilidad y simpatía. Su memoria es envidiable, recuerda cada mínima cosa de las que hemos aprendido durante todo el día, incluso aquellas a las que yo no le doy importancia. Pequeños detalles que logran hacer que la otra persona se sienta importante, lo que beneficia a la familia y por supuesto a ella. En poco más de dos horas se ha corrido la voz de que mi esposa es la pareja perfecta y que he hecho una buena elección. 


    La siguiente pieza de la subasta es un collar de Bvlgary en forma de serpiente, de oro rosa, diamantes y zafiros, valorado en ochenta mil euros. La imagen de Alessia desnuda en nuestra cama, con ese collar rodeando su cuello, mirándome con esos ojos oscuros velados por el deseo, hace que levante la mano para pujar por él. 


    —Voy a follarte esta misma noche con ese collar como única prenda, cara —susurro en su oído para que nadie más que ella me escuche—. Con ese collar y tus increíbles tacones de aguja. 


    Ella se atraganta con el champán y se vuelve hacia mí para mirarme con sorpresa, que me hago el inocente dándole palmaditas en la espalda. Arquea una ceja y señala a mi familia con sutileza, yo sonrío y levanto la mano sin apartar mi mirada de ella. La puja ya va por trescientos mil euros y parece que no va a terminar por ahora. 


    —Esa mujer es increíble —protesta mi hermana. 


    Levanto la mirada para comprobar que se refiere a Isabella Rossi, que está pujando por el collar sin apartar la mirada de mí. Dejo un beso en el cuello de Alex mirando directamente a esa zorra envidiosa y levanto la mano para hacer mi última apuesta. 


    —Un millón de euros —digo en alto. 


    Todas las miradas del salón se fijan en mí, por supuesto, y los murmullos no tardan en escucharse. Es la primera vez que hago una puja en este tipo de fiestas, normalmente son mi hermana o mi madre quienes las hacen, y para ser la primera acabo de hacerla a lo grande. Sé que Dominic no va a permitirle a su hija sobrepasar mi apuesta, es una cantidad de dinero importante y después del compromiso fallido no creo que puedan permitirse perderlo, y la veo salir de la sala con cara de pocos amigos. 


    —¿Te has vuelto loco? —protesta Alessia en mi oído sin prestarle atención a Isabella— Es demasiado dinero solo por un collar. 


    —Es por una buena causa, cara. 


    —No pienso ponérmelo. Sentiría terror por perderlo. 


    —Te lo pondrás en el próximo evento al que debamos acudir. Quiero ver la cara que se le pondrá a Isabella Rossi cuando te vea lucirlo.


    —¿Ella también ha pujado por él? 


    —¿Por qué te crees que he subido tanto la puja? 


    —Magnífico… Si antes me odiaba por haberle robado la oportunidad de casarse contigo ahora querrá asesinarme por haberle quitado también ese collar. 


    —Para hacer eso tendrá que pasar sobre mi cadáver, ya te lo dije el día de nuestra boda.


    Veo a mi abuelo acercarse cogido del brazo de Bella. Tiene ya ochenta años, pero parece que el cabrón ha hecho un pacto con el diablo, porque está increíble. Mi padre se levanta y hace una inclinación de cabeza, como corresponde, yo me acerco con una sonrisa para recibir uno de sus abrazos. 


    —Al fin veo tu cara, sinvergüenza —protesta, aunque sonríe—. Llevas mucho tiempo sin dejarte ver en casa. 


    —He estado muy ocupado con el trabajo, lo siento. 


    —Si dejaras a este impresentable y te vinieras a trabajar conmigo no estarías tan ocupado —protesta. 


    —Papá… —advierte mi madre. 


    —Me han dicho que te has casado, y por lo que veo con una mujer muy bella —dice mi abuelo mirando a Alessia. 


    —Cara, déjame presentarte a mi abuelo, Andrea Giordano. Ella es Alessia Conte, mi esposa. 


    —Es un placer conocerte, querida. Como esperaba de él, mi nieto tiene un gusto excelente en lo que a mujeres se refiere. 


    —Gracias, señor Giordano. 


    —Abuelo —la corrige—. Ahora eres mi nieta también. 


    —Abuelo —repite ella con una sonrisa. 


    —¿Y hay algún motivo por el que yo no haya sido invitado a la boda de mi nieto? —protesta mirando a mi padre. 


    —A mí no me mires —responde él—. Yo tampoco he sido invitado.


    —Solo nos hemos casado por el juzgado, abuelo —explico—. Bella fue la única de la familia en estar presente. 


    —Organizaremos una boda por la iglesia pronto, papá —añade mi madre—. Te enviaremos la invitación en cuanto todo esté organizado. 


    —¿Y tendré el honor de llevar a la bella novia al altar? 


    —Me encantaría, pero creo que mi padrastro sería muy feliz si le pidiera hacerlo. Siempre me ha tratado como a su propia hija y creo que es justo corresponderle. 


    —Cierto, la familia debe ser lo primero. Me conformaré con un baile entonces. Yo me ocuparé de todos los gastos. 


    —Puedo ocuparme de los gastos de la boda de mi propio hijo —protesta mi padre. 


    —Oh… pero tengo entendido que no estás contento con el enlace. Me haré cargo de todo, hija. Ahorrémosle a tu esposo el mal trago. 


    Se agarra de nuevo del brazo de Bella y palmea mi espalda con cariño, como acostumbra a hacer desde siempre. 


    —Trae a casa a tu mujer un día de estos, Enzo —me dice—. A tu abuela le encantará conocerla. 


    —Lo haré, lo prometo. ¿Por qué no te ha acompañado esta noche? 


    —No se encontraba bien, creo que ha pillado un resfriado. 


    —La iré a visitar pronto —respondo. 


    —Más te vale. Espero que más tarde le concedas algo de tu tiempo a este viejo —dice a mi esposa—. Quiero conocer un poco mejor a mi nueva nieta. 


    —Lo haré encantada, abuelo. 


    —Deberías estar satisfecho con tu nueva nuera, Lorenzo —dice a mi padre con una sonrisa mordaz—. Es mucho mejor que la arpía que habías pensado en primer lugar. 


    —Era un trato muy beneficioso —protesta mi padre. 


    —Hace mucho tiempo que los tratos se hacen sin vender a las personas, Ferrara. Te has quedado anticuado. 


    Dicho esto, mi abuelo se aleja de nuevo hacia su mesa, dejando a todo el mundo bien claro que su nueva nieta está bajo mi protección… y la suya, por supuesto. 
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    Debí suponer que Isabella no iba a quedarse de brazos cruzados después de haber sido desechada por una mujer más joven y más guapa que ella. Está tan acostumbrada a salirse con la suya que mi respuesta a nuestro supuesto compromiso debe haberla puesta furiosa, aunque por lo que he escuchado esta noche en la cena ya están intentando encasquetársela a otro idiota. Sin embargo, al parecer ella no piensa darse por vencida conmigo, porque aprovecha que estoy en el cuarto de baño para encararme. 


    —Este es el baño de los hombres —protesto mirándola de reojo por el espejo al verla entrar—. Lárgate. 


    —Tenemos que hablar. 


    —Yo no tengo nada que hablar contigo. 


    —Íbamos a casarnos. 


    —Mi padre decidió por su cuenta que íbamos a casarnos, no yo.


    —¿Por qué ella? 


    —Porque es la mujer a la que amo.


    —No puedes amarla. No puedes haberte enamorado en un par de días de ella. 


    —¿Y quién dice que fueron un par de días? 


    —Hace dos meses llevaste a una mujer a tu apartamento, así que dudo que estuvieras muy enamorado entonces. 


    —¿Me has mandado seguir? —digo dándome la vuelta— Pues deberías matar a tu perro, porque no te ha informado nada bien. La mujer que he llevado a mi apartamento desde hace seis meses es mi mujer ahora. 


    —Esa mujer era rubia. 


    —Tú mejor que nadie conoces el efecto mágico de los tintes, ¿no es así? 


    —Yo soy mucho mejor que ella —ronronea acercándose—. Yo podría satisfacerte de formas que ella no logra ni a imaginar… 


    —Mi mujer me satisface perfectamente —respondo apartando sus manos de mi chaqueta—. Márchate si no quieres que le dé las quejas al hotel. 


    Intento pasar por su lado para marcharme, pero me empuja hasta estamparme contra la esquina, aprisionando mis manos detrás de mi cuerpo. 


    —Suéltame, Isabella —ordeno—. No me obligues a hacerte daño. 


    —Me gustaría saber qué pensaría tu querida mujercita si entrara ahora y nos viera en esta situación… Seguro que no estaría nada contenta. 


    —Vaya, vaya… Isa… No sabía que podías ser tan rastrera —dice mi hermano desde la puerta. 


    La pequeña distracción sirve para que aparte a esta endemoniada mujer de mí y escapo hasta colocarme detrás de Dante. 


    —¿Usándome de escudo como un cobarde? —ríe mi hermano. 


    —Cállate. 


    —¿Por qué te metes en lo que no te importa? —protesta Isabella. 


    —Pero es que sí me importa. No quiero ver a mi nueva cuñada sufriendo por culpa de una zorra como tú. 


    —¡Cómo te atreves a…


    —¿Acaso ya has olvidado que el día del supuesto compromiso con mi hermano estuviste a cuatro patas sobre mi cama? 


    La cara de Isabella es todo un poema, y no puedo evitar echarme a reír. 


    —Veo que lo recuerdas… —sigue Dante— Cuando gemías no decías el nombre de mi hermano, sino el mío.


    —¡Eso fue un error! —grita. 


    —Un error sería si fuera la primera vez, Isa —suelta mi hermano—. Pero no lo fue, ¿verdad? 


    —En serio, Dante. ¿Tienes tan mal gusto? —protesto. 


    —Era un polvo sencillo y sin llantos después —explica mi hermano—. Ella estaba tan segura de que se casaría contigo que yo no le importaba lo más mínimo. 


    —¿Sabías eso y aun así te acostaste con ella? 


    —No sabía que nuestro padre había acordado vuestro compromiso, Enzo —responde encogiéndose de hombros—. Y sabía que tú, por tu cuenta, jamás te enredarías con alguien como ella. 


    —En eso tienes razón. 


    Palmeo la espalda de mi hermano y salgo del cuarto de baño, encontrándome de frente con mi mujer y Bella. Alex me mira con una ceja arqueada al ver salir a mi hermano y a Isabella detrás de mí, pero niego con la cabeza y enlazo su cintura con mi brazo. 


    —¿Debería preguntar? —dice. 


    —No hace falta, cuñada —responde Dante por mí—. No hay nada interesante que contar. 


    Llegamos a casa cerca de las tres de la madrugada. Alex está bastante cansada, puedo notarlo en su rostro, pero después de imaginarla con el collar de Bvlgari no pienso acostarme sin hacer mi fantasía realidad. Se encuentra de pie delante del espejo del tocador intentando deshacerse de la cremallera lateral del vestido. Me acerco lentamente con el collar en la mano y rodeo su cuello para colocarlo. Ella sube instintivamente la mano para acariciarlo, y no aparta su mirada de él en el espejo. 


    —Perfecto —susurro besando su nuca desnuda. 


    Alargo la mano hacia la cremallera y la bajo lentamente. Aparto la tela de su único hombro cubierto y la dejo resbalar por su cuerpo, dejando un charco de lentejuelas alrededor de sus pies. No lleva sujetador, y el tanga de encaje negro realza los globos perfectos de su culo, que no puedo evitar agarrar con fuerza. 


    —Joder… La realidad supera cien veces a mi imaginación… —digo mirando esas tetas del tamaño justo para abarcarlas con las manos. 


    Pego mi polla a su culo y la rodeo para hacer precisamente eso, atrapando sus pequeños pezones canela entre mis dedos. Alex echa la cabeza hacia atrás y la apoya sobre mi hombro, cerrando los ojos y abriendo un poco sus labios pintados de rojo. 


    —Siempre dices que quieres esperar a conocerme, cara, pero te derrites entre mis brazos en cuanto te toco —digo en su oído antes de morder el lóbulo de su oreja.


    Mi mujer no contesta, sus pezones son tan jodidamente sensibles que seguramente pueda llevarla al orgasmo tan solo acariciándolos, pero los planes que tengo para ella incluyen mucho más que unas simples caricias. Le doy la vuelta y la levanto para dejarla sentada sobre el tocador. Todos sus productos de belleza forman un estruendo al caer al suelo, pero ninguno de los dos les presta la más mínima atención. Me pongo de rodillas entre sus piernas y aparto el tanga lo suficiente para tener su rajita a la vista. Paso la lengua por ella, una sola pasada desde su entrada hasta el pequeño clítoris, y Alex arquea la espalda con un gemido, apoyándose en las manos para no terminar cayendo contra el espejo. Su sabor es adictivo, dulce y ácido al mismo tiempo, y me recreo lamiendo su carne lentamente, atormentando el pequeño botón hasta que se hincha, hundiendo la lengua en su canal mientras sus suspiros y sus gemidos llenan el aire de la habitación. 


    Siento los tacones de aguja clavarse en mis hombros cuando intenta impulsarse hacia delante, buscando más contacto de mi lengua. Abro sus piernas al máximo para evitar que accidentalmente reabra una de mis heridas, y continúo con mi delicioso festín hasta que la veo convulsionarse recorrida por el orgasmo. Me pongo de pie y la imagen que tengo delante es más de lo que puedo soportar: enrojecida por el deseo, cubierta de una fina capa de sudor, jadeante y abierta para mí… Es el puto paraíso. Saco un condón, me deshago a toda prisa de mi ropa y me empalo en ella tal cual está, hasta el fondo, sintiendo sus músculos internos engullirme mientras sus manos se aferran a mi nuca. Su boca busca la mía, que le sale al encuentro encantada, y nuestras lenguas se enredan mientras mi verga bombea dentro de su cuerpo con rapidez. Mis caderas se mueven inconscientemente, sus pies se enredan en mi cintura y sus tetas se aplastan contra mi pecho. Necesito sentirla más, necesito fundirme con ella, estar tan dentro de su cuerpo que no se sepa dónde termina el mío y empieza el suyo. El placer es indescriptible, siento la tensión subir por mi espalda, el sudor correr por mi frente, y atrapo uno de sus pezones entre los dientes para morderlo con suavidad. Alex arquea la espalda, aprieta mi cabeza contra su carne. Mi polla corcovea cuando salgo de su cuerpo lo justo para calmarme, porque de seguir así esto va a terminar demasiado pronto. Paso mi verga entre sus labios, rozando el clítoris con mi capullo, y sonrío cuando ella levanta el culo exigiendo que vuelva a follármela. 


    —Tan impaciente, cara… —ronroneo.


     La levanto en peso para llevarla hasta la cama y la dejo caer sin demasiada ceremonia para lanzarme sobre ella y besarla. Me como su boca, hundiendo la lengua en ella una y otra vez, saboreando el sabor del champán que ha bebido en la cena y apretando sus tetas entre mis manos mientras restriego mi polla contra su precioso coñito. Está tan mojada que resbala con facilidad a pesar del látex, y en uno de esos vaivenes la empalo hasta el fondo. 


    —Ahora voy a follarte como sé que te gusta, cara —digo—. Fuerte, rápido y profundo.


    Empiezo a moverme hacia adelante y hacia atrás, clavándome hasta que mis huevos golpean su culo. Sus ojos se cierran inconscientemente y su boca se abre en busca de aire, pero la sujeto de la nuca y la beso. El roce me está volviendo loco, es caliente y estrecha y siento que voy a perder la cabeza de un momento a otro. 


    —Tócate —le pido. 


    Alex obedece y me mira con esos ojos cargados de lujuria, con el maquillaje corrido y una sonrisa en los labios. Primero se lleva el dedo corazón a la boca para lamerlo y lo baja por su piel hasta enterrarlo entre sus pliegues. Bajo la mirada para observar cómo lo hace, quedando hipnotizado por ese dedo, sintiendo cada embestida en todo mi cuerpo. Estoy a punto de correrme, puedo sentir el placer serpenteando por el estómago, y cuando Alex arquea la espalda recorrida por el orgasmo me dejo ir también, cayendo sin fuerzas sobre la cama. Ella debe estar tan derrotada como yo, porque tarda un buen rato en reaccionar e intentar levantarse de encima de mí, pero la mantengo en su lugar con una mano sobre su espalda. 


    —Tus heridas —protesta. 


    —Estate quieta. 


    —Vas a hacerte daño. 


    —Solo un momento. 


    Salgo de su cuerpo para no correr riesgos con el condón, y tras anudarlo lo lanzo a alguna parte de la habitación. Cierro los ojos para lograr calmarme, pero las palabras de mi mujer logran que los abra inmediatamente. 


    —¿Ha pasado algo en el baño? —pregunta. 


    Me incorporo, y ella se sienta a mi lado y se cubre con las sábanas hasta el pecho. 


    —No realmente —respondo.


    —Bella me ha dicho que debo tener cuidado con esa mujer. 


    —Y no está equivocada, cara. Está celosa y es impredecible. 


    —Cuando hicimos el trato no me dijiste que iba a ser un trabajo peligroso —bromea. 


    —Y tú me dijiste que no me ibas a dejar tocarte hasta me curase por completo —río. 


    —Tú tienes la culpa —protesta—. Cuando me tocas soy incapaz de pensar. 


    —¿Eso es un cumplido? 


    —Más bien una queja. Tienes ventaja sobre mí. 


    —Así que es una queja… Muy bien, no volveré a tocarte hasta que me lo pidas. 


    —No serás capaz de aguantar. 


    —Siempre puedo recurrir al cinco contra uno. 


    —Pues en ese caso vas a cansarte de hacerlo, porque no te pienso pedir que me toques jamás. 


    —Será interesante ver cómo te masturbas… pensando en mí. 


    Ella se pone como un tomate, haciéndome reír. Le doy un sonoro beso en los labios y doy un salto de la cama para dirigirme a la ducha, pero me detengo en la puerta para mirarla. 


    —Si no hubiera habido quejas te pediría que me acompañaras —digo con una sonrisa—, pero… 


    Ella sale de la cama y corre detrás de mí, haciéndome reír. 


    —¿No decías que no me ibas a dejar tocarte? —pregunto. 


    —Mañana —responde—. Empezaremos la apuesta mañana. 
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    Un estruendo en la puerta de mi despacho me hace levantar la cabeza de las facturas que tengo que pagar por la remodelación del bar, que está a punto de abrir sus puertas. No me sorprende ver la puerta estamparse contra la pared y entrar sin invitación a Alonzo Russo seguido de cuatro de sus hombres. Alonzo es parte de la familia, por así decirlo. Es el primo de Bella por parte de madre, lo que le convierte en familiar indirecto… y por tanto tengo que aguantarlo de vez en cuando. Arqueo una ceja cuando se acerca a mi minibar y se sirve por su cuenta una copa. 


    —Siéntete como en casa —ironizo. 


    —No me toques las pelotas, Enzo. No estoy aquí para aguantar tus gilipolleces. 


    Me levanto rápidamente y le cojo de la corbata hasta pegar su rostro al mío. Ahora mismo estoy muy cabreado y no voy a consentir que este gilipollas me toque a mí los huevos. 


    —Entras en mi casa sin invitación —digo con los dientes apretados—, irrumpes en mi despacho como si fuera tuyo y te sirves una copa de mi mejor licor, Alonzo… El único que está tocándole los huevos a alguien eres tú, y más te vale que sea por una buena causa. 


    —¿Te atreves a abrir un bar en mis dominios y soy yo quien te está tocando los huevos? —dice apartando mi mano y poniéndose de pie. 


    —¿Desde cuándo me has visto interesado en el negocio de la noche, imbécil? Ese bar es de mi mujer, no mío. 


    —¿Desde cuándo estás casado? 


    —Desde hace unas semanas. 


    —¿Y no me has invitado? Debería tomarme eso como una ofensa. 


    —Aún no se ha celebrado la boda por la iglesia, gilipollas. Te aseguro que cuando esté todo listo mi madre se encargará de enviarte una invitación llena de encaje y brillo. ¿Podemos volver a lo que te trae aquí? 


    —El bar, sea o no de tu mujer, está protegido por los Ferrara en mi jurisdicción —insiste—. Deberías dejarnos la protección a nosotros. 


    —Ya estaba protegido por mi gente mucho antes de que lo reformara. ¿Y te das cuenta ahora? 


    —Tu padre y yo teníamos un acuerdo respecto a ese bar. 


    —Acuerdo que se seguirá manteniendo. 


    —No te equivoques, Enzo. Antes era un bar de mala muerte al que solo entraban unos cuantos borrachos y que no tenía más problemas que una pelea sin importancia. Ahora lo vas a convertir en un bar de lujo, el trato deja de ser válido. 


    —El problema es que es el bar de mi mujer, comprenderás que no piense dejarle su protección a nadie que no sea de mi entera confianza. 


    —Bien… Hablaré con tu padre entonces. 


    —Mi padre ya no tiene nada que ver con ese bar, lo que tengas que decir, dilo de una puñetera vez y déjame ocuparme de mis asuntos. 


    —O permites que se ocupen de ese negocio mis hombres, o me pagas quince de los grandes al mes. 


    —Hecho, te haré una transferencia ahora mismo. Y ahora, si me disculpas, estoy muy ocupado.


    Se da la vuelta para marcharse, pero se detiene en el último momento. 


    —¿Sabes qué? Creo que lo he pensado mejor. Si eres capaz de pagar esa cantidad tan libremente es porque el negocio dará bastante beneficio una vez se inaugure. 


    —Has sido tú quien ha puesto el precio, Alonzo —digo con una sonrisa—. Está todo grabado, me encantará ver cómo se toma el abuelo que quieras estafar a su nieto. 


    Como esperaba, la mención de mi abuelo surte el efecto esperado y Alonzo se marcha dando un portazo. Me dejo caer en el sillón con un suspiro. Tengo demasiadas cosas con las que lidiar como para que este gilipollas venga a tocarme las pelotas. Eso sin contar que llevo dos días sin poder tocar a Alex. Siento que me va a estallar la cabeza. Llamo a Dominic y me dejo caer en el sofá del despacho, tapándome los ojos con el brazo para que la luz no empeore el dolor. Escucho la puerta abrirse y el olor a café recién hecho me hace sonreír. 


    —No hacía falta que hicieras café, cara —digo—. El invitado no era bien recibido. 


    —¿Cómo sabías que era yo? 


    —Nadie en esta casa se atrevería a entrar en mi despacho sin llamar. 


    —Lo siento. Pensé que…


    —No lo sientas, eres la única que tiene derecho a entrar aquí sin ser invitada. 


    Alargo la mano que tengo libre para rodear su cintura. Ella se sienta más al borde de la mesa de café y me mira con el rostro lleno de preocupación. 


    —¿Hay algún problema? —pregunta. 


    —Solo es un dolor de cabeza, se me pasará en un momento. 


    —¿Has tomado algo para el dolor? 


    Tiro de ella hasta tenerla tumbada casi por completo sobre mi cuerpo. Introduzco la mano por debajo de su vestido hasta encontrar el elástico de sus braguitas. 


    —Dicen que el sexo quita el dolor de cabeza —bromeo. 


    —Pídelo entonces. 


    —No tienes compasión —protesto. 


    Me sorprende uniendo sus labios a los míos un momento. Apenas es un roce, pero mi sangre se calienta como si se hubiera montado desnuda sobre mí mostrándome sus preciosas tetas que me muero por mordisquear. La cojo de la nuca cuando hace el intento de apartarse y ahondo el beso, hundiendo mi lengua entre sus labios y bebiéndome los gemidos que deja escapar cada vez que la aprieto contra mi cuerpo. Estoy duro como una piedra, y llevo su mano a mi polla para que note lo que me provoca con un simple beso con lengua. Ella sonríe en mi boca y pasea su mano sobre mi verga, apretando hasta hacerme jadear. Ni siquiera sé cuándo he puesto los ojos en blanco, y me veo arqueando las caderas buscando su tacto. Pero tan pronto como empiezo a pensar que he ganado la batalla y que voy a terminar echando un polvo increíble, Alex se aleja y se pone de pie, dirigiéndose hacia la puerta. 


    —Le diré a Dominic que te traiga un analgésico —dice sonriendo abiertamente—. Te dejo hacer tu trabajo. 


    No puedo evitar reír cuando cierra la puerta a su espalda. Mi mujer es todo un reto y me ha puesto como una moto en unos pocos minutos. Pero tiene razón, tengo trabajo por hacer y necesito tener la mente despejada. Después de tomarme el analgésico bajo a las cocheras para dirigirme nuevamente a la obra. Las reformas están retrasándose una vez más y mis hombres han descubierto que la razón que me da el encargado no es cierta. Me revienta que me mientan, sobre todo cuando lo hacen para sacar provecho de mí. Cuando ese desgraciado me ve aparecer pierde todo el color de la cara. Se mueve visiblemente nervioso, y por el tono enrojecido de sus ojos es evidente que se ha estado drogando.


    —Buenos días, señor Ferrara —dice al verme—. ¿En qué puedo ayudarle? 


    —Me han dicho mis hombres que vuelve a haber retrasos en la obra, Yago. 


    —Lo siento, señor Ferrara, pero los materiales no han llegado aún. No podemos trabajar sin materia prima. 


    Me acerco a él hasta que las puntas de mis zapatos de Gucci chocan con sus botas de trabajo. 


    —¿Me has visto la cara de tonto, Yago? —digo con voz peligrosamente suave—. ¿Crees que puedes estafarme sin pagar las consecuencias? 


    —¡Yo no le he estafado, señor! 


    —Por supuesto que lo has hecho. Has estado vendiendo el material de primera calidad que he estado comprando para la reforma. Has comprado material de mala calidad y con el dinero sobrante has estado comprando droga. 


    —¡Eso no es cierto! 


    Le hago una señal a Dominic, que se acerca con una tablet en la mano en la que se muestra un video de Yago comprando cocaína a uno de los perros de Rossi. 


    —Yo… yo… si me deja explicarle, yo…


    Amartillo mi pistola en su sien, lo que hace que se calle de inmediato. Su diatriba está aumentando mi dolor de cabeza, estoy cabreado y lo único que quiero es llegar a casa, darme una ducha y meterme en la cama. 


    —Te di una maldita oportunidad, Yago —digo sin apartar mis ojos de los suyos—. Lo único que tenías que hacer era un buen trabajo, y habrías ganado mucho dinero. Pero te doy la espalda y lo primero que haces es traicionarme. A mí, que te perdoné la vida, aunque no lo merecías. 


    —¡Lo siento, señor Ferrara, le juro que no se volverá a repetir!


    El sonido del disparo resuena en el local. Miro sin pestañear el cuerpo sin vida tirado a mis pies, y saco un pañuelo de mi bolsillo para limpiar la sangre que ha salpicado a mi cara. 


    —Lleváoslo —ordeno—. Lleváoslo y limpiad todo esto. Luca, Encárgate de buscar a otro jefe de obra que se comprometa a terminar a tiempo. Pero primero llévame a mi apartamento, tengo que quitarme esta ropa antes de que Alex me vea. 


    Subimos al coche y dejo caer la cabeza en el respaldo del sillón con un suspiro. 


    —¿Estás bien? —pregunta mi amigo. 


    —Solo es un dolor de cabeza, nada grave. 


    —¿Cómo van las cosas con tu mujer? Te ves muy feliz desde que estás casado. 


    —Me siento feliz. 


    —Te gusta mucho, ¿no es así? 


    —¿Cómo no me iba a gustar? Es inteligente, valiente, sexy y divertida. Mi vida va a ser una sorpresa constante de aquí en adelante, y tenerla en mi cama es un plus extra con el que no contaba cuando le pedí que se casara conmigo. 


    —Al final terminarás enamorándote de ella —ríe mi amigo. 


    —No puedo permitirme ese lujo. 


    —¿Por qué demonios no? 


    No puedo contestar porque una explosión lanza mi coche por los aires. Mi cabeza golpea con fuerza contra el cristal, y mi visión se vuelve roja por la sangre que cae dentro de mis ojos. El golpe contra el suelo me impulsa hacia delante y otro golpe me hace perder el conocimiento. Ni siquiera sé cuánto tiempo estoy inconsciente, pero cuando despierto el dolor en todo el cuerpo es insoportable. Intento abrir el cinturón de seguridad, y cuando lo consigo caigo de golpe contra el techo del coche. Cojonudo, estamos bocabajo. Miro hacia el asiento del conductor y la sangre se me hiela al no ver a Luca por ninguna parte. 


    —Mierda, no… No, no, no, no…


    Salgo del coche y me pongo de pie como puedo. Veo una mancha de gasolina en llamas a pocos metros del coche, pero Luca no está por ninguna parte. Le llamo a gritos, pero nadie me responde. ¿Dónde demonios está? Intento dar unos cuantos pasos, pero el dolor en la pierna es insoportable. Al fin escucho un gemido a unos metros de mí, llenándome de alivio. Me apresuro todo lo que puedo a llegar al margen de la carretera y encuentro a mi amigo tumbado bocabajo en la tierra, con la pierna en una posición antinatural y el rostro lleno de sangre. 


    —¡Luca! —grito dejándome caer a su lado—. Ya viene la ambulancia, ¿de acuerdo? Aguanta un poco más. 


    —Lo siento, Enzo, yo… 


    —No digas una mierda más, ¿me oyes? No es culpa tuya. Averiguaré quién ha sido el desgraciado que te ha hecho esto y le haré pagar con sangre, te lo juro. 


    El sonido de una sirena me hace relajarme. Miro hacia todas partes, y escondida entre los árboles veo a una niña, que no debe tener más de quince años. Seguramente sea ella quien ha llamado a emergencias. Le sonrío en agradecimiento y me dejo caer junto a Luca, pensando en quién puede haber sido el desgraciado que ha intentado asesinarme. 
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    Me despierto con el sonido incesante de una máquina de hospital. Me duelen todos los músculos del cuerpo, y cuando abro los ojos una luz cegadora me hace cerrarlos de golpe. Intento levantar la mano para tapármelos, pero algo me impide hacerlo. ¿Dónde demonios está Luca? 


    —Espera, apagaré la luz —escucho la voz de mi madre. 


    Cuando vuelvo a abrir los ojos observo la habitación VIP del hospital. Giro la cabeza y descubro que lo que me impedía mover la mano es el cuerpo inerte de Alex, que duerme sentada junto a la cama. 


    —Estaba muy preocupada por ti, hijo —explica mi madre—. No ha querido separarse de ti ni un momento. 


    —¿Dónde está Luca? 


    —Le están operando. El hueso de la pierna le perforó la carne. Tienen que ponerle algunas placas. 


    —¿Algo más? 


    —Bastantes moretones y magulladuras, pero nada serio. Ha tenido muchísima suerte. Y tú también, solo tienes un corte muy feo en el muslo y algunas contusiones. 


    —Me salvó el cinturón de seguridad —explico. 


    —Tu padre ha puesto a todos sus hombres a averiguar quién ha sido el desgraciado que ha hecho esto. No descansará hasta verlo muerto. 


    Alex abre los ojos al fin, y al verme despierto empieza a llorar. No puedo evitar sonreír viéndola decir cosas sin sentido, hipando, y cuando al fin se calma se sienta a mi lado en la cama y me mira con fastidio. 


    —Si vuelves a darme un susto como este te juro que seré yo quien acabe contigo —amenaza. 


    —Te aseguro que no tengo ninguna intención de volver a volar por los aires, cara. 


    —Volar por los… Voy a matar con mis propias manos a quien sea que te haya hecho esto. Lo juro. 


    —Creo que deberías dejar la venganza a los profesionales, querida —dice mi madre dándole unas palmaditas en la espalda—. Tu deber es cuidar de tu marido para que se recupere pronto. Me marcho a casa, voy a traerte algunas cosas. Alessia, te irás a casa esta noche, no voy a aceptar un no por respuesta. 


    —Pero… 


    —Llevas sentada en esa silla cerca de veinticuatro horas —la interrumpe mi madre—. Te irás a casa esta noche, es mi última palabra. 


    Alessia asiente y observa la espalda de mi madre hasta que cierra la puerta tras de sí. 


    —Tu madre da miedo cuando se enfada —protesta. 


    —Es peor que mi padre, solo que tú aún no habías visto esa faceta suya. 


    —¿Necesitas algo? ¿Quieres un poco de agua? 


    —Estoy bien, cara. Solo túmbate a mi lado. 


    —Puedo hacerte daño. Estás todo magullado. 


    —No tengo nada roto, solo estoy dolorido. 


    Alex obedece y se tumba a mi lado, pero cuidando de no rozarme para no hacerme daño. Pego mi frente a la suya y la beso en la punta de la nariz, porque sé que si la beso como realmente quiero íbamos a tener un serio problema bajo las sábanas. 


    —Ha sido un milagro que no te haya pasado nada —dice poniéndose bocarriba—. El pobre Luca se ha llevado la peor parte.


    —La bomba explotó junto a su puerta —explico—. Salió disparado por el parabrisas, aunque tenía puesto el cinturón de seguridad. 


    —Ha sido horrible —susurra—. Cuando la policía llamó a casa…


    —Deja de pensar en ello, estoy bien. 


    —¿Quién podría querer hacerte daño? 


    —Ya te dije que tengo bastantes enemigos, cara. Puede haber sido cualquiera de ellos. 


    —Espero que tu padre los encuentre y acabe con ellos. No me gusta la violencia, pero si tocan a los míos soy capaz de cualquier cosa. 


    —Así que soy de los tuyos, ¿mmm? —bromeo.


    —Pues claro que lo eres. Eres mi marido. 


    —Es bueno saber que empiezo a importarte. 


    —Enzo… Me has ayudado a saldar las deudas de mi padre, me estás ayudando a solucionar los problemas financieros de mi madre y me cuidas mejor que nadie. Por supuesto que me importas. 


    Pego mi boca a la suya, aunque me hubiera gustado que su preocupación por mí fuera debida a otra cosa que no fuera agradecimiento. Mi hermano irrumpe en la habitación jadeante, con la ropa desaliñada y la preocupación dibujada en el rostro. Cuando ve que me encuentro bien se pone de rodillas junto a la cama y empieza a llorar como un niño pequeño. 


    —Estoy bien, deja de llorar —protesto—. Eres un hombre ahora, Dante, no un bebé. 


    —Vete a la mierda, Enzo. Me he cagado de miedo cuando me he enterado de lo que ha pasado —protesta. 


    —Papá se está encargando de todo, pero deberías volver a casa por ahora. 


    —¿Crees que corro peligro? 


    —Lo creo, sí. No sé si iban solo a por mí o si están interesados en toda la familia. Hasta que lo averigüemos os quiero a todos en casa. 


    —De acuerdo, recogeré unas cuantas cosas de mi apartamento y volveré a casa. 


    —También va por ti, cara. Quiero que evites a toda costa salir sola de casa. Si tienes que hacerlo, yo iré contigo. 


    —Estás tú ahora mismo como para protegerme —bufa ella. 


    —Precisamente por eso estarás una temporada sin pisar la calle. 


    —Por suerte la casa tiene unos jardines inmensos en los que puedo tomar aire fresco. 


    —Acompañada por tu guardaespaldas. 


    —¿Has encontrado a alguien ya? 


    —Iba a reunirme con ella antes del accidente. La ha recomendado mi abuelo. 


    Dominic me hace señas desde la puerta advirtiéndome de la llegada de mi padre. Asiento y miro a mi hermano, que por suerte no se ha dado cuenta de nada. No tengo el cuerpo para un enfrentamiento entre ellos, lo dejaré para cuando esté en casa. 


    —Dante, llévate a Alex a casa —ordeno. 


    —No pienso irme a ninguna parte —protesta ella—. Tu madre dijo que podía quedarme hasta que ella llegara. 


    —Estás agotada y pienso pedir el alta en cuanto el médico venga a verme. 


    —Pero aún no estás recuperado del todo… 


    —Créeme, estoy lo suficientemente recuperado como para volver a casa. 


    —En casa estará mucho más seguro, Alex —explica mi hermano dándome la razón—. Es mejor que vuelva a casa. 


    Aunque no está del todo convencida asiente y se deja guiar por mi hermano. Cuando se han marchado, Dominic vuelve a entrar en la habitación y se sienta a mi lado en la cama. 


    —¿Cómo estás? —pregunta.


    —Como si me hubiera pasado por encima un maldito tren. ¿Cómo está Luca? 


    —La operación ha salido bien. Está recuperándose de la anestesia. 


    —Cuando le encontré creí que estaba muerto —reconozco—. Creí que estaba muerto y solo tiene una maldita fractura en la pierna. Voy a matarlo por el susto que me ha dado. 


    —Se desmayó debido al dolor —ríe Dominic—. No solo tiene la fractura, está muy magullado. Tiene la cara destrozada por el golpe, laceraciones y quemaduras por el asfalto y le han tenido que poner puntos por un corte en el estómago. 


    —Está claro que ayer nos acompañaba un puñetero ángel. De lo contrario no me explico cómo hemos salido ilesos. 


    Mi padre llega en ese momento y se deja caer con un suspiro en la silla junto a mi cama. Está agotado, es evidente que ha dirigido él mismo la búsqueda del culpable, y le paso un vaso de agua que se bebe de un trago. 


    —¿Alguna novedad? —pregunto. 


    —La maldita policía se ha interpuesto en mi camino —protesta—. No he podido averiguar nada, cuando llegué ya habían limpiado el lugar del accidente. No tengo manera de saber quién está detrás de todo esto. 


    —Le he dicho a Dante que vuelva a casa. Espero que no empecéis como de costumbre a echaros las cosas en cara. 


    —Estoy demasiado ocupado como para preocuparme por tonterías, Enzo. Lo único que quiero es que todos estéis a salvo. ¿Dónde está tu mujer? 


    —La he mandado a casa con Dante. Mamá me ha dicho que lleva aquí desde ayer, debe estar cansada. 


    —Realmente me ha sorprendido —reconoce—. Estaba verdaderamente preocupada por ti.


    —Ya te dije que estábamos enamorados. Eres tú quien no quiso creerlo. 


    —Eso no es excusa para que desobedecieras mis órdenes. Deberías haberme dicho que estabas saliendo con ella. 


    —¿Me habrías escuchado? 


    —Supongo que no —reconoce. 


    —Es lo mismo con Dante, papá. Estás empeñado a arrastrarlo a este mundo que detesta, y no entiendes que para él su felicidad está debajo de un coche de carreras. 


    —Cuando yo muera el negocio será de los tres. Es por eso que estoy instruyendo a Bruno para que pueda serte de ayuda en el futuro. Y es por eso que quiero que él se implique un poco más en esto. 


    —¿Crees en serio que mi hermano no me ayudaría si le pido ayuda? Conoce el negocio a la perfección, ha crecido viéndoos a ti y al abuelo. Permítele que viva su vida como quiera, ya es mayorcito para hacerlo. 


    —¿Intentas tomar ventaja por estar postrado en una cama de hospital? —bromea con una sonrisa. 


    —Tal vez —respondo encogiéndome de hombros.


    —Le dejaré hacer lo que quiera con una condición: que vuelva a vivir a casa permanentemente. 


    —La universidad está lejos, y…


    —No voy a ceder en esto, Enzo. Ya has visto lo que ha pasado, no tengo intención de pasarme la vida preocupado por lo que pueda pasarle a mi hijo pequeño. 


    —Hablaré con él —accedo. 


    —Deberías volver a casa. El doctor Morelli puede ocuparse de tus heridas y estarás a salvo. 


    —Pensaba pedir el alta cuando viniera el doctor. Pero creo que Luca debería quedarse en el hospital un par de días más. 


    —Ya lo he arreglado. Está en una habitación protegida, nadie le hará daño. 


    —Alonzo es mi principal sospechoso —digo al recordar la visita que me hizo por la mañana—. Quiere hacerse con la protección del bar de Alex y yo me negué. 


    —Cuando me hice cargo de ese bar llegamos a un acuerdo. No entiendo a qué viene que cambie ahora de parecer. 


    —Dice que las reformas darán mayores beneficios. Me pidió quince de los grandes y accedí a dárselos, pero se lo pensó mejor e intentó pedir más. 


    —Espero que te negaras. 


    —Lo hice, por eso pienso que es sospechoso. No se fue muy contento que digamos, y ambos sabemos que está como una puta cabra. 


    —Le investigaré. ¿Hay alguien más? 


    —No, que yo sepa. 


    —¿Qué me dices de Benedetti? —añade Dominic— Debe estar muy cabreado por haber perdido nuestra protección.


    —Tienes razón, también le investigaré —dice mi padre levantándose—. Y ahora deberías descansar. Mis hombres te llevarán a casa cuando te den el alta, están vigilando la puerta. 


    Veo a mi padre salir de la habitación seguido de Dominic y cierro los ojos con una sonrisa. Tal vez ha salido algo bueno de este maldito accidente. Me siento como una puñetera mierda, pero al menos parece que el capo Ferrara está empezando a entender a sus hijos. Ahora me queda hacer que también entienda a mi hermana.


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


     


     


     


    Mi llegada a casa por la noche no es para nada lo que yo esperaba que fuera. Para empezar, tengo a todos los Giordano esperándome en el salón, para gran desgracia de mi padre, que no puede esconder su cara de fastidio. En cuanto entro por la puerta mi abuela se acerca a revisarme de arriba abajo como cuando éramos niños y suspira cuando ve que nadie le ha mentido en referencia a mi estado. 


    —Te lo dije, mamá —protesta mi madre—. No es tan grave como imaginabas. 


    —Mataré a ese desgraciado con mis propias manos —protesta mi abuelo—. En cuanto le encuentre… 


    —¿Qué te hace pensar que no estoy haciendo lo imposible por vengar a mi hijo? —protesta mi padre. 


    —Pues no se nota… Aún no has encontrado al culpable. 


    —Apenas han pasado unas horas… ¿Crees que soy Dios que todo lo ve? 


    —¿Podéis dejar de discutir de una maldita vez? —les riñe mi abuela—. Enzo, tesoro, ve a tu habitación. Debes descansar. 


    —¿Dónde está Alex? —pregunto al no verla por ninguna parte. 


    —Descansando —responde mi madre—. La pobre estaba agotada y he tenido que obligarla a ir a dormir. 


    Asiento y subo los escalones con ayuda de uno de mis hombres. Abro lentamente la puerta esperando encontrarla dormida, pero Alex está paseándose por la habitación como un gato enjaulado y se acerca rápidamente para ayudarme a sentarme en la cama. 


    —¿Por qué no estás durmiendo? —pregunto. 


    —Estaba demasiado nerviosa para hacerlo. Le hice creer a tu madre que obedecería sus órdenes, pero sería incapaz de dormirme hasta no verte llegar a casa sano y salvo. 


    —Eres una cabezota. 


    —Es una de mis mayores virtudes. 


    Su réplica me hace reír a carcajadas. 


    —Más bien es un defecto —logro decir entre risas. 


    —Por supuesto que no, es una gran virtud. 


    —¿En serio? 


    —Si no fuera cabezota ahora tendrías que estar desvistiéndote tú solo —responde arqueando una ceja. 


    —Eso es cierto… Que me desvistas tú es mucho más divertido. 


    Intento acercarme para besarla, pero ella me esquiva y se pone de pie para sacar el pijama de mi armario. 


    —Nada de movimientos bruscos hasta que tu pierna se cure, Enzo —advierte. 


    —Entonces muévete tú. 


    —Como si pudieras estarte quieto —bufa—. ¿Debo recordarte la vez que tenías la espalda destrozada? 


    —Acabábamos de casarnos. 


    —¿Y eso qué tiene que ver? No habrá sexo hasta que te recuperes, no pienso ser la causa de que abra la herida y te desangres.


    —Eres muy exagerada. 


    —O te comportas o me voy a dormir a otra habitación. Tú eliges. 


    —¿Y que crean que hemos discutido? Está bien, me comportaré. 


    Alex se acerca y me ayuda a ponerme el pijama. Me acuesto en la cama con cuidado de no hacerme daño y la observo mientras ella hace lo mismo. Cuando se mete en la cama, intento tirar de ella hacia mí, pero me señala con el índice y cara de fastidio y se da la vuelta hacia el otro lado. Está bien, lo dejaré pasar por ahora. Ella también debe estar cansada, así que la observo hasta que se queda completamente dormida. Admiro sus rasgos casi sin darme cuenta, aparto un mechó rebelde de pelo que cae sobre su mejilla y acaricio la piel suave con los nudillos. Esta increíble mujer está logrando lo que ninguna otra ha conseguido: despertar en mí una ternura que desconocía, y haré todo lo posible por mantenerla a salvo. Después del incidente de ayer no me voy a arriesgar a que le pase nada malo. Voy a convertirme en su sombra… pero eso será cuando me recupere del todo. 


    Cuando me despierto tiempo después mi mujer no está por ninguna parte. Bajo al salón y la encuentro sentada con Gina viendo una de esas novelas turcas que tanto le gustan, abrazadas ambas a los cojines del sofá mientras desperdician pañuelos de papel secándose las lágrimas. 


    —¿Es en serio? —protesto. 


    —Calla, que siempre interrumpes en la mejor parte —protesta mi hermana. 


    —Te advertí que no llevaras a mi mujer al lado oscuro.


    —Yo no la he llevado a ninguna parte, listo. Entró al lado oscuro ella solita.


    —Ya veía este tipo de series antes de conocerte —reconoce Alex arrugando la nariz. 


    —¿Y se puede saber por qué lloráis? Solo es una serie. 


    —La historia es muy bonita —se defiende Alex. 


    El sonido de mi teléfono me evita responder. Es mi hermano, y espero que sea para la mudanza. 


    —¿Ya estás aquí? —pregunto. 


    —Estoy en la puerta, pero no me atrevo a entrar. 


    —No seas imbécil, ya he hablado yo con papá. 


    —Ven a recogerme a la entrada, quiero que me hagas de escudo. 


    —¿Tienes doce años? 


    —Muy bien, me vuelvo a casa. 


    —Deja de tocarme las pelotas, ya salgo. 


    —Eres el mejor hermano del mundo. 


    —Y tú el más pelota. 


    Cuelgo y abro la puerta principal. Mi hermano está sentado en uno de los bancos de forja del porche, con un par de maletas a sus pies y un gorro maltrecho entre las manos. 


    —Ya estoy aquí, ¿vas a entrar o qué? —protesto.


    —¿Está el viejo en casa? 


    —No lo sé, acabo de levantarme. 


    —¿No me ayudas con las maletas? —bromea. 


    —¿Acaso te pasa algo en las manos? 


    Aún no hemos cruzado el vestíbulo cuando mi padre sale de su despacho. 


    —Así que al final has venido —dice. 


    —Enzo me lo ha pedido. 


    —Es lo mejor hasta que no sepamos quién está detrás del ataque a tu hermano. 


    —Volveré a mi propia casa cuando le atrapéis. 


    —Ya hablaremos de eso llegado el momento —interrumpo al ver que mi padre está a punto de protestar. 


    —Le pediré a la cocinera que prepare tu plato favorito —dice en cambio—. Estás en los huesos, no sé qué demonios comes para estar tan delgado. 


    Veo cómo se aleja y mi hermano me mira con sorpresa. 


    —Ya hablaremos después —digo—. Por ahora sube tu equipaje a tu habitación, le diré a alguien del servicio que la deshaga más tarde. 


    —¿Dónde está mi cuñada? 


    —Viendo series turcas con tu hermana. 


    —¡No! ¿La ha enganchado a ella también? —ríe. 


    —Al parecer Alex ya las veía antes de casarnos —bufo.


    —Ten cuidado, hermano… Tu preciosa mujer ya empieza a guardarte secretos —bromea. 


    No es que Alex me guarde secretos, es que me casé con ella sin conocerla, pero ese es un secreto que debemos llevarnos a la tumba. Me dirijo al despacho de mi padre y le encuentro sentado en su silla con el teléfono en la mano. Me hace una señal para que espere y aprovecho para servirme un vaso de agua, porque con la medicación que estoy tomando no es conveniente tomar alcohol. 


    —¿Has averiguado algo? —pregunto sentándome frente a él cuando termina la llamada. 


    —No ha sido Alonzo —protesta—. Cogió un avión rumbo a Nápoles justo después de hablar contigo. 


    —Pudo contratar a alguien para que lo hiciera. 


    —No lo creo, estaba realmente sorprendido cuando le hablé de tu accidente. 


    —¿Entonces quién demonios ha sido? 


    —La familia tiene muchos enemigos, Enzo, y eres mi sucesor. Todos ellos atentarían contra ti sin pensárselo dos veces. Aunque no quiera voy a tener que aceptar la ayuda de tu abuelo. 


    —¿Por qué no podéis llevaros bien? 


    —Nunca perdonará que engañase a tu madre. Era joven y estúpido, y me dejé guiar por quien no debía. Le he demostrado que no se volverá a repetir, hace más de quince años de ello y he cumplido mi palabra, pero no confía en mí. 


    —¿Y te extraña? Recuerdo que me dijiste que hiciera eso mismo cuando estabas empeñado en casarme con Isabella Rossi. 


    —La situación era distinta. Fui yo quien insistió en casarse con tu madre, aunque tu abuelo se negó.


    —¿Por qué insististe si no la querías? 


    —¿Quién dice que no quiero a tu madre? En cuanto la vi supe que debía convertirla en mi mujer, Enzo. La amo más que a mí mismo y daría mi vida por ella. 


    Me gustaría saber cómo fue capaz de engañarla durante dos meses con otra mujer si tanto la ama, pero no quiero empezar una pelea ahora que la conversación va tan bien. 


    —¿De qué querías hablarme? —pregunta. 


    —De Gina. 


    —¿Qué pasa con tu hermana? 


    —Quiere trabajar. Se aburre estando todo el día en casa sin hacer nada, papá. 


    —Tiene dos hijos que cuidar. 


    —Dos hijos que pasan gran parte del día en el colegio entre clases y actividades extraescolares. ¿Por qué no la dejas que trabaje media jornada? 


    —¿Dónde va a trabajar? Es una Ferrara, su seguridad es lo más importante. 


    —¿Qué te parece si hablo con Bella para que la contrate en la tienda? Así estaría bien protegida. 


    —No entiendo por qué quiere trabajar si la consiento más que a ninguno. Tiene todo lo que quiere con solo abrir la boca, ¿no es suficiente? 


    —Quiere sentirse útil. 


    —Muy bien, habla con tu prima. Pero es el único lugar en el que le permitiré trabajar, si Bella se niega se acabó. 


    —De acuerdo. 


    —Joder, me estoy haciendo viejo —suspira—. He dado mi brazo a torcer dos veces en un solo día. 


    —Deberías ir a hablar con Dante. Tienes que decirle que aceptas que estudie lo que quiera siempre que vuelva a casa. 


    —¿No ibas a decírselo tú? 


    —Si se lo digo yo no querrá quedarse. Tiene que ver que eres tú quien accede a ello, si no pensará que todo es cosa mía. 


    —Debería ser él quien viniera a pedirme perdón por todas las veces que me ha faltado al respeto. 


    —Y lo hará, pero debes darle tiempo. Está muy dolido por lo que le dijiste el día que se marchó, papá. 


    —Sabes perfectamente que lo que dije fue un intento desesperado de que no se fuera. 


    —¿Y alguna vez te has molestado en hablar con él y explicárselo? 


    —¿Alguna vez tu hermano ha hablado conmigo de buenas maneras? 


    —Sois como dos gotas de agua —río.


    —¡Por supuesto que lo somos! Es mi hijo. 


    —Yo también lo soy y no soy como tú. 


    —Eso es porque tú tienes más sangre Giordano —protesta—. Esa fue la venganza de tu madre por mi desliz. 


    Sonrío y me repantigo en la silla bastante satisfecho. Tal vez sea verdad que está envejeciendo, o tal vez haya sido el miedo a que yo estuviera muerto. El caso es que mi padre empieza a entrar en razón con mis dos hermanos… y pienso tomar ventaja de ello. 


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


     


     


    Dos semanas. Dos malditas semanas llevo sin tocar a mi mujer. Catorce malditos días en los que he tenido que recurrir a masturbarme en la ducha para no terminar volviéndome loco. Porque no voy a ser yo quien le pida tener sexo para que gane ella la apuesta. Ni siquiera recuerdo si fue exactamente una apuesta, pero no me gusta perder. Y mucho menos escuchar un “te lo dije” saliendo de su boca. Así que aquí estoy, como un gilipollas supervisando las obras del bar para no terminar sucumbiendo a la tentación. Porque no me lo está poniendo nada fácil, joder. 


    La primera noche después de que el doctor Morelli me quitara los puntos me recibió vestida únicamente con una minitoalla enroscada al cuerpo que no tapaba absolutamente nada. Sus tetas amenazaban con escaparse por arriba y en cuanto se inclinaba un poco me dejaba ver perfectamente parte de su culo y sus labios asomando entre las piernas. Pasó cerca de una hora así, mientras se aplicaba los productos de belleza, pero aguanté como un campeón. Es la primera vez en años que he leído un puto libro de principio a fin en una sola noche. La segunda noche mi despiadada esposa se puso un picardías con el que se le transparentaban los pezones, y un tanga a juego que se metía por sus labios tentándome a sacarlo con la lengua. También aguanté: me tragué un programa de naturaleza de YouTube hasta que logré quedarme dormido. 


    Los dos días siguientes ni siquiera me molesté en aparecer por la habitación hasta que estaba seguro de que ella estaba durmiendo. Dormí una mierda, pero al menos lo hice asegurándome de no perder. El problema es que no tengo ni puta idea de lo que me voy a encontrar hoy. Por si eso no fuera suficiente hemos tenido unos problemas en la obra y tendremos que paralizarla hasta que tengamos los permisos necesarios. Estoy sucio, cansado, y lo único que quiero es un poco de paz, pero antes de irme a dormir tengo que discutir con ella algunos asuntos referentes a la decoración. Porque el cambio del bar va a ser de ciento ochenta grados. Para empezar, compré el local de al lado para agrandarlo, porque era un cuchitril demasiado estrecho para montar el tipo de bar que tenía pensado. Quiero que sea un pub elegante, no un bar de tres al cuarto en el que la clientela beba hasta caer inconsciente. Lo que me lleva a la dichosa decoración. 


    Me sorprende no ver a mi mujer en nuestra habitación. Son cerca de las diez de la noche y ya debería estar aquí, pero no hay ni rastro de ella por ninguna parte. Voy a buscarla a la habitación de mi madre, pero lleva sin verla más de tres horas. Marco su número y no responde a la llamada, y ya empiezo a preocuparme. Ya estoy a punto de llamar a gritos a mis hombres para que salgan a buscarla cuando llega, vestida con unos shorts vaqueros, un jersey de lana y un maldito chupachups en la boca. 


    —¿Dónde demonios estabas? —protesto. 


    —Oh… He ido a cenar a casa de mi madre. 


    —¿Y te costaba mucho trabajo avisarme? 


    —Creo recordar que tú no me has avisado estas dos noches atrás cuando has llegado tarde a casa. 


    —¡Maldita sea, Alessia! 


    —Maldita sea ¿qué? Yo tengo que dar explicaciones de dónde estoy, ¿pero tú eres libre de hacer lo que te dé la gana? Llevas dos noches apareciendo de madrugada sin decirme que vas a llegar tarde. He estado preocupada pensando que podría haberte pasado algo malo y… 


    Silencio su diatriba con mi boca. Al principio Alex se resiste, pero poco a poco va rindiéndose y termina enredando los brazos en mi cuello con un suspiro. Rodeo su cintura con mis brazos y la beso lentamente, saboreándola como hace días que no hago, apreciando el sabor a sandía de su chupachups y disfrutando de sentir su precioso cuerpo pegado al mío. Pero me separo antes de perder el control y rendirme, será ella quien me pida que me la folle, y no al revés. 


    —Así está mejor —digo con voz firme—. ¿Has estado preocupada por mí, cara?


    —¡Por supuesto que he estado preocupada por ti! Después del accidente de coche no soy capaz de estar tranquila si tú no estás en casa. 


    —Y así es como me he sentido esta noche cuando no te he encontrado en casa y no has respondido mis llamadas. 


    —¿Me has llamado? —pregunta sorprendida. 


    —Mira tu teléfono. 


    Ella se busca en los minibolsillos del pantalón y me mira con una cara de disculpa. 


    —Debo haberlo olvidado en casa de mi madre, perdona —se disculpa. 


    —Ya hemos hablado de esto antes, cara. Has salido de casa desprotegida y cualquiera podría haberte secuestrado sin esfuerzo. Tengo muchos enemigos debido a mi trabajo y pueden intentar hacerme daño a través de ti. 


    —No iba desprotegida —protesta. 


    —¿Quién te ha acompañado? 


    —Tu padre me ha puesto una escolta, pero no me siendo cómoda con ellos. 


    —¿Han hecho algo que te haya molestado? 


    —Por supuesto que no, pero son hombres y no los conozco. Además, siempre tienen cara de muerto. Prefiero a Dominic o a Luca. 


    —Me reuniré con la mujer que me recomendó el abuelo lo antes posible, ¿de acuerdo? Mientras tanto, procura avisarme si vas a salir a alguna parte para que no me preocupe. 


    —De acuerdo, lo siento.


    —Buena chica. 


    Intento acercarme para besarla de nuevo, pero ella pone su mano sobre mi boca y escapa de mi agarre. 


    —¿Y ahora qué? —protesto.


    —Entiendo que este es un matrimonio de conveniencia y que tienes derecho a salir con quien te dé la gana, pero no pretendas besarme cuando no sé con quién estuviste las dos noches pasadas. 


    La miro con asombro un segundo para romper a reír a carcajadas después. No puedo creer que en serio piense que he estado llegando tarde por estar con otra mujer, ¿o sí? 


    —¿Te parece gracioso? —protesta— Pues yo no le veo la maldita gracia. 


    —¿Acaso estás celosa, cara? 


    —Qué más quisieras… Solo me preocupo por mi salud


    —Oh… desde luego que lo estás, no puedes negarlo. 


    —Sigue soñando. 


    Se da la vuelta para marcharse, pero la atrapo antes de que llegue a la puerta de nuestra habitación. Pego mi polla a su culo y hundo la lengua en su cuello, saboreando el sabor salado de su piel. Alex gime y aparta la cabeza, y aprovecho para subir mis manos y atrapar sus tetas entre los dedos. 


    —No he estado con otra mujer desde que me casé contigo —protesto—. Ya es suficiente lidiar contigo como para buscarme una amante. 


    —¿Entonces dónde demonios has estado? 


    —Evitándote —reconozco—. He estado pasando más tiempo del necesario en la obra del bar para que estuvieras dormida al llegar a casa. 


    —¿Me has estado evitando porque he intentado provocarte? —protesta apartándome las manos— Si no querías acostarte conmigo solo tenías que decirlo.


    —Me muero de ganas de acostarme contigo, cara, no te confundas —reconozco volviendo a sujetarla por la cintura.


    —¿Entonces por qué demonios me evitabas?


    —Porque odio perder. 


    —¿De qué estás hablando? 


    —Antes del accidente te dije que no volvería a tocarte hasta que no me lo pidieras. ¿Recuerdas?


    Ella se da la vuelta entre mis brazos y me mira a los ojos un momento para poner los suyos en blanco un momento después. 


    —No puedes estar hablando en serio… —suspira— ¿En serio has llegado a las tantas durante dos días porque no querías perder una maldita apuesta, Enzo? Apuesta que, por cierto, ni siquiera recordaba. 


    —Odio perder —reconozco.


    —¿Eres un hombre adulto o un crío de dos años? —ríe. 


    Me aparto de ella mirándola con fastidio y me siento en la cama. Dicho así suena ridículo, es cierto. Es una gilipollez, me he comportado como un crío y ahora no sé cómo salir de esta para que ella no esté cachondeándose de mí durante días. Pero Alex no me da tiempo para pensar una respuesta, se sienta a horcajadas sobre mis piernas y enreda los brazos en mi cuello. 


    —No tenía ni idea de que eras tan competitivo —dice desabrochándome la camisa. 


    —Pues lo soy. 


    —Lo tendré en cuenta a partir de ahora. 


    —¿Qué se supone que haces? —protesto sujetando sus manos para que no termine de desnudarme.


    —Voy a follarte —responde soltándose de mi agarre para seguir con su tarea—. Así no perderemos ninguno de los dos. Yo no te he pedido que me folles y tú tampoco, así que no hay ganadores ni vencidos. 


    Agacha la cabeza y succiona una de mis tetillas en su boca, haciéndome jadear. Apoyo el peso del cuerpo en las manos y dejo caer el cuello hacia atrás, sintiendo pequeñas descargas de placer donde su boca está haciendo su magia. Su lengua serpentea por mi piel, pasando de una tetilla a otra y bajando por mi estómago, hasta que Alex está de rodillas entre mis piernas. Desabrocha lentamente mi cremallera, haciendo saltar mi polla dura frente a su cara. Se relame y sin apartar su mirada de la mía, abre la boca y succiona el glande entre sus labios, mordisqueándolo suavemente al sacarlo de su boca. 


    —¡Oh, joder! —gimo cerrando los ojos con fuerza. 


    Sus dedos juguetean con mis bolas y su boca me engulle hasta la garganta. Siento su campanilla rozando mi capullo, su lengua jugueteando alrededor de mi carne y sus manos manoseando mis huevos mientras hace que me folle su boca. Es la mejor mamada que me han hecho en mi puta vida, lo juro. De todas las tías con las que he estado ninguna ha sido capaz de hacerme perder la cabeza como ella. Empiezo a mover mis caderas, impulsándome con fuerza en su garganta. Alex aguanta cada embestida sin una puta arcada, apretando mi verga caliente contra su paladar y volviéndome completamente loco. El placer es tan intenso que si no paro ahora mismo voy a correrme en su garganta, y quiero hacerlo dentro de ella, sintiendo sus paredes convulsionarse a mi alrededor, observando su cuerpo sudoroso y jadeante retorcerse debajo de mí. La aparto con cuidado y agacho la cabeza para besarla con fuerza. 


    —Suficiente —digo volviendo a la posición original. 


    Observo a mi mujer desnudarse lentamente. Primero se deshace de los pequeños shorts, poniéndose de espaldas adrede para poner ese precioso culo en pompa cerca de mi boca. Mordisqueo uno de sus globos mientras lo tengo a mano, pero ella se aparta rápidamente para ponerse de cara a mí y deshacerse del jersey. Lleva puesto un conjunto de lencería de algodón blanco con dibujos de cerezas, pero la encuentro tan condenadamente irresistible como cuando va vestida de encaje de pies a cabeza. Desabrocha el sujetador con una mano y sus tetas botan demasiado cerca de mi boca. Alex se coloca entre mis piernas y me sujeta de la nuca para acercarme a sus pezones, permitiéndome lamerlos y mordisquearlos cuanto quiera. Intento rodearla con las manos, apretar su culo entre los dedos, pero ella se sienta sobre mis piernas y se restriega contra mi polla. Siento su humedad atravesar la tela de las bragas y mojar mi verga, e intento apartar la tela para estar piel con piel, pero ella se aleja de nuevo de mí para sacarme los pantalones y los bóxers que ha dejado antes por mis rodillas. Los lanza a alguna parte de la habitación, me empuja en el pecho para hacerme caer sobre la cama y coge un condón de la mesita de noche que se lleva a la boca con una sonrisa. 


    —Y yo que pensaba que eras inocente… —bromeo colocando mis brazos detrás de la cabeza. 


    En vez de responderme, se coloca a cuatro patas sobre mi cuerpo, dejando su coño a escasos centímetros de mi boca, y empieza a desenrollar el condón por mi polla lentamente. Apenas puedo rozar sus labios con la lengua, y sentir su boca sobre mi polla logra hacer que pierda la concentración, pero me tiene atrapado con las piernas y no puedo moverme para hacer que baje las caderas. 


    —Ahora voy a follarte, Enzo —ronronea colocándose a horcajadas y moviendo las caderas sobre mi polla—. Voy a usarte para llegar al orgasmo y más tarde dejaré que tú también te corras. 


    Sin más, empieza a bajar lentamente sobre mi verga hasta estar completamente sentada sobre mis caderas. Su cara de absoluto placer es increíble, alargo las manos para apretar sus pezones entre mis dedos y ella empieza a moverse despacio, haciéndome salir y entrar de su cuerpo cada vez con más fuerza. Sus caderas se mueven de forma frenética, sus labios se rozan con mi carne y sus manos aprietan mis pectorales con fuerza. Su pelo acaricia mi piel humedecida, sus labios entreabiertos buscan los míos y su lengua entra en mi boca haciéndome perder la poca cordura que me queda. La aprieto con fuerza contra mi cuerpo, sintiendo sus tetas aplastadas contra mí, y apoyo los talones en la cama para empezar a bombear dentro de ella en serio, rápido y con fuerza. Sus gritos llenan el aire de la habitación, la cama hace rato que se ha separado de la pared y su piel está completamente cubierta de sudor. Sus uñas se clavan en mi piel y aprieta sus músculos alrededor de mi polla una y otra vez, lanzando descargas eléctricas de absoluto placer por todo mi cuerpo. 


    No puedo más, estoy a punto de correrme y sé que ella también lo está. La postura logra que su clítoris se roce con mi pelvis, sus pezones contra mi pecho, y con un grito ahogado Alex se corre, apretándome con fuerza y haciendo que me corra yo también, tan fuerte que termino jadeando. Ni siquiera sé cuánto tiempo pasa hasta que soy capaz de moverme. La levanto en peso y me dirijo al cuarto de baño para deshacernos del sudor. Tras dejarla dentro de la bañera llena de agua caliente le pido a uno de mis hombres que mande a alguien para cambiar las sábanas, no pienso dormir en una cama completamente mojada. Me meto en la bañera con ella, que apoya la espalda sobre mi pecho con un suspiro. 


    —Me has dejado agotada —susurra. 


    —Te recuerdo que has sido tú quien me ha follado. 


    —Te lo has ganado a pulso… Estabas comportándote como un crío.


    —Siempre he sido muy competitivo, lo reconozco. Cuando éramos pequeños Dante y yo competíamos por absolutamente todo. Una vez incluso lo hicimos por una mujer cuando éramos dos adolescentes llenos de hormonas. 


    —¿Y quién ganó? 


    —Ninguno. Terminamos por compartirla. 


    Ella se incorpora y me mira con los ojos como platos. 


    —Tranquila, cara. A ti no pienso compartirte, ni con él ni con nadie —advierto. 


    —Por supuesto que no. Porque en el momento en el que lo hicieras nuestro trato se rompería y te pediría el divorcio.


    —Estar casado contigo es demasiado conveniente como para arriesgarme. 
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    Mi padre me llama a su despacho por primera vez desde que logré que cediera ante mis hermanos. No me extraña, ahora se sentirá herido porque me he puesto de parte de ellos, pero necesitaba hacerle entrar en razón. 


    —¿Querías verme? —pregunto. 


    —Tu madre me ha estado martirizando sin descanso con la maldita boda —protesta—. Está empeñada en celebrar una fiesta por todo lo alto y necesita que tu mujer la ayude con su lista de invitados. 


    —¿Y por qué no le has preguntado directamente a ella? 


    —No le caigo bien —protesta.


    —Tal vez una disculpa de tu parte no te vendría nada mal. 


    —¡Disculparme! —bufa— No pienso disculparme. 


    —Metiste la pata, debes hacerlo. 


    —A ella no le he hecho nada. Solo me detesta porque castigué tu desobediencia. 


    —Eso no es cierto. Le expliqué por qué debías hacerlo y lo entendió. 


    —Entonces no tiene ningún motivo para odiarme. 


    —¿Seguro que no? Creo recordar que dijiste que no estaba a mi altura. 


    —Jamás he dicho tal cosa.


    —“¿Tiene modales suficientes para no dejarnos en ridículo?”. Esas fueron tus palabras.


    —No la conocía —intenta defenderse.


    —Tampoco has hecho el esfuerzo por conocerla —respondo cruzándome de brazos. 


    —¿Por qué debería? Solo hice una pregunta lógica dadas las circunstancias. 


    —La hiciste porque sabías perfectamente que ibas a molestarla. Puede que a los demás puedas engañarles, papá, pero no a mí, así que no te hagas el inocente. 


    —Es cierto, quería molestarla —reconoce—. Había desbaratado mis planes y ahora mi relación con los Rossi está pendiente de un hilo. Estaba furioso y resentido, ¿de acuerdo? 


    —No fue culpa de mi hijo y mi nuera que tú actuaras por tu cuenta, Lorenzo —responde mi madre desde la puerta—. Te advertí muchas veces que no era buena idea acordar un compromiso sin consultarlo con tu hijo antes, y aun así seguiste adelante con tu estúpido plan. 


     —Y, dicho sea de paso, podrías haber elegido mejor —intervengo—. La misma tarde de la cena en la que ibais a anunciar el compromiso Isabella estaba follándose a tu otro hijo en un hotel de mala muerte. 


    —Mientes… Isabella es una mujer ejemplar… 


    —Llama a Dante si no me crees —respondo encogiéndome de hombros—. Y no culpes a mi hermano, él no tenía ni idea de que habías planeado nuestro compromiso. 


    —No se te vaya a ocurrir pensar siquiera en casar a esa mujer con mi pequeño —advierte mi madre—. Tu mujer ejemplar resultó ser una furcia barata y no la quiero cerca de mis hijos. 


    —¿Crees que habría intentado casar a Enzo con ella de haberlo sabido? Yo tampoco quiero mujeres baratas en mi familia, ni para Dante ni para nadie. 


    —Le diré a Alex que quieres verla, madre —digo cambiando de conversación antes de que estos dos empiecen a pelear. 


    —Puedo ir a buscarla yo misma, Enzo. Mi intención era que el cabezota de tu padre conociera a la increíble mujer con la que te has casado, pero ha quedado claro que no ve más allá de sus narices. 


    Mi madre sale del despacho dando un portazo y veo divertido cómo mi padre se encoge en su silla. 


    —¡Ya la has hecho enfadar! —protesta.


    —¿Yo? —río— Eres tú quien no ve más allá de sus narices, papá. Si no me necesitas para nada más debo irme. 


    —¿En qué demonios andas metido ahora? 


    —A diferencia de ti, yo intento congraciarme con la madre de mi mujer. 


    Cuando vuelvo a nuestra habitación veo que Alex está sentada frente al tocador, con el anillo de luz encendido, haciendo alguna especie de tutorial de maquillaje. Eso me hace recordar que tengo que ocuparme también del pequeño estudio que pensaba montarle junto a mi despacho. Abro el armario para coger la ropa, me saco la camiseta por la cabeza para empezar a vestirme… y Alex empieza a reír a carcajadas sin razón aparente. La miro con una ceja arqueada, pero ella niega y continúa con su tutorial sin prestarme la más mínima atención. 


    —Sí, es muy guapo, ¿verdad? —dice a la cámara— Tengo la suerte de que sea mi marido. No, no voy a prestároslo, es todo mío. 


    —¿Estás en directo? —pregunto poniéndome la camisa. 


    —Sí, mis seguidoras dicen que estás muy bueno —ríe—. Te están prestando más atención a ti que a mi tutorial de maquillaje. 


    Veo cómo muestra su anillo de boda a la cámara con una sonrisa y no puedo evitar sonreír yo también. 


    —¿Veis? Este ha sido el motivo de mi ausencia. No… no vais a poder quitármelo —ríe—. Él no se deja. 


    Me acerco a ella y apoyo las manos en el respaldo de la silla para darle un beso en toda regla. Demasiado corto para mi gusto, y sé que también lo es para el suyo, pero no tengo intención de dar una exhibición X frente a la pantalla. 


    —Debo salir, cara —informo—. Hay algunas cosas de las que debo ocuparme. Volveré a la hora de comer, tenemos que ir esta tarde a ver a tu madre. 


    —Que sea leve. 


    Vuelvo al armario para sacar la chaqueta del traje. No voy a terminar de vestirme delante de la cámara, así que cojo los pantalones que he dejado sobre la cama y me dirijo al cuarto de baño. 


    —¿Enzo? —me llama. 


    —¿Qué pasa? —pregunto acercándome de nuevo a ella. 


    —Creo que a partir de ahora voy a cambiar los tutoriales de belleza por vídeos tuyos sin camisa. Las visualizaciones se han duplicado desde que has aparecido. 


    —¿En serio? Me pregunto qué pasará si termino de vestirme aquí mismo… —bromeo llevándome una mano al pantalón de deporte con el que suelo dormir.


    —¡Ni se te ocurra! —exclama ella poniéndose delante— No quiero que me bloqueen la cuenta por contenido inapropiado. Ya es un milagro que no lo hayan hecho después del beso de hace un momento. 


    —Mojigatos…


    —Lo son, así que ve a cambiarte al cuarto de baño. 


    La atrapo de la cintura para volver a besarla, saludo al teléfono como todo un profesional y cojo la ropa para cambiarme en el baño. Cuando salgo de nuevo la escucho decir que soy guardaespaldas, lo que me arranca una sonrisa, y me despido de ella para ir a la tienda de mi prima. 


    —El recién casado se deja ver después de su luna de miel de pasión —bromea Gina, que lleva una semana trabajando con Bella—. Desde que se recuperó del accidente no ha salido apenas de su habitación. 


    —Mi luna de miel será después de la boda de mamá —aclaro—. Pero sí, he estado ocupado con mi mujer. 


    —¿Qué te trae a la tienda? —pregunta Bella— ¿Alex necesita ropa? 


    —No, no se trata de eso. Tengo una misión para vosotras dos. Bueno, a decir verdad, son dos misiones. 


    —¿A quién hay que matar? —bromea mi hermana. 


    —Sabéis que a Alex le gusta hacer tutoriales de maquillaje en las redes sociales. He pensado montarle un pequeño estudio en la habitación de invitados que hay junto a mi despacho para que esté más cómoda, pero quiero que sea una sorpresa. 


    —Se lo dijiste cuando os casasteis —protesta Gina poniendo los ojos en blanco. 


    —Hace ya mucho de eso y creo que se le ha olvidado —protesto—. ¿Me vais a ayudar o no? 


    —¿La ayuda que tenemos que prestarte tiene que ver con ir de compras? —pregunta mi hermana entusiasmada. 


    —En parte. Necesito que me aconsejéis sobre el mobiliario, y también que os encarguéis de comprar los productos de belleza, porque los que ella utiliza ahora son de baja calidad. 


    —Y mi querido primo siempre quiere para su esposa lo mejor, ¿mmm? —bromea Bella. 


    —Ahora es una Ferrara, por supuesto que debe tener lo mejor. 


    —¿Y cuál es la otra ayuda? —pregunta mi hermana. 


    —Necesito que, el día que vayamos a montar la habitación, una de vosotras saque a Alex de casa durante dos o tres horas para poder montarlo todo. 


    —Yo me encargaré —se ofrece Bella—. Así Gina podrá echarte una mano con la decoración. 


    —¿Y bien? ¿Cuándo nos vamos? —pregunta mi hermana cogiendo su bolso. 


    —Os vais —respondo entregándole la tarjeta de crédito—. Vosotras solas, y no escatiméis en gastos. Yo aún tengo mucho trabajo que hacer en el bar. 


    —¿Has logrado solucionar el problema con los permisos del ayuntamiento? —pregunta Bella. 


    —Aún no. Voy a reunirme con el concejal de urbanismo a ver si puede acelerar las cosas. 


    —Pues creo que nosotras iremos a pasar el día con mi querida cuñada —responde mi hermana levantándose—. Tenemos muchas cosas que averiguar antes de ir de compras. 


    Las dejo hablando sobre sus planes con mi mujer y me acerco a casa de mi abuelo. Cuando mi abuela me ve llegar al salón me envuelve en un cálido abrazo y me llena de besos, como cuando era un crío. 


    —Abuela, ya soy un hombre hecho y derecho —protesto, aunque sonrío—. No me babosees así. 


    —¿Dónde has dejado a esa esposa tuya? —pregunta frunciendo el ceño— Debería darte vergüenza no haberla traído para que conozca a tu abuela. Tuve que conocerla por mi cuenta cuando fuimos a tu casa, y la pobre estaba tan cansada de cuidarte que se fue a dormir inmediatamente.


    —Se ha quedado en casa trabajando. La traeré la próxima vez, lo prometo. ¿Dónde está el abuelo? 


    —En el patio, desayunando. Ve y siéntate, pediré que te sirvan a ti también. 


    —Gracias. 


    Mi abuelo está sentado en su hamaca tomando café mientras sus perros corretean en el césped. Me mira de reojo, y da un sorbo a su taza antes de ponerla sobre la mesa de cristal. 


    —¿Has traído a tu mujer? —pregunta.


    —Hoy estaba ocupada —respondo sentándome a su lado—. La traeré la próxima vez. 


    —Mañana —ordena—. Tráela mañana. Tu abuela tiene muchas ganas de cocinar para ella y agasajarla con regalos.


    —¿Ha ido de compras? —río.


    —Mi tarjeta está llorando ahora mismo en mi bolsillo —protesta. 


    —La traeré mañana sin falta. 


    —Estupendo, os quedaréis a comer —dice mi abuela, que deja mi taza de café sobre la mesa—. Prepararé mi delicioso rollo de carne con pistachos. 


    —¿Y qué te trae hoy por aquí? —pregunta mi abuelo. 


    —Necesito que me des el teléfono de la mujer que me recomendaste para proteger a Alex. Mi teléfono murió en el accidente y he perdido a muchos de los contactos. 


    —Hablé con ella en cuanto me avisaron del accidente —dice entregándome su móvil para que apunte de nuevo el número. Reúnete con ella cuanto antes, no debemos correr riesgos innecesarios. 


    —¿Mi nueva nieta también ha recibido amenazas? —pregunta mi abuela, que está ocupándose de las plantas del jardín. 


    —Aún no, pero no me fío ni un pelo de Isabella Rossi, abuela. No quiero que tengan un encontronazo en el baño cuando debamos asistir a una fiesta.


    —Cierto, esa mujer ha estado demasiado consentida durante toda su vida y no ha conseguido lo que quería —asiente mi abuelo. 


    —En la última gala benéfica a la que acudimos me siguió a los baños —protesto—. De no ser por Dante ahora mismo su padre y yo seríamos enemigos. 


    —Esa mujer necesita que le den de su propia medicina —protesta mi abuela—. Me encantaría que tu mujer fuera quien lo hiciera. 


    —Debo irme ya —digo apurando mi café. 


    —¿Tan pronto? —protesta la abuela.


    —Tengo que reunirme con el concejal de urbanismo para solucionar un problema del bar de Alex. 


    —¿Necesitas mi ayuda? —pregunta mi abuelo.


    Le miro con una ceja arqueada. Él me hace una señal hacia la abuela, que está arreglando las rosas del jardín. Oh… así que quieres huir del escrutinio de la sargento y necesitas mi ayuda… 


    —Me vendría bien un poco de ayuda, la verdad —digo sonriendo. 


    —Iré contigo entonces. 


    —Andrea, tu tensión… —advierte mi abuela sin mirarle. 


    —¡Solo voy a acompañar a tu nieto, mujer! No es como si fuera a meterme en medio de un tiroteo. 


    —Enzo… No te digo nada… —me amenaza.


    —Le mantendré a salvo, abuela —río—. Me aseguraré de que no tome nada de sal. 


    —¿Pretendes reírte de tu abuela, mal nieto? —protesta ella atizándome con la escoba en la cabeza. 


    —¡No! —exclamo alejándome de su alcance— ¡Solo estaba bromeando contigo! 


    —¡Marchaos antes de que me arrepienta de dejar ir contigo a tu abuelo! 


    —Le traeré de vuelta antes de la cena… Y con la tensión controlada, lo prometo. 


    Me alejo riendo parapetado en la espalda de mi abuelo para que mi abuela no vuelva a atizarme. Todo el mundo teme a Andrea Giordano, el capo más importante de la mafia italiana, pero lo que nadie sabe es que hay alguien a quien incluso él le tiene pavor… y esa es su mujer, Daniela D’Alessandro. 
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    He postpuesto demasiado mi visita a mi suegra, pero ya no puedo dejarlo pasar ni un minuto más. ¿El motivo? Mi madre acaba de darme un ultimátum: o voy hoy a presentarle mis respetos de una vez y hablo con ella para que la ayude con los preparativos de la boda, o lo hará ella misma por su cuenta, y solo Dios sabe lo que podría pasar si nuestras madres se reúnen sin nosotros de por medio. Estoy terminando de hacerme el nudo de la corbata cuando Alex entra en nuestro dormitorio, me mira de arriba abajo y rompe a reír a carcajadas. 


    —¿A dónde vas con esa ropa? —pregunta cuando puede parar de reír.


    —A conocer a tu madre, ¿a dónde más? 


    —No tienes que ir vestido tan elegante para conocer a mi madre, Enzo —sonríe deshaciendo el nudo que acabo de terminar. 


    —Debería causar buena impresión. 


    —Con unos vaqueros y una camiseta causarás buena impresión, te lo aseguro —protesta desabrochando mi camisa. 


    —¿Qué se supone que estás haciendo? —pregunto con una ceja arqueada. 


    —Ayudándote a desvestirte. 


    —Sabes que esa es una idea muy peligrosa, ¿verdad? 


    —¡Oh! Eres un pervertido —ríe apartándose— Voy a darme una ducha, he estado en el gimnasio y estoy toda sudada. Cámbiate de ropa, en serio. No tienes que ir tan formal. 


    Se da la vuelta para ir al cuarto de baño, pero la atrapo antes de que llegue siquiera a cruzar la puerta y la levanto en peso. 


    —¡Enzo, bájame! —grita retorciéndose.


    —Tú lo has empezado. 


    —¡No tenemos tiempo! 


    —Ya lo creo que sí. 


    La dejo de pie en mitad del cuarto de baño y termino de desvestirme a toda prisa. Ella no mueve un dedo, solo se limita a mirarme con esos preciosos ojos cargados de lujuria. 


    —¿Qué esperas para desvestirte también? —pregunto. 


    —A que termine el espectáculo. 


    —Te recuerdo que hemos quedado con tu madre para comer. ¿Ahora no tienes prisa? 


    —Me conoce bien, no le sorprenderá que llegue un poco tarde si es por una buena causa… y esta desde luego que lo es. 


    Dejo caer los pantalones al suelo y me dirijo hacia la ducha, dándole una buena panorámica de mi culo. Me meto bajo el chorro de agua caliente y por el rabillo del ojo veo que se está desnudando deprisa para acompañarme. Siento su cuerpo pegarse a mi espalda y sus manos en mi pecho, y sonrío inconscientemente, lo que me vale una palmada en el culo. 


    —¿Señora? ¿Qué hace usted aquí? —bromeo— Si el señor Ferrara nos descubre me pegará un tiro en la frente. 


    —El señor Ferrara no vendrá hasta esta noche —me continúa la broma—. Enséñame lo que tienes entre las piernas. 


    Doy un respingo cuando sin aviso mi mujer sujeta mi polla con firmeza. Aún no está dura del todo, pero empieza a mover su mano despacio, rozándola con la palma, paseándola por mis huevos y logrando arrancarme un gemido. 


    —Joder, cara… —logro decir. 


    —Cada vez que me llamas así un escalofrío recorre todo mi cuerpo —reconoce—, sobre todo cuando tu voz suena tan ronca como ahora. 


    Alargo la mano hacia atrás y entierro un dedo entre los labios de su precioso coñito, que ya está mojado, y no precisamente por el agua de la ducha. Acaricio su clítoris despacio, al mismo ritmo que sus caricias a mi verga, y cierro los ojos para disfrutar del placer que siento mezclado con los jadeos que mi mujer deja escapar cerca de mi oído. Pero no soy un gatito dócil al que ella pueda manejar a su antojo, y de un solo movimiento la tengo aprisionada de cara a la pared, con las manos atrapadas a la espalda y las piernas abiertas. Recorro su columna con la yema de los dedos, resigo la raja de su culo y lo hundo dentro de ella, haciéndola jadear. Lo muevo unas cuantas veces sin soltarla, viendo cómo su mejilla se apoya contra las baldosas de la ducha, y sin pensarlo saco el dedo y hundo mi polla en ella hasta el fondo. 


    —¡Oh, joder! —grita arqueando la espalda. 


    —¿Esto es lo que querías, cara? —ronroneo en su oído— ¿Quieres ir a ver a tu madre con cara de recién follada? 


    —¡Sí! ¡Dios, sí! 


    Empiezo a moverme con fuerza, sin soltar sus manos, sujetándome a su culo con la mano libre y observando cómo mi verga entra y sale de ella, cómo su carne se estira y me succiona mientras sus gemidos llenan el pequeño habitáculo de la ducha. El placer es increíble, lava fundida recorriendo mis venas. Suelto sus manos para incorporarla y girarle la cabeza lo suficiente para poder besarla, sujetándola por el cuello mientras mi lengua entra y sale de su boca al mismo ritmo de mis embestidas. Alex apoya las manos en la pared para mantener el equilibrio, bajo la mano por su cuerpo hasta enterrar un dedo entre los pliegues hinchados y acariciar su clítoris para lanzarla de cabeza al orgasmo. No puedo más, tras unas cuantas embestidas más salgo de ella y termino corriéndome sobre las baldosas de la pared, cayendo jadeante sobre su espalda.


    Y es ahora, cuando la niebla del deseo se disipa, cuando caigo en la cuenta de que me la he follado a pelo, y aunque no me haya corrido dentro hay posibilidad de que se haya quedado embarazada. Me aparto de ella y me vuelvo hacia la ducha para coger su champú y lavarle el pelo mientras ella se enjabona a toda prisa el cuerpo. Nos hemos retrasado más de lo que deberíamos, y seguramente lleguemos tarde a comer con sus padres. Al final he terminado poniéndome unos vaqueros con una camisa y una americana, tampoco tenía intención de aparecer delante de mi suegra la primera vez en ropa deportiva. 


    La casa de Antonella, la madre de Alex, se encuentra en la parte antigua de la ciudad, y la fachada está bastante deteriorada. Por dentro, sin embargo, está completamente reformada, y aunque los muebles son sencillos está muy limpia y ordenada. Es un primer piso, por lo que tiene acceso a un pequeño patio donde Antonella tiene un pequeño huerto urbano en el que ha sembrado hierbas aromáticas y algunas verduras. Es allí donde nos lleva, a la pérgola en donde tienen una barbacoa y una mesa con varios sillones de mimbre. 


    —Así que tú eres el hombre que le ha robado el corazón a mi pequeña —bromea cuando me sirve una copa de vino. 


    —Mamá, ya no soy una niña —protesta Alex. 


    —Para mí lo serás siempre. ¿Y bien? ¿Cómo os conocisteis? 


    —Solía frecuentar el bar de papá —explica Alex. 


    —¿Conociste a Marco? —pregunta Antonella sorprendida. 


    —No exactamente —respondo—. Iba allí para escapar de los problemas del trabajo, no me fijaba en el personal… hasta que Alex empezó a trabajar allí. 


    —¿Fue él quien te ayudó a superar la muerte de tu padre? —pregunta Leandro, su padrastro, acariciando la cabeza de mi mujer con suavidad. 


    —Sí, él estuvo a mi lado en todo momento y me ayudó a superarlo —responde ella. 


    —Sin embargo, no recuerdo haberle visto en el funeral. 


    —Eso es porque me fue imposible acudir —intervengo—. Estuve fuera de la ciudad por trabajo. 


    —Entiendo. 


    —Estamos aquí por dos motivos —explica Alex—. El primero es que Enzo me ha pedido que me case con él y he dicho que sí. 


    —Me alegro mucho por ti, hija —dice su madre abrazándola. 


    —En realidad… Ya nos hemos casado. ¡Pero solo por el juzgado! 


    —No pude esperar para convertirla en mi esposa —me disculpo. 


    —¿Por qué no nos dijiste nada? —protesta Leandro. 


    —Nos casaremos adecuadamente por la iglesia —se apresura a decir Alex—. Solo lo hicimos antes por el juzgado porque no pudimos esperar. 


    —Mi madre quiere reunirse con usted para organizar juntas la boda —explico—. Está tan ilusionada con la celebración que si por ella fuera nos casaríamos mañana mismo. 


    —¿Por qué no venís mañana a cenar a nuestra casa? —propone Alex— Os presentaremos y podréis empezar a organizarlo todo. 


    —No creo que… 


    —No se preocupe por nada —la interrumpo—. Mi madre estará encantada de tener invitados. Disfruta como una niña organizando cenas en casa. 


    —En ese caso, de acuerdo —suspira abrazando a Alex de nuevo—. Confío en que cuidarás bien de mi hija. 


    —Con mi vida si fuera necesario. 


    —No creo que haya que llegar a ese extremo. 


    Si ella supiera que puede darse la posibilidad… Un estruendo en la entrada hace que ambos den un salto en su asiento. Están asustados, Antonella mira a Leandro y se levanta para ir a abrir la puerta. Un par de tipos que conozco perfectamente bien entran en el patio. Al principio lo hacen con determinación, como si la casa les perteneciera, pero al verme se detienen en seco y miran hacia el suelo. 


    —¿Qué demonios hacéis vosotros dos aquí? —pregunto. 


    —Solo hacemos nuestro trabajo, señor Ferrara. 


    —¿Han hecho un trato con los Bianchi? —pregunto mirando a Leandro, quien asiente. 


    —De acuerdo, id mañana a mi casa, yo me encargaré de la deuda —digo—. No volváis nunca a molestar a esta casa. 


    —¡Por supuesto que no! —exclama mi suegra sujetando mi brazo con fuerza— Es demasiado dinero. 


    —No se preocupe, suegra. Yo me encargo. 


    —¿Suegra? —exclama uno de ellos— ¡Le juro que no sabíamos que se trataba de su familia! 


    —A las tres —le interrumpo—. Y odio que la gente llegue tarde. 


    Los dos matones asienten y se marchan rápidamente, dejándome a solas con mi familia política. 


    —Supongo que no eres guardaespaldas —dice Leandro sirviendo una copa de Amaretto para cada uno. 


    —Trato a menudo con tipos como esos —es mi parca respuesta. 


    —¿Por qué le habéis pedido un préstamo a los Bianchi? —pregunta Alex— Son muy peligrosos, todo el mundo lo sabe. 


    —Porque estábamos desesperados, Alex —explica Leandro—. Me han despedido de mi trabajo. Los ahorros se han acabado y aún teníamos que pagar la hipoteca de la casa. El banco no nos concedió el crédito y no sabíamos a quién más acudir. Es mi culpa. 


    —No es tu culpa, amor —le defiende Antonella—. Las circunstancias no han sido demasiado buenas últimamente. 


    —¿Por qué no me lo habéis dicho? —protesta Alex— Podría haberos ayudado.


    —No queríamos preocuparte —explica Leandro—. Ya tienes demasiadas preocupaciones con el bar y la enfermedad de tu padre, no quería agregar una carga más sobre tus hombros. 


    —¿De cuánto dinero estamos hablando? —pregunto. 


    —No voy a permitir que pagues la deuda por mí, Enzo —protesta mi suegra. 


    —¿Tiene el dinero para pagarla usted misma? 


    —No, no lo tengo —responde agachando la cabeza. 


    —Los Bianchi son peligrosos, Antonella, y no se detendrán hasta conseguir lo que han invertido con intereses. Alex ya ha perdido a su padre, no voy a consentir que también les pierda a ustedes. 


    —Te lo devolveremos —se apresura a decir Leandro. 


    —Ya lo han hecho —respondo sonriéndole a mi mujer—. Alex es una mujer maravillosa gracias a ustedes. 


    —Quiero que os quedéis con el bar —interviene ella—. Ahora está en obras, pero pronto será la reapertura. Yo no necesito ese dinero, pero vosotros necesitáis un medio de sustento. 


    —No puedo aceptar el bar de tu padre —protesta Leandro. 


    —Siempre os habéis llevado bien, estoy segura de que él estaría de acuerdo con mi decisión. 


    —Pero Alex, no puedes depender de tu marido… —protesta su madre. 


    —Y no lo hago —responde ella—. Ahora me dedico a hacer vídeos tutoriales en Internet. Consigo una buena suma de dinero dedicándome a ello, lo sabes. Y aunque Enzo me consiente en todo, tengo mi propio dinero. 


    —Pero… 


    —Tómalo como un préstamo de la hija de tu mujer —interrumpe Alex a la protesta de su padrastro—. Es mi forma de compensar todo lo que has hecho por mí. 


    —Te quiero como a mi propia hija, no tienes que compensarme nada —protesta él, aunque tiene los ojos enrojecidos. 


    —Yo también te quiero, así que déjame hacer esto, ¿de acuerdo? 


    —Está bien, maldita sea. 


    —Estupendo. ¿Necesitáis dinero mientras el bar da sus frutos? Tengo unos ahorros aún de antes de ocuparme de él. 


    —No necesitamos nada. Hemos administrado bien el préstamo, Alex. Podemos esperar unos meses. 


    —No serán unos meses —digo con una sonrisa—. En cuanto se corra la voz de que es el bar de la mujer de Enzo Ferrara la clientela llenará el local como por arte de magia. 


    —¿Ferrara? —exclama Leandro— ¿Has dicho Ferrara? 


    —Eso ha dicho —responde Antonella—. ¿Por qué lo preguntas? 


    —Tu hija no se ha casado con un guardaespaldas, Tony. Alessia se ha casado con un maldito capo de la mafia. 


    —Debes estar confundido. ¿No es así, Alex? 


    —Verás, mamá…


    —Mi familia se dedica a la protección de personas importantes —la interrumpo—. No traficamos con drogas, armas o personas. 


    —Es lo mismo que una empresa de seguridad privada, solo que sus clientes son algo más corruptos y sus medios de protección algo más delictivos —interviene Alex, repitiendo la frase que le dije el día que la conocí.


    —No estás ayudando nada —susurro. 


    —Pues lo estoy intentando. 


    Me acerco a Antonella y tomo sus manos entre las mías. 


    —Sé que tal vez se sienta abrumada por mi profesión, pero le aseguro que Alex no corre ningún peligro estando a mi lado. 


    —Tu trabajo es muy peligroso —responde. 


    —Lo realizan mis hombres la mayor parte del tiempo —digo encogiéndome de hombros—. Yo solo me ocupo de las cosas más importantes. 


    —Tienes demasiados enemigos —protesta su padrastro. 


    —Y muchos más aliados. Además, Alex tiene sus propios guardaespaldas que la acompañan a todas partes y que darían su vida por ella. 


    —De todas formas, sigue siendo peligroso.


    —Mamá… —añade Alex acercándose— No hay nada que temer. Siempre que salgo de casa voy acompañada de dos guardaespaldas grandes y fuertes que no permitirán que me pase nada. Te lo prometo, no estaré más a salvo que con Enzo en ningún sitio. 


    —Muy bien, pero si le pasa algo a mi hija, lo que sea, te juro por Dios que iré a buscarte y te mataré con mis propias manos. 


    —Le doy mi palabra de que no tendrá que ensuciárselas. 


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


     


     


     


     


    Llevo una semana sin ver a Alessia. Tuve que salir de viaje al día siguiente de la comida con su familia y aún no he podido regresar a casa. Ni podré hacerlo en los próximos días. ¿El motivo? He venido a Venecia para hacer negocios y no hay manera de que el hombre en cuestión y yo nos pongamos de acuerdo. Andrea Marino tiene demasiado dinero y demasiados enemigos. Es un viejo excéntrico que está acostumbrado a hacer las cosas a su manera, y mi padre está tan empeñado en expandir nuestro poder más allá de Roma que no acepta que vuelva a casa sin conseguir lo que quiere. 


    A eso hay que añadirle que Daniela, la mujer de Andrea (que solo tiene treinta años) no deja de intentar seducirme para que termine en su cama y caliente lo que su decrépito marido no puede calentar. Y debo reconocer que está buenísima, que tiene unas curvas increíbles y que cualquiera en mi lugar estaría más que dispuesto a terminar en su cama… pero no pienso joder el negocio solo por una hora de placer. Sobre todo, porque en casa tengo a una mujer increíble que está dispuesta cada vez que quiero follármela. Así que aquí sigo lidiando con los dos mientras mi mujer está sola en Roma lidiando con nuestras madres ella sola. Bueno, en realidad no está sola. Luca y Martina, la nueva guardaespaldas enviada por mi abuelo, se ocupan las veinticuatro horas del día de su seguridad. Pero eso no quita que yo me preocupe. ¿Por qué? Pues no tengo ni puta idea. Me casé con Alex sin que hubiera sentimientos de por medio, pero en el tiempo que llevo conociéndola he desarrollado una especie de instinto protector hacia ella. Me hizo un favor enorme al casarse conmigo, supongo que es una especie de pago por haberme librado del futuro que mi padre había ideado para mí. 


    Para congraciarme con Andrea me he ofrecido a llevar a su mujer de compras, porque al parecer el viejo odia hacerlo. Llevamos horas yendo de tienda en tienda, haciendo que la American Express de Andrea eche humo y llenando el maletero de bolsas. Daniela trata a sus guardaespaldas como meros sirvientes y a mí como si fuera su amante de turno, pero mientras no traspase los límites por mí está bien. Todo sea por conseguir el maldito trato con su marido. Al fin termina las compras y decide que ya es tiempo de volver a casa. Suspiro en cuanto nos montamos en la limusina, y me doy el lujo de aflojar la corbata que hace rato me aprieta el cuello. Mi móvil empieza a sonar y sonrío al ver que se trata de Alex, por lo que cuelgo y en vez de una llamada normal hago una videollamada, asegurándome de ponerme los auriculares para que mi acompañante no se entere de nuestra conversación. 


    —Hola, cara —la saludo—. ¿Cómo está todo por casa? 


    —Tu madre y la mía se han aliado para volverme loca —suspira. 


    —¿Tanto? —río. 


    —Ayer fuimos a elegir las telas para los manteles de las mesas. ¿Por qué no podemos usar simplemente manteles blancos? Hoy hemos ido a elegir las flores para los jarrones, que van a medir cerca de dos metros. ¡La gente no podrá mirar a la cara a la persona que tengan en frente! Dios… estoy agotada. 


    —Elige lo que tú prefieras y no dejes a mi madre elegir por su cuenta. Es nuestra boda, no la de ella. 


    —¿Crees que no lo intento? Pero está aliada con la mía, es imposible poder con ellas. 


    —En tres o cuatro días estaré en casa. Te ayudaré a hacer fuerza contra ellas. 


    —Dios… Te echo de menos, en serio. 


    Mi corazón se salta un latido ante sus palabras, pero no tengo tiempo de pensar en lo que eso significa porque Daniela apoya su cabeza en mi brazo como si tuviéramos algún tipo de relación. Me aparto de manera brusca y la miro con fastidio. 


    —¿Se puede saber a qué demonios estás jugando? —protesto. 


    —Tenía curiosidad por ver con quién hablas. 


    —Estoy hablando con mi esposa. 


    —Oh, pero he escuchado algo sobre una boda, lo que significa que aún no lo es. 


    —La relación que yo tenga con mi mujer no es asunto tuyo. Y ahora largo, no sigas poniéndote en ridículo intentando hacerla creer cosas que solo son realidad en tu imaginación. 


    Veo por el rabillo del ojo que Alex suelta un bufido seguido de una carcajada. 


    —¿Te parece gracioso? —protesto.


    —Mucho. ¿Quién es ella?


    —¿Celosa? —pregunto riendo.


    —En tus sueños. 


    —Es la esposa del hombre con el que tengo que hacer negocios. 


    —No sabía que el gran Enzo Ferrara se dedicara a hacer de niñero de mujeres ricas. 


    —Pensé que eso me daría puntos con su marido. 


    —Es muy guapa. 


    —Cara, que tú digas eso es como si un diamante rojo le dijera a un mero brillante que es bonito. 


    —No sabía que existían los diamantes rojos. 


    —Cuestan un millón de dólares el quilate. 


    —Sí que soy valiosa. 


    —Por supuesto, eres mi mujer. 


    Al fin llegamos a la casa, y Daniela se baja del coche dando un portazo tras de sí. 


    —¿En serio no eres celosa? —pregunto haciéndole un gesto al conductor para que se ponga de nuevo en marcha cuando los guardaespaldas de Daniela han sacado las compras del maletero. 


    —Solo lo soy si me dan motivos para serlo. 


    —Ni siquiera has pestañeado cuando has visto a mi lado a otra mujer. 


    —Oh… eso es porque te empiezo a conocer y sé que no serías tan estúpido como para llamarme estando con tu amante. 


    —Es cierto. 


    —Además, no creo que necesites buscar fuera de casa lo que yo te ofrezco de tan buen grado, ¿no es así? 


    —Follar contigo es increíble, sí.


    —¿Ella te está escuchando? 


    —No, ya voy en dirección al hotel. 


    —Habría sido bueno que lo escuchara.


    —Y luego dices que no estás celosa… 


    —¡No lo estoy! —exclama riendo. 


    —¿Sabes, cara? Por tu culpa ahora estoy duro y excitado. 


    —No he hecho nada para ponerte duro. 


    —¿Cómo que no? Acabas de recordarme lo increíble que es estar dentro de ti. 


    —Es una lástima que estés a kilómetros de distancia… 


    —Tendrás que pagar las consecuencias. Te haré otra videollamada esta noche. Espero que estés completamente desnuda para mí. 


    —No pienso tener sexo telefónico contigo —responde enrojeciendo como un tomate. 


    —¿Por qué no? Es excitante y divertido. 


    —Porque me da vergüenza. 


    —Responde a mi llamada, cara. De tu vergüenza y de hacer que te desnudes me ocuparé yo. 


    El resto del día es una puta mierda. Daniela ha tenido un berrinche después de lo que ha pasado en la vuelta a su casa y ha convencido a su marido de no hacer negocios con nosotros, así que vuelvo mañana a Roma sin haber conseguido nada. Eso implicará escuchar el sermón de mi padre, pero al menos podré dormir al fin en mi cama… y follarme a mi mujer. Pero no voy a contarle nada sobre mi regreso, quiero darle una sorpresa. Con lo agobiada que está por el tema de la boda estoy seguro de que se alegrará mucho de tener a su aliado de vuelta. 


    No tengo ganas de bajar al restaurante del hotel, así que pido que me suban la cena mientras me doy una ducha. Ceno despacio, a propósito, porque no hay nada que aumente más la excitación que la expectación, la espera y el nerviosismo. Lo primero que veo cuando Alex responde a mi llamada es un camisón de raso de color rojo que apenas cubre su cuerpo. Está sentada en el sofá de nuestra habitación, y al parecer ha puesto el trípode con el que trabaja sobre la mesa de café. Mi polla reacciona en cuanto la veo, y tengo que abrir las piernas para acomodarla. 


    —¿No decías que no ibas a tener sexo telefónico conmigo, cara? —pregunto dejándome caer en la cama. 


    —Solo he respondido a la llamada. ¿O preferirías que no lo hiciera? 


    —Siempre debes responder a mis llamadas, Alex —digo poniéndome serio.


    —Es lo que suponía. 


    —¿Y qué significa ese camisón? 


    —Me lo compró tu madre el otro día. ¿Te gusta? 


    Alex se pone de pie y da una vuelta entera delante de la cámara, mostrándome que la tela deja a la vista la curva desnuda de su culo. Debe llevar puesto un tanga, porque solo veo carne, y me relamo pensando en lo que haría ahora mismo de estar a medio metro de ella. 


    —Precioso —respondo con voz ronca. 


    —El encaje del pecho pica un poco —dice tirando de la tela hasta dejarme ver sus pezones dorados—. Supongo que es una prenda para llevar puesta poco tiempo. 


    —Para no querer tener sexo telefónico lo estás haciendo jodidamente bien, cara. Ahora mismo me muero de ganas de arrancarte ese ridículo cuadrado de tela del cuerpo para lamerte de arriba abajo.


    —Vale, lo admito: me ha parecido una idea excitante una vez lo he imaginado, pero no he sido capaz de descolgar el teléfono desnuda. 


    —Todo lo que hay debajo de ese camisón lo he visto, tocado y lamido lo suficiente para conocer cada centímetro a la perfección. 


    —Pero tenía miedo de que alguien me viera desnuda por error. 


    —¿Quién iba a verte? Aquí solo estoy yo. 


    —No sabía si compartías habitación con Dominic. 


    —Estamos en una suite de dos habitaciones, él está al otro lado de la pared. Nunca… Jamás permitiría que alguien viera lo que solo yo tengo derecho a ver, Alex. Y ahora, enséñame lo que tienes para mí. 


    Alex abre las piernas lentamente para enseñarme que no lleva bragas. Me paso la mano por la boca para intentar calmarme, pero ella pasa un dedo por su raja para enseñarme que ya está bastante mojada. 


    —Joder, cara… Este juego va a durar muy poco si sigues así —digo con voz ronca. 


    Bajo mi pantalón de deporte para sacar mi polla, ya dura como una roca, y la acaricio lentamente mientras la enfoco con la cámara. 


    —Mira cómo me has puesto y acabamos de empezar —digo con voz ronca.


    Veo cómo sube el dedo hasta su clítoris y lo acaricia en círculos. Levanta las piernas hasta poner los pies de puntillas en el borde del sofá y echa la cabeza hacia atrás con un gemido, pero no quiero que consiga lo que quiere tan pronto. 


    —Detente —ordeno—. Detente y enséñame esas tetas que tanto me gustan. 


    Ella fija la mirada en la cámara mientras hace lo que le ordeno. Sus ojos ya están velados por el deseo, vidriosos debido a la pasión, pero aprieta sus tetas entre las manos para mostrarme bien sus pezones erectos. 


    —Pellízcalos —continúo—. Acarícialos como yo lo hago, como sé que te gusta. 


    Alex obedece y empiezo a mover la mano sobre mi polla mientras veo el espectáculo. Sus pezones se han puesto rojos de tanto sobarlos, sus caderas han empezado a moverse inconscientemente y su boca se entreabre, mostrando su lengua rosada. Sus ojos se cierran y los suspiros de placer llegan hasta mi verga, que corcovea en busca de más caricias. No puedo soltar el móvil, por lo que solo puedo usar una mano, pero con el espectáculo que tengo al otro lado de la pantalla no creo que aguante demasiado. 


    —Ponte de rodillas en el sofá, cara —ordeno—, de espaldas a la cámara. Sube el camisón para enseñarme tu precioso culo y mete un dedo dentro de ti. 


    Ella obedece, y ante el primer envite de su dedo su espalda se arquea y un grito escapa de sus labios. Mi mano ha cobrado vida propia sobre mi polla, moviéndose a toda prisa sobre el eje y presionando con fuerza el capullo entre el pulgar y el índice. Alex añade un segundo dedo a su cuerpo y bombea cada vez más deprisa, mostrándome que está tan mojada que sus flujos bajan por sus muslos. Quiero lamerlos ahora, quiero colocarme de rodillas entre sus piernas y lamerla hasta lograr que se corra, y cuando lo haga ponerme de pie y clavarme en ella hasta que no se sepa dónde termina su cuerpo y dónde empieza el mío. El placer serpentea por mi espalda y cierro las piernas en un vano intento de alargar más el momento. Veo a mi mujer convulsionarse y caer jadeante en el sofá. Sus dedos empapados salen de su cuerpo y observo con satisfacción cómo mira a la cámara y los lame, lanzándome de cabeza al orgasmo. 


    Poco después la veo desaparecer del ángulo de visión y volver cubierta con una bata a juego con el camisón diabólico. Parece que se ha limpiado el sudor, y aunque sus mejillas aún están rojas por el orgasmo su respiración ya no es jadeante como antes. Yo sigo en la misma posición, intentando encontrar mis neuronas para meterme la polla dentro de los pantalones y poder tener una conversación decente con ella, pero no sé dónde están. 


    —¿Vas a guardar eso o la dejarás que tome el aire? —bromea al verme en la misma posición que me ha dejado. 


    —Intento que mis neuronas hagan sinapsis para poder moverme —respondo. 


    Me incorporo lo suficiente para poder vestirme bien y me bebo de un trago más de media botella de agua. 


    —No ha sido tan malo, ¿verdad? —pregunto. 


    —Ha sido excitante… pero me gusta mucho más en vivo y en directo. ¿Has logrado cerrar el trato al fin? 


    —Mañana tengo que volver para lograr que Andrea acepte las condiciones de mi padre. Es el último intento, si no acepta se acabó. 


    —¿Cuándo volverás? 


    —En tres o cuatro días —miento—. ¿Tienes planes mañana?


    —Me toca ir a probar tartas con nuestras madres. 


    —Solo exijo una cosa: que tenga chocolate. 


    —¿Te gusta el chocolate? 


    —Más que nada. Ahora que lo pienso… Cubierta de chocolate estarías deliciosa… 


    —Eres un depravado —ríe—. Intento hablar de cosas serias y tú solo piensas en el sexo. 


    —Siete días, nueve horas, treinta minutos y cincuenta y dos segundos —digo mirando mi reloj. 


    —¿Y eso es…


    —El tiempo que llevo sin estar dentro de ti, cara. Nadie puede culparme por no poder sacarte de mi mente. 
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    Un día más tarde estoy de vuelta en casa cargado de regalos para las mujeres de mi familia. Luca viene a recogernos al aeropuerto, y ríe al vernos cargados de bolsas. 


    —¿Has ido a hacer un trato o a traerte media Venecia a casa? —pregunta. 


    —Ya sabes cómo son mamá y Gina —protesto—. Pasarán días sin hablarme si no les traigo regalos. 


    —Ajá… Así que todos esos regalos son para ellas… 


    —También son para Alex. ¿Cómo está? 


    —Cansada. El asunto de la boda la está empezando a agobiar mucho. Quiere complacer a vuestras madres y se está olvidando de que quien se casa es ella. 


    —¿Gina no le está echando una mano? 


    —Siempre que puede, pero ya sabes cómo es tu madre. Y por desgracia para tu mujer, su madre es igual. 


    —¿Dónde está ahora? 


    —Está en casa, con Gina. Después de elegir la dichosa tarta, que te digo desde ya que no es de chocolate como Alex ha pedido al menos cinco veces, ha dicho que le dolía mucho la cabeza y Gina se ha ofrecido a quedarse con ella mientras tu madre y la suya iban a mirar las invitaciones de boda. 


    —Te juro que mañana mismo pienso anular todas las cosas que esas dos hayan elegido. Me caso con Alex, no con ellas. 


    —Te daré un premio si lo logras. 


    Encuentro a Alex sentada en el salón con mi hermana, viendo una de esas series turcas que tanto detesto. Entro sin hacer demasiado ruido y dejo las bolsas sobre la mesa. Me apoyo en el respaldo del sofá, entre las dos mujeres, y centro la atención en la pantalla. 


    —Sigo sin entender cómo puede gustaros tanto esta mierda, lo juro —susurro. 


    —¡Enzo! 


    Alex me sorprende lanzándose a mis brazos para apretarme con fuerza contra su cuerpo. Inspiro el aroma de su piel enterrando la cara en su cuello y me aparto para poder besarla como se merece. 


    —¿Podéis no besuquearos así delante de los hambrientos? —protesta mi hermana. 


    —¿Es que tu marido no te da lo que quieres? —bromeo. 


    —Estamos disgustados, idiota. 


    —¿Pelea de enamorados? 


    —No, ha sido por el fútbol. 


    Alex me mira sin comprender nada y le digo por señas que mi hermana y su marido están como una puta cabra.


    —Mi hermana es del Juventus y Bruno del Inter de Milán, y cada vez que hay un partido termina en pelea —explico. 


    —No nos peleamos, solo nos disgustamos —protesta Gina. 


    —¿Y qué diferencia hay?


    —En las peleas Bruno duerme en la habitación de invitados —explica mi hermana—. El disgusto siempre termina en la puerta de nuestra habitación. 


    —Te quejas porque beso a mi mujer, pero por lo que acabas de decir follas con tu marido. 


    —Yo no follo, ordinario, tengo sexo. 


    —Lo que sea. 


    —Y sí, tengo sexo, pero hace dos semanas que no recibo mimos. 


    —¿En serio lleváis dos semanas disgustados por un partido de fútbol? —ríe Alex.


    —Bruno tiene la culpa —se defiende Gina—. El árbitro pitó una falta a su equipo y dijo que el mío lo había comprado. ¿Cómo se atreve a pensar que hacen trampa? 


    —Hermana, ¿te has parado a pensar que os estáis peleando por algo que no tiene nada que ver con vosotros? —protesto— Por cierto, cara… nosotros no pelearemos, solo nos disgustaremos. No vas a tenerme en celibato solo por una discusión. 


    —Según el tipo de discusión. 


    —Sea cual sea la discusión no quiero que afecte a nuestra vida sexual. Esto no es negociable, cara. 


    —¿Y se puede saber a qué viene eso ahora? ¿O es que sabes que vamos a discutir en breve? 


    —¿Por qué íbamos a discutir si acabo de llegar? Créeme, lo que tengo en mente hacer contigo dista mucho de ser una discusión —digo acercando mi boca a la de ella—, pero tendrá que esperar a esta noche. 


    —¿Me has traído un regalo? —pregunta mi hermana al ver las bolsas sobre la mesa. 


    —¿Alguna vez he venido con las manos vacías de un viaje? 


    Gina salta con la intención de rebuscar en las bolsas, pero se detiene en seco y se coloca junto a la mesa con las manos en la espalda. 


    —¿Por qué no lo coges como de costumbre? —protesto. 


    —Porque supongo que si me has traído algo a mí también le has traído a Alex, y creo que ella es quien debería mirar primero en las bolsas. 


    —¿Qué más da? —ríe Alex. 


    Tomo las bolsas de mi hermana y se las entrego, riendo al verla dar saltitos como una niña pequeña cuando ve que son más que de costumbre. Aparto las de mi madre y le señalo el resto de las bolsas a Alex, que me mira con sorpresa. 


    —¿No crees que te has pasado un poco? —pregunta, aunque sus ojos están brillantes por la emoción. 


    —No lo creo. Gina, ¿crees que me he pasado con los regalos para mi esposa? 


    —¡Por supuesto que no! Creo que te has quedado corto, la has tenido abandonada durante más de una semana. 


    —¿Lo ves? No son demasiados —le digo a mi mujer con una ceja arqueada. 


    —No es necesario que me compres tantos regalos —responde besándome—. Un detalle es suficiente para mí, pero gracias de todos modos. 


    Me acerco para que solo ella pueda escucharme. Acaricio su cuello con el dorso de la mano y la sujeto de la mejilla para acercar mi boca a su oído. 


    —Aún quedan algunos regalos más, cara —susurro—, pero esos te los daré en privado. Son demasiado íntimos para dártelos delante de mi hermana. 


    Veo con satisfacción que su piel se eriza, pero se aparta cogiendo las bolsas para sentarse en el sofá a ver lo que le he traído. Me siento a su lado y paso el brazo por sus hombros mientras ella abre las bolsas como si fuera Navidad. 


    —Tenía muchas ganas de tener esto —dice mostrándome uno de los perfumes que le he traído—. Gracias. 


    Se acerca a besarme, pero solo me regala un roce de labios que me sabe a demasiado poco. La sujeto de la nuca y vuelvo a besarla, esta vez ahondando el beso, saboreando el café con caramelo que acaba de tomarse. Cuando me aparto sus mejillas se han sonrosado, sus pupilas se han dilatado y su respiración se ha vuelto jadeante. Dios, quiero follármela ahora mismo… pero no va a poder ser. Primero tengo que ir a ver a mi padre y contarle el resultado de mi viaje. Ya podré saborearla bien después de la cena. La observo mientras saca todos los regalos de las bolsas, y no puedo evitar sonreír cuando deja escapar algún gritito porque lo que acaba de descubrir llevaba mucho tiempo queriendo tenerlo. La dejo probando los regalos con Gina y voy a buscar a mi padre, que se encuentra en el jardín tomando café y leyendo las noticias en su portátil. 


    —¿Ya has vuelto? —pregunta. 


    —Acabo de llegar. 


    —¿Cómo te ha ido? 


    —No he conseguido lo que queríamos. No creo que Andrea tuviera intención de aceptar tus condiciones en primer lugar. 


    —Tienes razón —me sorprende diciendo—. Si hubiera estado interesado no te habría tenido dando vueltas durante una semana. 


    —Las condiciones que él ofrecía no nos beneficiaban demasiado, por eso decidí volver. 


    —Lo sé. Siento haberte mantenido en Venecia tanto tiempo para nada, pero en un principio pensé que podría negociar con ese viejo decrépito. 


    —Es mi trabajo. 


    —Ha llegado a mis oídos que su mujer intentó causarte problemas con la tuya. Espero que no haya sido nada grave. 


    —Lo intentó, pero no logró nada. Alex me conoce lo suficiente como para saber que yo no soy ese tipo de persona. 


    —Realmente estás enamorado de ella, ¿mmm? 


    —Si no lo estuviera no habría desobedecido una orden tuya. 


    —Quería disculparme contigo por mi comportamiento durante este tiempo. Pensé que te habías casado con esa mujer solo por llevarme la contraria. También me disculparé apropiadamente con ella, pero hoy no es el momento. 


    —¿Qué milagro se ha producido para que Lorenzo Ferrara se anime a pedir perdón por cometer un error? 


    —No seas impertinente —protesta—. Me he dado cuenta durante el tiempo que no has estado en casa que Alex ha estado muy decaída, y solo se animaba al recibir una llamada tuya. He podido ver el amor que siente por ti en sus ojos cada vez que sonaba su teléfono, Enzo. Reconozco que al principio creí que te habías casado con ella solo por fastidiarme, pero reconozco que estaba equivocado. 


    —Yo siento haber hecho las cosas a mi manera, padre. Debería haberte dicho que ya había alguien en mi vida el día que me dijiste lo del compromiso en vez de callarme y casarme a escondidas. 


    —No te disculpes, tu madre tiene razón. No te habría escuchado de todos modos, el resultado habría sido el mismo. Tómate el día libre, Enzo. Te lo mereces después de tener que aguantar durante una semana a Andrea Marino. 


    —De acuerdo. 


    —Mañana es el cumpleaños de la esposa del senador Barbieri y estamos invitados. La celebración empezará a las doce y durará hasta bien entrada la noche, intenta que esta vez tu hermano no llegue tarde. 


    —Me aseguraré de ello. 


    —Si tu mujer no tiene ningún vestido blanco deberías comprarle uno. Todos los invitados deben vestir de ese color. 


    —Estoy seguro de que ella y Gina estarán encantadas de oír eso. Sobre todo, Gina, ya sabemos lo mucho que le gustan las compras. 


    —Tu hermana aprovecha cualquier oportunidad para dejar mi tarjeta tiritando —protesta—. Llévala contigo, sé que preferirías pasar tiempo a solas con tu mujer, pero Bruno está hoy muy ocupado. 


    Asiento y voy a mi habitación para darme una ducha. Aprovecho para pedirle un informe completo a Luca sobre lo que ha ocurrido en mi ausencia y sobre el estado de las obras del bar, escondo los regalos que no le he dado a mi mujer en mi parte del armario y bajo de nuevo al salón, pero ninguna de las dos está allí. Voy a la habitación donde Alex graba sus tutoriales, y veo con satisfacción que todo ha quedado como había planeado. Las paredes han sido pintadas en un tono lavanda pálido y los muebles nuevos son de color blanco. Hay un enorme tocador (seguramente hecho a medida) con un espejo iluminado, varias estanterías con productos de belleza y un escritorio sobre el que descansa un buen ordenador. Las paredes están adornadas con algunas fotos de personas con maquillajes artísticos, y la ventana está cubierta con una cortina blanca que deja pasar mucha luz. Definitivamente mi hermana y mi prima han hecho un fantástico trabajo, y aunque yo solo pudiera ser testigo de su reacción por videollamada sé que a Alex le encantó la sorpresa.


    —¿Estáis en directo? —pregunto apoyándome en el quicio de la puerta, con los brazos cruzados. 


    —No, solo estamos grabando un vídeo. Lo editaré más tarde para subirlo —responde Alex con una sonrisa. 


    —Se ve bien el cambio, Gina. Bella y tú habéis hecho un gran trabajo, gracias. 


    —Mereció la pena ver la cara de Alex cuando se lo mostré —responde mi hermana—. Ella no quería que te lo dijera, pero lloró de emoción cuando colgó la llamada. 


    —¡Gina! —protesta ella. 


    —¿Qué? Te gustó mucho la sorpresa y mi hermano tiene que saberlo. 


    —Es cierto, me gustó muchísimo —reconoce acercándose y echándome los brazos al cuello—. No tuve oportunidad de agradecértelo como se merece.


    Mi mujer pega su boca a la mía y me recreo en su sabor dulce y cálido, que tanto había echado de menos. 


    —¿Necesitarás más espacio para almacenar el maquillaje? —pregunto— Podemos poner un par de estanterías más si es necesario. 


    —Oh, tengo todo el espacio que necesito aquí mismo, mira. 


    Se acerca a un armario y lo abre para mostrarme que está lleno de compartimentos para el maquillaje. Coloca en él algunas de las cosas que le he traído de Venecia y lo cierra con una sonrisa triunfal. 


    —¿Ves? Este mueble es perfecto para almacenar mucho sin ocupar demasiado espacio —dice sonriente. 


    —Compraremos otro de esos, entonces. Me temo que voy a arruinar vuestra diversión, chicas —suspiro fingiendo arrepentimiento. 


    —¿Qué pasa? —pregunta mi hermana, terminado de pintarse los labios. 


    —Tenemos que cumplir una orden de padre. Los tres. 


    —¿Qué orden puede ser esa? —protesta Gina— Nunca ha contado conmigo para nada. 


    —Ir de compras —respondo—. Ahora. 


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


     


     


     


    Llevo más de una hora esperando a que mi mujer y mi hermana terminen de arreglarse. La ventaja de que Dante haya vuelto a casa es que por una vez va a llegar a tiempo a un evento, y aprovecho para tomarme una copa con él y preguntarle cómo le va todo mientras mi mujer termina de arreglarse. 


    —¿Cómo te va todo en la universidad? —pregunto entregándole un vaso de whisky. 


    —Todo lo bien que me puede ir sin nuestro padre metiendo las narices en mis asuntos. 


    —Dante… 


    —¿Qué? No me negarás que es un puto grano en el culo. 


    —No, no puedo negarlo. Pero aun así es nuestro padre. 


    —Dejó de ser el mío el día que me echó de esta casa. 


    —Y ahora no solo ha aceptado que estudies mecánica, sino que te ha pedido que vuelvas a casa. 


    —No creas que puedo perdonarle fácilmente. En cuanto encuentren al causante de tu accidente volveré a mi casa. 


    —¿Vas a decirme por fin dónde estás viviendo? 


    —Comparto piso con unos amigos. 


    —Te paso una asignación suficiente como para que vivas en un apartamento de lujo, Dante. ¿Por qué compartes piso?


    —Vivo con tres de mis compañeros de clase. No estoy tocando mi asignación, me mantengo con lo que gano en mi trabajo a tiempo parcial. 


    —¿Por qué demonios no utilizas el dinero que te doy? —protesto— Me parece estupendo que quieras trabajar en lo que te gusta, pero...


    —No quiero nada que venga de ese viejo decrépito que se hace llamar nuestro padre. 


    —Ese dinero viene de mí, imbécil —le contesto dándole una colleja—. No tiene nada que ver con nuestro padre. 


    —¿Qué?


    —Cuando te marchaste papá me ordenó que te dejara sin asignación para obligarte a volver a casa lo antes posible. No estaba de acuerdo con su decisión, así que la he estado pagando de mi propio bolsillo. 


    —¿Y por qué cojones has hecho eso? —protesta mi hermano. 


    —Porque soy responsable de esta familia, por eso. 


    —¿Él lo sabe? 


    —¿Estás loco? Le dije que habías encontrado un trabajo y que te mantenías por tu cuenta. Cosa que ha resultado ser cierta, al parecer. 


    —Te lo devolveré todo. No he gastado ni un solo euro. 


    —Déjate de idioteces, Dante. Invierte ese dinero en buscar un lugar mejor para vivir, compartir piso debe ser una mierda. 


    —Tiene sus inconvenientes, pero está bien la mayor parte del tiempo. Nos ayudamos con los estudios, nos repartimos las tareas y montamos unas fiestas increíbles. En serio, Enzo, deja de preocuparte por mí. Estoy perfectamente bien.


    —Deberías volver a casa. 


    —Si lo hago, papá y yo terminaremos discutiendo como de costumbre. Puedo hacer las paces con él, pero lo de volver a esta casa está fuera de cuestión. 


    —Quiero ir a ver tu apartamento entonces. 


    —Ni lo sueñes —responde riendo—. Confórmate con que acuda a estos eventos de mierda, mi vida privada voy a guardármela para mí. 


    La respuesta queda atascada en mi garganta cuando veo aparecer a mi mujer seguida de mi hermana. Se ha puesto un vestido blanco sin mangas, con la falda de vuelo a la altura de las rodillas y adornos de encaje. Se ha hecho un maquillaje sencillo y se ha dejado el pelo suelto. Las únicas joyas que lleva son una pulsera de plata en la muñeca y los pendientes a juego. Joder… está para comérsela. 


    —Deja de babear, tío, vas a mancharte la camisa —bromea mi hermano. 


    —Dile a tu padre que no pienso ir al cumpleaños… Me llevo a mi mujer a la cama —continúo la broma. 


    —Ni lo sueñes —protesta ella poniendo una mano en mi pecho—. He tardado mucho tiempo en maquillarme como para que ahora vengas tú a estropeármelo.


    La fiesta es en la casa de verano del senador Barbieri, situada junto al lago Martignano, al norte de la ciudad. Empezará con una barbacoa junto al lago que se alargará hasta la cena, aunque espero poder escaparme mucho antes de que caiga la noche. Tengo planes con mi mujer, planes que no incluyen compañía, y tengo intención de llevarlos a cabo en mi apartamento, donde podré escucharla gritar sin contenerse. Porque anoche no tuve oportunidad de tocarla. Después de toda una tarde de compras se quedó dormida mientras me daba una ducha, y la verdad es que yo también estaba cansado y no quise despertarla. Pero esta noche no hay excusas, por eso he venido en mi coche y no en la limusina con el resto de la familia, porque quiero poder marcharme cuando me dé la gana. 


    El senador se acerca a mi padre en cuanto entramos en la casa y le abraza con cariño. Mi hermana arrastra a Alex hasta el lugar donde se encuentran algunas de sus amigas y yo me dedico a socializar, que es a lo que hemos venido. 


    —Pero mira a quién tenemos aquí… 


    Me vuelvo con una sonrisa al escuchar la voz de mi mejor amigo, Giancarlo, que se acerca con su nueva conquista colgada del brazo. 


    —Si llego a saber que venías me habría quedado en casa —bromeo dándole un abrazo. 


    —Soy yo quien debería estar ofendido de verte. Me he enterado de que te has casado y no me has invitado a tu boda. 


    —La boda aún no se ha celebrado, solo nos hemos casado por el juzgado. 


    —¿Y dónde te has dejado al dechado de virtudes que ha conseguido cazarte? 


    —Gina la ha raptado para presentarle a sus amigas. Más tarde te la presentaré. 


    Giancarlo dice algo en el oído de su acompañante, y ella se marcha con cara de pocos amigos. 


    —¿Tu nueva conquista? —pregunto. 


    —La hija del nuevo socio de mi padre —me corrige. 


    —¿Ahora le haces de niñero? 


    —Eso parece —protesta—. Ha insistido en que la traiga conmigo a la fiesta para que se vaya codeando con la gente de nuestro entorno. Pero ella solo quiere codearse conmigo. 


    —¿Te la has follado? 


    —¿Crees que estoy loco? Si lo hiciera estoy seguro de que me obligarían a casarme con ella. 


    —Está buena. 


    —Pues para ti. Ah, no… que tú ya tienes quien te caliente la cama, cabrón. ¿Y cómo es que yo no sabía de la existencia de una mujer en tu vida? 


    —Porque no hace demasiado que la conozco, y te recuerdo que has estado en el extranjero.


    —¿Y no pudiste contármelo en un mensaje? 


    —No pensé que fueras un cotilla de primera categoría.


    —Amor… 


    No sé qué me sorprende más, si el hecho de que Alex me haya llamado de esa forma o que esté aplastando sus tetas contra mi brazo delante de todo el mundo. Bajo la mirada para encontrarme con unos ojos de Bambi que me miran con una sonrisa, y estoy a punto de tirar de ella hasta la primera habitación que encuentre vacía para echarle un buen polvo. 


    —¿Me prestas tu chaqueta? —pregunta. 


    Me la quito sin apartar los ojos de ella, y cuando se separa de mí descubro que su vestido está manchado de vino tinto. 


    —¿Qué demonios te ha pasado? —protesto dejando mi chaqueta sobre sus hombros. 


    —Oh… solo ha sido un pequeño accidente sin importancia, no te preocupes —responde poniéndose de puntillas para besarme—. Gracias. 


    La observo arremangarse las mangas de mi chaqueta hasta el codo, abrochar los botones y colocarse el cinturón que Gina llevaba adornando su vestido para entallar la chaqueta a su cuerpo. En menos de dos minutos mi mujer está presentable de nuevo… y deseable, qué cojones. El carraspeo de Giancarlo me hace recordar dónde estamos, y echo el brazo sobre los hombros de mi mujer para presentarle a mi amigo. 


    —Ella es Alex, mi esposa —logro decir—. Cara, él es Giancarlo Vitale, mi mejor amigo. 


    —Es un placer —responde ella con una sonrisa. 


    —Ahora entiendo por qué Enzo ha decidido someterse al yugo del matrimonio —responde Giancarlo—. Con una mujer así yo también lo habría hecho. 


    Alex solo sonríe y me abraza con más fuerza. La observo un rato, porque no me creo eso de que el vino haya caído en su vestido por accidente, y vuelve a sorprenderme sujetándome la cara con ambas manos para besarme. Y aunque no debería admitirlo, me pierdo completamente en ese beso. Aprieto su cintura entre mis brazos y la pego a mi cuerpo, hundiendo la lengua en su boca como si no hubiera casi un centenar de personas en esta habitación. Alex me devuelve el beso y deja escapar un leve gemido que me trae de vuelta a la realidad y me hace apartarme despacio de ella. 


    —Esta noche voy a cobrármela —amenazo. 


    —Cuento con ello. 


    Dicho esto, se despide de mi amigo y vuelve al lado de Gina, que la mira con orgullo. No… definitivamente el asunto del vino es más complicado de lo que ella me ha hecho creer y terminaré por averiguarlo. 


     —Guau… —aplaude Giancarlo— Tu mujer es jodidamente caliente. ¿Dónde la conociste? 


    —Su padre era dueño del bar al que suelo ir a tomarme una copa cuando estoy cansado de todo. Nos conocimos hace seis meses cuando ella empezó a trabajar con él. 


    —¿Solo seis meses? 


    —Qué quieres que diga… cuando encuentras a la mujer adecuada no puedes esperar. 


    —Te envidio, en serio. Desde María no he encontrado a nadie que me haga sentirme así. 


    María fue la novia de la universidad de Giancarlo. Estaban muy enamorados y planeaban casarse cuando terminaran la carrera, pero un día ella simplemente desapareció sin dejar rastro y por más que la ha buscado no ha logrado encontrarla. Nadie sabe los motivos de su desaparición, lo único que dejó fue un papel en el buzón de su casa en el que decía “lo siento”. Yo pienso que su padre tuvo mucho que ver en ello, pero sin pruebas no puedo opinar. 


    —Ya que este sinvergüenza no se ha dignado a venir a saludar a su hermana mayor, tengo que venir yo —protesta Gina mirando a Giancarlo con severidad—. Te he visto en pantalón corto, mocoso. ¿Cómo te atreves a ignorarme? 


    —No te he ignorado —responde él abrazándola—. Estabas hablando con tus amigas y no quería interrumpirte. ¿Cómo estás? Además de increíble. 


    —Sigues siendo igual de zalamero. 


    —¿Aún no te has cansado de Bruno? 


    —Aunque así fuera, jamás serías una opción para mí. 


    —Reconoce que estoy bueno… 


    —Para mí eres como Enzo. Solo pensar en liarme contigo me da escalofríos. 


    —¿De placer? 


    —De asco —corrige mi hermana. 


    —¿Qué ha pasado con el vestido de Alex? —pregunto. 


    —Ella no quiere que lo sepas. 


    —Gina… 


    —¡Todo es culpa tuya por acostarte con la mitad de las mujeres que hay en la fiesta! 


    —¿Me vas a decir de una vez qué demonios ha pasado? 


    —A una de tus antiguas conquistas no le ha sentado nada bien que te hayas casado y ha intentado ridiculizar a Alex. La jugada no le ha salido como esperaba y en venganza le ha lanzado la copa de vino encima. ¿Contento? 


    —¿Quién es ella? 


    —No pienso decirte nada más. Alex es muy capaz de defenderse solita y quiere tener la fiesta en paz. Mírala, se está divirtiendo mucho. ¿Puedes dejar las cosas como están?


    Miro hacia mi mujer, que está riendo con sus nuevas amigas mientras bebe una copa de champán, y asiento. Voy a dejarlo estar… por ahora. Pero antes de que termine la noche sabré el nombre de la mujer que se ha atrevido a molestar a Alex… y juro por Dios que pagará las consecuencias. 


     


    

  


  
    Capítulo 19


    (Alessia)


     


     


     


     


     


    Alex está a punto de volverse completamente loca. Su madre y su suegra se han aliado para montar la boda del siglo, pero ella solo quiere una boda sencilla para guardar las apariencias. No se cree con el derecho de tener una boda increíble después de haber estado engañando a todo el mundo respecto a su relación con Enzo. Porque, aunque ahora las cosas sean diferentes, no puede negar que su boda fue una mera transacción comercial. Aunque, a decir verdad, para ella siempre ha sido un matrimonio en toda regla. Un matrimonio con un hombre increíble que logra que las mariposas de su estómago se vuelvan locas cada vez que le tiene cerca. Pero ese es un secreto que debe guardarse para ella misma… por ahora. 


    Ahora debe concentrarse en los centros de flores que su madre y su suegra le muestran. A ella le gusta el más sencillo, de flores blancas y poca altura, pero no es una opción sobre la mesa. Su madre intenta convencerla de que elija el de flores rosadas en un jarrón de cristal de veinte centímetros, su suegra se decanta por el de rosas blancas en un enorme jarrón dorado. Está cansada, se siente sola desde que Enzo no está y tiene un terrible dolor de cabeza que no desaparecerá hasta que no se meta esa noche en la cama. Pero debe poner una sonrisa en sus labios y elegir entre esas dos opciones, porque no quiere contrariar a ninguna de las dos madres. 


    —Creo que me quedaré con las rosas —dice con un suspiro. 


    —Pero Alex… —protesta su madre. 


    —Las rosas, mamá —la interrumpe—. Ya he tomado mi decisión. 


    Echa tanto de menos a Enzo que cree que va a volverse loca. Su marido está fuera de la ciudad por trabajo y ya hace una semana que no se ven a no ser que sea por videollamada. Y aunque no debería echarle de menos, cada noche se ve en la cama que comparten abrazada a la almohada que está impregnada de su olor, durmiendo con la camisa que dejó en la silla el día que se marchó e imaginando cómo será su reencuentro el día que pueda volver a casa. Pero aún tiene que quedarse en Venecia un poco más, porque el hombre con el que ha ido a hacer negocios quiere hacer las cosas a su manera. Ni siquiera recuerda el nombre, pero ya no le puede ni ver. 


    —¿Estás escuchando? —pregunta su madre una vez más. 


    —Lo siento, estaba distraída.


    —Deberías centrarte en esto, Alex. Es tu boda, no la nuestra. 


    “Cualquiera lo diría”, piensa, pero asiente y vuelve a prestar atención a la florista. Al final ella no ha tenido voz en nada, solo se ha limitado a elegir entre las cosas que ambas madres le ofrecían, alternando para no entristecer a ninguna de las dos. Eligió la mantelería de Fiorella, en tonos cremas con bordados en dorado. Escogió la cubertería de su madre, en tonos dorados y con grabados en forma de rosa. Las copas de cristal de bohemia de Fiorella y la vajilla de porcelana de su madre, pero nada que realmente le gustara a ella. La decoración de la celebración será demasiado recargada para su gusto, pero ella sola no puede lidiar con las dos madres. 


    —¿De veras no podemos escoger algo más sencillo? —pregunta por enésima vez. 


    —Alex, querida, sé que todo esto te abruma, pero tienes que pensar con quién te estás casando —dice Fiorella—. Nuestra familia se codea con gente de las altas esferas y se espera una boda a la altura. 


    —Una boda puede ser elegante y sencilla a la vez. 


    —¿No te gusta lo que te estamos mostrando? —pregunta su madre. 


    —No es eso. Es solo que… no siento que sea para mí. Ni siquiera sé por qué debemos gastar tanto dinero en una celebración tan costosa si ya estamos casados. 


    —Para aparentar —responde su suegra—. Aunque suene ridículo, debéis tener una celebración por todo lo alto solo para aparentar. 


    —En ese caso podéis elegir vosotras lo que queráis sin mi ayuda —protesta—. Podría estar aprovechando mi tiempo grabando tutoriales en vez de volverme loca entre sedas y tules. 


    —¡Alessia! —la regaña su madre— Nadie te está obligando a nada, ¿por qué hablas así? 


    —Lo siento, mamá. Solo estoy cansada y echo de menos a Enzo. 


    —Oh, querida…


    Su suegra la abraza sonriendo y se sienta con ella en uno de los enormes sofás mullidos que hay en la sala. Le entrega una copa de champán (las han servido en cuanto han visto a la signora entrar en la tienda) y acaricia su cabello con cariño. 


    —Debes perdonarme, Alex —dice—. Ni siquiera me había parado a pensar que es la primera vez que os separáis durante tanto tiempo. 


    —Desde que nos conocemos no nos hemos separado ni una sola vez —reconoce. 


    —Te acostumbrarás, ya lo verás. 


    —Piensa en lo bueno que será el reencuentro —bromea su madre—. Tal vez nos deis un nieto nueve meses después. 


    Se lleva la mano al vientre instintivamente. Se le ha retrasado el periodo un par de semanas, tal vez ya esté embarazada. Aunque Enzo dijo que los niños serían para más adelante lo hicieron una vez sin protección, y no puede evitar emocionarse con la idea de un nuevo ser creciendo en su interior. comprará una prueba de embarazo en cuanto esté libre y le dará la sorpresa a su marido cuando vuelva… si es que realmente está embarazada.


    —Enzo y yo queremos esperar para ser padres —dice en cambio—. Pero si los niños se adelantan serán bienvenidos, por supuesto. 


    —¿Esperar? ¿Por qué queréis esperar? —protesta su madre. 


    —Quieren disfrutarse uno al otro más tiempo, mujer —bromea su suegra—. No les culpo, a mí me hubiera gustado hacerlo, pero en mi época se esperaba de mí que le diera un heredero a Lorenzo lo antes posible. 


    Hablar de su suegro le lleva a sonreír. Sí, aunque él intente hacerle ver que es indiferente, se ha dado cuenta de que poco a poco se ha ido ganando el cariño del cabeza de familia. Incluso le cazó sonriendo la noche anterior cuando Alex jugaba al ajedrez con Dante y ambos bromeaban porque hacían trampas. Lorenzo es un hombre peligroso, pero Alex ha descubierto que ama profundamente a cada uno de los miembros de su familia, a la que ha incluido ya a Alex. 


    —¿Podemos volver a casa? —pregunta—. Me duele mucho la cabeza. 


    —Aún tenemos que ir a elegir el ramo de novia —recuerda su madre. 


    —Podemos aplazarlo para otro día —dice su suegra al ver la cara de desolación de Alessia—. Te dejaremos descansar esta tarde. 


    —Os lo agradezco. 


    Cuando llega a casa saluda a su cuñada y se deja caer con ella en el sofá. Desde que Gina ha empezado a trabajar con Bella no puede acompañarla, ese es otro de los motivos por los que Alex está agobiada. 


    —Estás pálida —dice Gina mirándola con atención. 


    —Estoy agotada —reconoce ella—. Solo quiero que la todo este asunto de la boda termine de una maldita vez. 


    —Créeme, ese pensamiento lo han tenido todas las novias al menos una vez durante los preparativos de la boda. 


    —Tu madre y la mía van a matarme antes de que Enzo vuelva. 


    —¿Dónde están? 


    —Les he dicho que me duele mucho la cabeza y me han dejado aquí para ocuparse de otras cosas referentes a la boda. De todas formas, no me dejan elegir nada… 


    —Te diría que te impusieras, pero con mi madre nadie tiene oportunidad. En mi boda fue igual, es por eso que Bruno y yo decidimos hacer una pequeña celebración secreta con nuestros amigos más cercanos para tener la boda que queríamos. 


    —Suena tan bien que se lo propondré a Enzo cuando venga. No siento que sea mi boda, en serio. 


    —¿Y qué hay respecto a lo otro? —pregunta Gina señalando su estómago— ¿Alguna novedad? 


    Gina es la única persona que sabe lo de su retraso. Se han hecho grandes amigas, y cuando Alex empezó a barajar la posibilidad de estar embarazada fue la primera persona a la que se lo contó. Gina quería ir inmediatamente a por un test de embarazo, pero Alex solo se rio y decidió esperar un poco más para hacerlo.


    —Todo sigue igual —responde—. Creo que debería hacerme el test de una vez. 


    Gina salta del sofá, agarra su bolso de Prada y saca tres test de embarazo como si hubiera sacado un tesoro, haciendo reír a Alex. Suben a la habitación y su cuñada la espera mientras ella va al cuarto de baño, y regresa poco después con las tres pruebas en la mano temblorosa. Le divierte ver a Gina mover la pierna nerviosa mientras mira con atención las pruebas a la espera de que salgan los resultados. Debe reconocer que ella también está nerviosa, desde que se ha planteado la posibilidad de estar esperando un bebé no puede negar que ha terminado haciéndose ilusiones, y la entristece ver que todas ellas dan negativo. 


    —No te preocupes, podéis volver a intentarlo —dice Gina al ver sus ojos llorosos. 


    —No sé por qué me he decepcionado —suspira—. Enzo y yo habíamos decidido esperar, ni siquiera lo estamos intentando. 


    —El retraso debe haber sido por el estrés. Cualquiera se estresaría si tuviera que lidiar con mi madre y la tuya juntas. 


    —Te juro que si no fuera porque sé que Enzo está trabajando cogería el primer avión para irme con él a Venecia y escaparme de ellas —bromea para aligerar un poco la situación. 


    —¿Qué te parece si mañana tenemos noche de chicas? Podemos ir al cine y a cenar por ahí, y si quieres nos quedaremos en casa de Bella a dormir. 


    —Ahora mismo eres mi heroína, en serio. 


    —Soy la mejor cuñada del mundo, ¿a que sí? 


    —Sin duda alguna. 


    Gina la abraza con fuerza, en parte para aliviar la desazón que siente por las ilusiones truncadas, en parte para darle ánimos para lidiar con los preparativos de la boda. Le aconseja que descanse un poco antes de la hora de la cena, y se marcha cerrando la puerta con suavidad. La llamada de Enzo diez minutos después la hace olvidarse de todo lo malo. Ha echado tanto de menos su voz a pesar de haber hablado con él el día anterior que casi se le saltan las lágrimas al verle al otro lado de la pantalla. Está tan guapo como siempre, con esa sonrisa de medio lado que tanto le gusta, y aunque la rubia de infarto que le acompaña ha hecho que sienta un nudo de celos en el estómago, su marido lo ha disipado en menos de un minuto. 


    El tonto ataque de celos, que no ha pasado desapercibido para Enzo a pesar de que ella ha intentado esconderlo, ha terminado en una cita para tener sexo telefónico más tarde. Alex está tan nerviosa que apenas ha podido cenar, y lleva cerca de una hora delante del espejo probándose modelitos sexys para su cita, porque por más que quiera no es capaz de recibir a Enzo completamente desnuda, que es lo que él ha pedido. Al final decide ponerse el camisón de raso y encaje que su suegra le regaló hace unos días para su noche de bodas, que es sexy pero no muestra demasiado. 


    Sin embargo, el sexo telefónico con Enzo es demasiado erótico, excitante y divertido, tanto que no le importaría repetirlo durante todas las noches hasta que él regrese a casa. Cosa que ocurrirá dentro de un par de días… Alex no puede estar más emocionada, al fin va a tener a su marido de vuelta. Podrá sentir de nuevo su peso a su lado en la cama, va a volver a sentirse segura entre sus brazos, va a volver a sentirle dentro de sí como tanto le gusta… No puede evitar cerrar los ojos y recordar la última noche juntos, justo antes de irse de viaje. Lo hicieron en la bañera de hidromasaje, aunque realmente solo iba a ser un baño relajante compartido (o al menos esa había sido la idea de Alex cuando decidió recibirle dentro del agua espumosa). Fue divertido verle desnudarse a toda prisa para colocarse a su espalda con un suspiro, pero toda la diversión se disipó cuando Enzo la levantó en peso y la sentó de nuevo… sobre su miembro, ya tan duro que pudo abrirse camino con facilidad en su interior. Se movieron despacio, al unísono, devorándose la boca como si ambos intuyeran que sería la última vez en un tiempo largo. Sintió las manos de Enzo sobre su piel como descargas eléctricas directas a su sexo, sintió moverse el miembro duro de su marido en su interior, tan profundamente, que llegó al orgasmo mucho antes de lo normal. Fue una noche increíble… que estaba dispuesta a repetir en cuanto su marido estuviera de vuelta. 


     


    

  


  
    Capítulo 20


    (Alessia)


     


     


     


     


     


    Al fin Enzo está en casa. Después de ocho malditos días su marido está de regreso… y ella se quedó dormida nada más llegar a casa tras ir con él de compras. Es vergonzoso, lo sabe, pero estaba tan sumamente cansada que no pudo evitarlo. Y parece ser que a Enzo no le ha importado demasiado, porque la mira con una sonrisa apoyado en el brazo mientras los rayos del sol entran por la ventana. 


    —Buenos días, dormilona —bromea cuando abre al fin los ojos. 


    —¿Me quedé dormida? 


    —Como un tronco —ríe él—. Solo me lavé los dientes, y cuando volví a la cama ya estabas fuera de combate. 


    —Lo siento —se disculpa—. Estoy tan cansada con los preparativos de la boda que… 


    —No te disculpes, cara. Yo también estaba cansado. 


    Sin aviso, Alex echa los brazos al cuello de Enzo y lo abraza con fuerza. Él le devuelve el abrazo y termina tumbándose sobre ella para besarla… haciéndole sentir en el muslo el bulto de su erección. 


    —Te deseo —dice ella en un susurro—. Te he echado tanto de menos… 


    —Y yo a ti, amor mío —responde él besándola—. No te imaginas lo mucho que he pensado en ti durante este tiempo. 


    Enzo empieza a besarla como sabe que le gusta, lamiendo su lengua con suavidad, mordisqueando sus labios un poco antes de bajar hasta su cuello y hacer lo mismo con la piel sensible. Alex enreda los dedos en su pelo y pega más su cabeza a ella, suspirando por el placer que le proporcionan sus caricias, sintiendo hormiguear su piel cuando su marido cuela una mano por debajo de su camiseta hasta alcanzar uno de sus pechos. 


    —Joder, cuánto necesitaba tocarte —dice él con voz ronca—. Después del sexo telefónico no podía dejar de pensar en lo mucho que necesitaba sentirte. 


    Sus palabras la hacen sonreír mientras arquea la espalda buscando más caricias, que no se hacen de rogar. Pronto la ropa de ambos ha desaparecido y la boca de Enzo está sobre su pezón, acariciando la pequeña protuberancia con la lengua, lanzando pequeñas descargas de placer por su estómago hasta su clítoris, haciendo que se sienta húmeda y ansiosa por sentirle dentro. El olor de Enzo aumenta el placer, el tacto caliente de su piel cubierta de suave vello es increíble. Enzo sabe dónde y cómo tocarla para llevarla de cabeza al orgasmo, en el poco tiempo que llevan casados se ha vuelto un experto en su cuerpo, en su placer y en su satisfacción. Y cuando su lengua caliente acaricia su clítoris hinchado Alex se arquea con un grito ahogado, sintiendo un orgasmo increíble. 


    —Ahora me toca a mí, cara… —dice Enzo colocándose sobre ella— No puedo esperar más.


    Siente cada centímetro como si fuera la primera vez, sus terminaciones nerviosas vibran cuando al fin le tiene profundamente hundido en ella. Él intenta moverse, pero Alex se lo impide enredando las piernas en sus caderas y apretando con fuerza. 


    —Solo un momento —dice con voz queda—. Déjame sentirte solo un momento. 


    Enzo sonríe y hace lo que le pide, besándola esta vez con lentitud, saboreándola, y ella se deshace entre sus brazos cuando empieza a mover sus caderas. Sale de ella casi por completo para volver a hundirse una vez más, hasta el fondo, con fuerza, y los gemidos no tardan en escapar de la boca de ambos. El sol incide sobre la piel tostada cubierta de sudor, Alex hunde su boca en el hueco del cuello de su marido y succiona hasta dejar una pequeña marca de posesión. Pero a Enzo no parece importarle, tiene los ojos cerrados y la boca entreabierta, sus bíceps están en tensión a ambos lados de la cabeza de Alex y ella no puede evitar la tentación de recorrerlos con la lengua, probando el sabor salado de su piel. Las embestidas de su marido son cada vez más fuertes, más rápidas, y ella arquea la espalda cuando siente las piernas de Enzo tensarse. Está a punto de volver a correrse, su piel se ha erizado ante el primer latigazo de placer, y cuando siente a Enzo vaciarse dentro de ella grita su nombre, quedando completamente rendida bajo su cuerpo. 


    Ni siquiera sabe cuánto tiempo se quedan así, intentando recuperar el aliento. Sonríe inconscientemente al darse cuenta de que han vuelto a hacerlo sin protección, y esta vez él no se ha apartado. Estaban tan desesperados por sentirse que ninguno de los dos ha pensado en esas cosas. Siente frío cuando Enzo se tumba a su lado, pero es apenas un segundo, pues tira de ella para acurrucarla en el hueco de su brazo. Alex no puede evitar estirar el cuello para recibir un beso, y cuando lo recibe acaricia el pecho de Enzo con la nariz. 


    —Si no fuera porque tenemos que ir a la fiesta del senador pasaríamos todo el día en la cama —dice él con un bostezo. 


    —¿Tenemos que ir a la fuerza? 


    —Me temo que sí, cara, es un compromiso ineludible. Cuéntame cómo van los preparativos de nuestra boda. 


    —La boda de nuestras madres, querrás decir —suspira ella—. No he podido elegir absolutamente nada. 


    —Anularé todo lo que han elegido y empezaremos de cero, pero solo tú y yo. 


    —Las harás sentir mal. Deja las cosas como están. 


    —Cara, es nuestra boda. Quiero que todo sea a tu gusto, no al gusto de ellas.


    —Realmente es una boda para nuestras familias. Para mí fue suficiente nuestra boda por el juzgado. 


    —¿Estás segura? 


    —Lo único que quiero elegir por mí misma es el vestido de novia, lo demás no me importa demasiado. Pero sí quiero hacer algo parecido a lo que hicieron Gina y Bruno: una reunión solo con nuestros amigos. 


    —Muy bien, haremos lo que quieras, pero te vas a tomar unos días de descanso. Estás completamente agotada. 


    —Eso no pienso discutírtelo —dice ella abrazándole con más fuerza—. Realmente te he echado de menos. 


    Él no responde, pero la abraza también con fuerza. Poco después deben levantarse de la cama para arreglarse. La fiesta empieza a la hora de comer y no deben llegar tarde. Alex manda a Enzo a vestirse al cuarto de su hermano, porque ella tiene que maquillar a Gina y lo último que necesita es la distracción de su marido. Cuando su cuñada llega muestra una sonrisa de oreja a oreja y se sienta delante de ella. 


    —¿Qué? —ríe Alex. 


    —Tienes cara de recién follada, cuñada. 


    —Porque soy una recién follada —responde ella con orgullo—. Anoche me quedé dormida, pero hemos recuperado el tiempo perdido esta mañana. 


    —¿Intentas darme envidia? No te va a funcionar. No soy una recién follada, pero sí que lo fui anoche. 


    —¿El pequeño Bruno ya está recuperado? 


    —Sí, y anoche mi suegra se llevó a los niños para que no tuviéramos que perder el tiempo hoy. Los van a llevar al parque de atracciones todo el día, los traerán de vuelta mañana por la mañana. 


    —Mmm… Te pusiste las botas… 


    —Por supuesto, y pienso hacerlo de nuevo esta noche. Estrené el body que nos compramos el otro día y fue todo un éxito. Te lo recomiendo, Bruno se puso como una moto en dos minutos. 


    Alex sonríe al recordar la noche de chicas que tuvieron con Bella, que al final terminó convirtiéndose en el día entero. Fueron de compras, al cine y a cenar, y se atrevieron a entrar en un sex shop donde compraron algunos juguetes y lencería para usar con sus respectivos maridos. El body en cuestión es negro, adornado con encaje rojo, a juego con un tanga y unas ligas. Tenía pensado usarlo anoche, pero se quedó dormida antes de poder hacerlo. 


    —Tal vez lo haga esta noche… dependiendo de lo tarde que regresemos de la fiesta —reconoce. 


    —Te aseguro que mi hermano se va a quedar de piedra cuando te vea con eso. Bruno ni siquiera se molestó en quitarse los pantalones —ríe Gina. 


    —Hemos estado hablando sobre la boda. Quería cancelar todo lo que hemos elegido hasta ahora, pero le he hecho cambiar de idea. 


    —¿Por qué? Nada de lo que has reservado lo has elegido tú. 


    —¿Crees que tengo ganas de volver a empezar desde el principio? Además, para mí nuestra boda fue la primera, esto es para complacer a nuestras familias. Bien puedo soportar un poco más para que nuestras madres sean felices. 


    —O terminen volviéndote loca. 


    —Ahora Enzo está aquí. Tengo un aliado. 


    —Gracias por la parte que me toca, ¿eh? 


    —Reconoce que tu hermano tiene más poder que tú. 


    —Eso es cierto —dice haciendo una mueca—. A mí me han hecho el mismo caso que a ti: ninguno. 


    —Ya está —dice Alex dando el último retoque a su cuñada. 


    Gina se mira en el espejo y abre los ojos por la sorpresa. El maquillaje es sutil, pero suficiente para hacerla lucir increíble. Su nuevo corte de pelo también ayuda, dándole un aspecto más juvenil. 


    —Estás increíble —dice Alex. 


    —Deberías dedicarte profesionalmente a esto. 


    —Y eso hago, me pagan por mis tutoriales de YouTube. 


    —¿Te pagan mucho con eso? 


    —Aún no, pero cuantos más seguidores tenga, más dinero ganaré. Y si logro que tu hermano aparezca sin camisa en dos o tres vídeos más me volveré multimillonaria —bromea. 


    La fiesta es increíble, hay muchas personas de las altas esferas que Alex ya conocía de la gala benéfica y se acercan a saludarla cuando Gina la rapta para presentarle a unas amigas. Se está divirtiendo mucho, y se siente tan bien cada vez que se vuelve y descubre a Enzo mirándola con los ojos cargados de deseo que nada podría estropear ese momento.


    —Mierda —dice Gina a su lado. 


    —No le hagáis ni caso —responde una de las amigas de su cuñada—. Debe haberse enterado de que no va a conseguir lo que quería. 


    Ella las mira sin comprender nada y da un sorbo a su copa de vino. Pero siente todas las miradas puestas en ella, y levanta la suya para descubrir que una mujer rubia bastante despampanante la mira de arriba abajo con superioridad. 


    —¿Querías algo? —dice con toda la educación del mundo, aunque lo que de verdad quiere es preguntarle qué pollas está mirando. 


    —Me parece increíble que alguien como Enzo se haya casado con una mujer como tú —responde la otra. 


    —¿Disculpa? 


    —Márchate, Graziella, no des un espectáculo —advierte Gina. 


    —Solo estoy diciendo la verdad, Gina. Tu hermano se ha acostado con gran parte de las mujeres que hay hoy en este salón. Mujeres elegantes, con clase y dinero que darían lo que fuera por estar con él. Pero se ha casado con una mujerzuela de tres al cuarto sin un euro en el bolsillo que seguramente solo quiere su dinero. 


    —Tienes razón —responde Alex por Gina—. Enzo podría haberse casado con cualquiera de vosotras, pero me ha elegido a mí. Y no, no necesito su dinero, porque trabajo y gano el mío propio. No todas somos como tú, que lo único que te preocupa es la liquidez de una persona y no los sentimientos. 


    Graziella aprieta los dientes y le lanza la copa de vino a la cara. Al principio Alex se sorprende, y de buena gana habría cogido a esa Barbie oxigenada por el pelo para arrastrarla hasta la puerta y darle su merecido, pero se limpia calmadamente el líquido de la cara con una servilleta y mira a su rival con una sonrisa. 


    —Viérteme todo el vino que quieras encima —le dice—, pero esta noche, cuando llegue a casa, seré yo quien se folle a Enzo Ferrara, no tú. 


    Dicho esto, se da la vuelta y se acerca a su marido, que está hablando con otro tipo. Se apretuja contra él intencionadamente, le habla de manera azucarada, aunque se muere de vergüenza y le pide prestada su chaqueta. Enzo la mira alucinando, pero no la decepciona y hace lo que le pide. Sabe que la mirada de la rubia está puesta en ellos, así que le besa con toda la pasión de la que es capaz dadas las circunstancias y se vuelve para marcharse, pero las palabras de su marido la detienen en seco. 


    —Esta noche voy a cobrármela —amenaza él en un susurro. 


    —Cuento con ello —responde ella con voz ronca. 


    No puede evitar pensar en lo que pasará por la noche, y solo de imaginarlo se ha puesto a mil por hora. Se acerca de nuevo hacia donde está su cuñada, que tiene una sonrisa de oreja a oreja en la cara. La rubia ha desaparecido, que es lo que ella esperaba.


    —Eso ha sido… Guau, cuñada, me has dejado anonadada —dice Gina aplaudiendo cuando Alex llega a su lado. 


    —Ahora mismo voy a morirme de vergüenza —reconoce ella. 


    —¿Por qué? —pregunta una de sus nuevas amigas— Has reclamado lo que es tuyo, y he de decir que de una manera increíble. 


    —¿Tendrá consecuencias? —pregunta Gina, que conoce perfectamente a su hermano. 


    —Las tendrá, pero de las buenas. De las increíblemente buenas. 
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    Para ser fin de semana el tráfico no es demasiado denso a esta hora de la noche. Al final no nos hemos podido escapar de la cena, pero en cuanto los invitados han pasado al salón donde se iba a cortar el pastel he arrastrado a Alex fuera de la casa y la he montado casi a la fuerza en el coche. Ahora mismo está enfurruñada porque no la he dejado comer pastel, y mira por la ventana sin dirigirme la palabra. 


    —Cara, te juro que mañana te compraré una tarta idéntica a la de la fiesta —prometo. 


    —¿Qué más te daba esperar un poco más? Toda la familia sigue en la fiesta. 


    Detengo el coche en seco, sujeto su cara con una mano y hundo con fiereza la lengua en su boca. 


    —He estado diez malditos días sin tocarte, lo de esta mañana apenas ha sido un aperitivo y después de tu ataque de seducción de hace un rato no puedo esperar a follarte. ¿Te parecen motivos suficientes para escaparnos de la fiesta en cuanto hemos tenido oportunidad?


    —No era un ataque de seducción —protesta. 


    —Me da igual lo que fuera, ahora no te vas a librar. 


    —No tengo ninguna intención de librarme, pero… Este no es el camino a casa, Enzo. 


    —No vamos a casa. 


    Vuelvo a poner el coche en marcha y conduzco lo más deprisa que puedo hasta mi apartamento. Ni siquiera le permito hacer un tour por la vivienda, en cuanto cierro la puerta a nuestra espalda la aplasto contra ella para besarla como llevo queriendo hacer desde que la vi aparecer con ese vestido sexy. 


    —El primero va a ser rápido, cara —advierto—. No puedo esperar más. 


    Ella asiente y se deshace del cinturón y mi chaqueta mientras me arrodillo para bajar sus bragas hasta el suelo. La levanto en peso y me hundo de una sola estocada en su interior, sin calentamientos previos, pero está tan mojada que mi polla resbala fácilmente entre sus paredes. 


    —Rodéame con las piernas —ordeno. 


    Ella obedece y clava los tacones en la parte baja de mis caderas, pero el leve dolor no es nada comparado con el placer de estar hundiéndome en ella a pelo, sin nada que se interponga entre los dos. Ahora mismo me siento en el puto paraíso, sus paredes me ordeñan deliciosamente y su boca está haciendo estragos con mi cordura, mordiendo mi cuello y acariciando mi piel con sus gemidos. Joder… cuánto me gusta escucharla gemir mientras estoy enterrado en ella. La siento convulsionarse a mi alrededor y salgo de su cuerpo para correrme sobre el suelo de mármol, apoyando la cabeza en su hombro para recuperar el aliento. Su risa ronca reverbera por todo mi cuerpo y la miro sonriendo, pero sin poder moverme. 


    —Esto ha sido mejor que el sexo telefónico —explica—, pero ahora necesito una ducha. 


    Me deshago de su vestido y de mi ropa, la cojo de la mano y me encamino con ella hacia el cuarto de baño. Pongo a llenar la bañera de hidromasaje y vierto sales de baño con olor a jazmín, sus favoritas. Me siento con la espalda apoyada en la pared y ella encaja su cuerpo entre mis piernas, justo como pretendía. 


    —¿Estás cómoda? —pregunto. 


    —Mucho. 


    Sonrío y acciono el hidromasaje a la máxima potencia. Alex está sentada estratégicamente para que las burbujas impacten contra su precioso coñito, y el primer gemido no tarda en escapar de sus labios. Salta al principio, supongo que, debido a la impresión, pero pronto se relaja y abre más las piernas para que las burbujas acaricien su clítoris en el ascenso. 


    —¡Oh, joder! —exclama apoyando la cabeza en mi hombro y arqueando la espalda—. Quiero que cambies el de casa por este.


    —El de casa también tiene hidromasaje… Lo probaremos la próxima vez. 


    Me dedico a amasar sus pechos entre los dedos, a pellizcar sus pezones dorados y aumentar el placer que está sintiendo. Sé que puede notar mi polla dura clavada en su espalda, y me sorprende alargando la mano hacia atrás para agarrarla con firmeza y empezar a masturbarme. Me pierdo en la marea de sensaciones por un momento, saboreando el placer de sentir la delicada mano de mi mujer hacer su magia sobre mi verga, apretando los dientes cuando sus dedos aprietan mi glande y me hacen estremecer. Tenía planeado mucho más, había pensado jugar un buen rato con ella, pero ahora mismo lo que más quiero en el mundo es que se dé la vuelta y se siente a horcajadas sobre mi polla para cabalgarme hasta llevarme al orgasmo. 


    —Despacio —advierto—. Más despacio o terminaremos demasiado pronto. 


    —Siéntate en el borde. 


    Hago lo que me pide y la veo abrirme las piernas para colocarse de rodillas entre ellas. La primera pasada de su lengua en mi polla me hace jadear, pero cuando se la mete entera en la boca mirándome con esa cara llena de lujuria pierdo cualquier capacidad de pensar. Alex me come la polla como ninguna otra lo ha hecho jamás, sus caricias son suaves, pero certeras. Delicadas, pero excitantes. Sentir su lengua juguetear en mi glande, sus dedos acariciando mis huevos y su pelo rozando mis muslos es demasiado estímulo para mí. Quiero apartarme, juro por Dios que intento hacerlo, pero ella me sujeta de las caderas y se folla la boca con fuerza hasta que termino corriéndome. Pero cuando la veo ponerse de pie sonriendo y tragar lo que acabo de darle no puedo evitar levantarla en peso para llevarla a la cama. 


    —Ahora me toca a mí —susurro. 


    —¡Vamos a mojar las sábanas! —protesta riendo. 


    —Podemos cambiarlas después.


    Alargo la mano hasta el cajón de la mesita de noche para sacar un dildo de veinte centímetros y un bote de lubricante. Sujeto sus manos con una de las mías y me coloco entre sus piernas abiertas, introduciendo lentamente el juguete en su interior a la vez que paso la lengua por su carne hinchada. Alex arquea la espalda y deja escapar un suspiro de placer, pero cuando enciendo el juguetito y este empieza a bombear dentro de su cuerpo los gemidos llenan la habitación. Aprieto el juguete con fuerza contra ella para que no se salga y lamo su carne con desesperación. Sus caderas se mueven desesperadas, puedo sentir sus muslos convulsionarse cada vez que llega al orgasmo, pero no me detengo hasta que he descansado lo suficiente para tener una nueva erección. Vierto un poco de lubricante en su culo y meto lentamente un dedo, esperando un leve atisbo de dolor en su rostro, pero me sorprende abriendo los ojos como platos antes de gritar de placer. Dios… mi gatita es una mujer increíble, en serio. La estiro lo suficiente para poder entrar en ella, me pongo un condón y poco a poco me cuelo en su culo, sintiendo el juguete vibrar en mi polla a través del fino músculo que lo separa de ella. 


    —¡Oh, joder! 


    —Sácalo, Enzo… por favor… 


    El ruego convertido en gemido me hace sonreír. En vez de sacarlo bajo un poco la velocidad y empiezo a moverme, clavándome en ella hasta el fondo. Joder… qué bien se siente su agujero estrangulando mi verga… Le doy la vuelta hasta tenerla a cuatro patas y me hundo en ella profundo, empujando con mi embestida el juguete más adentro, apretando sus pequeños pezones entre los dedos. Alex está completamente perdida en el placer, sus ojos se cierran inconscientemente y su boca se abre en un inútil intento de tragar más aire. Sus dedos agarran con fuerza las sábanas, sus piernas tiemblan incontrolablemente y su piel se ha perlado de sudor, tornándose rosada. Sé que está al límite, puedo sentirlo. Me deshago del juguete y del condón y me hundo en su coño con fuerza, sintiendo el placer de sus músculos contraerse a mi alrededor en un orgasmo que la deja inconsciente. Debería apartarme, debería salir de ella para correrme también, pero soy incapaz de hacerlo y termino eyaculando en su interior, cayendo rendido a su lado en la cama. 


    Cuando vuelvo a abrir los ojos ya es de madrugada. Miro a mi lado y descubro que Alex no está en la cama, así que me levanto para encontrarla en el cuarto de baño, recién salida de la ducha. 


    —¿Estás bien? —pregunto. 


    —Me has dejado sin fuerzas —protesta—. Casi tengo que arrastrarme hasta aquí para poder tomar una ducha. 


    —Deberías haberme despertado —digo besando su nuca—. Te habría traído yo mismo. 


    —Ve a darte una ducha, me ocuparé de cambiar las sábanas. 


    —Están en el segundo cajón de la cómoda —digo metiéndome en la ducha. 


    Me meto debajo del chorro de agua caliente y me quedo ahí con los ojos cerrados un buen rato. El agua caliente me sienta increíble, y cuando salgo del cuarto de baño encuentro a mi mujer en la cocina, cerrando el frigorífico con un suspiro. 


    —¿No hay comida en esta casa? —protesta. 


    —Debe haber algo en el congelador. No vengo aquí desde que me casé contigo. 


    —La casa en increíble —dice sacando una pizza—. ¿No podemos vivir aquí? 


    —Es complicado, cara. En la casa familiar tenemos un equipo de seguridad muy bueno, aquí estaríamos expuestos a cualquier ataque. 


    —Es una pena. 


    —Pero podemos venir aquí de vez en cuando para pasar tiempo a solas si es lo que quieres. 


    —¿Para repetir lo de hoy? 


    —Entre otras cosas. 


    —Vivir con tu familia es complicado —reconoce—. Aunque tu padre ha cambiado su forma de ser conmigo es difícil acostumbrarse a ser una Ferrara. Estaría bien poder venir aquí para relajarnos, me gustaría ver una película sin tener una docena de guardias rondando a mi alrededor. 


    —Sabes que es por tu seguridad. 


    —Lo sé, no me estoy quejando. 


    —Hablando de seguridad… ¿Me vas a contar de una vez qué demonios ha pasado para que tu vestido termine manchado de vino? 


    —Ya te he dicho que ha sido un accidente. 


    —Llevamos poco tiempo casados, cara, pero te empiezo a conocer bien y sé que hay algo que no me estás contando. 


    —No necesitas preocuparte, lo he solucionado por mi cuenta. 


    —Alessia… 


    —Una de tus ex ha intentado ridiculizarme diciendo que no entiende cómo puedes haberte fijado en una mujer corriente como yo cuando hay mujeres con clase y estatus como ella interesadas en ti —explica. 


    Me acerco a ella y la aprisiono entre mis brazos y la encimera, dejando mi boca a escasos centímetros de la suya. 


    —Le he respondido con toda la educación del mundo —continúa—, pero ella no sabe lo que es eso y me ha tirado el vino a la cara. 


    —Y tú te has vengado con el numerito de la chaqueta. 


    —Sí, lo he hecho —responde levantando esa naricilla respingona que tiene— y también le he dicho que quien se iba a follar a Enzo Ferrara iba a ser yo por más vino que me tirase encima. 


    —¿En serio le has dicho eso? —pregunto con una carcajada.


    —Sí, lo he hecho. Siento haber actuado por mi cuenta, tal vez te he estropeado un polvo, pero estaba tan furiosa porque me intentaba poner en ridículo delante de tanta gente importante que…


    La silencio pegando mis labios a los suyos con fuerza. Ella me mira con fastidio e intenta apartarse de mí, pero se lo impido. 


    —¿Por qué demonios piensas que me has estropeado un polvo? —protesto— Desde que nos casamos eres la única mujer a la que quiero en mi cama, no tengo ninguna intención de acostarme con nadie que no seas tú. 


    —Bien, porque yo tampoco tengo interés en nadie más. 


    —Has hecho bien defendiéndote, así ninguna otra se atreverá a intentar ridiculizarte. Pero me habría gustado que me hubieras contado lo que ha pasado sin tener que presionarte para que lo hagas. 


    —Soy lo suficientemente mayorcita como para librar mis propias batallas, Enzo. No necesito que me salves. 


    —Lo sé. Sé que eres lo suficientemente valiente como para enfrentar a cualquiera, pero este mundo es peligroso. 


    —¿Qué va a hacerme? ¿Mandar a alguien a matarme? 


    —Entre otras cosas. 


    —Tengo una guardaespaldas muy eficiente, y siempre voy contigo o con alguien de la familia a donde sea que vaya. No tengo miedo de esa rubia con diez kilos de silicona en cada teta, así que por mí que haga lo que quiera. 


    ¿Rubia con diez kilos de silicona? Debe estar refiriéndose a Graziella, la hija del diputado Spinelli. Es inofensiva, por suerte, así que me relajo bastante. El horno suena y ella intenta ir a sacar la pizza, pero la retengo pegando mis caderas a las de ella. 


    —Una cosa más, cara —digo con gesto serio—. La próxima vez que me llames amor poniendo ojitos de Bambi me va a importar una mierda dónde estemos y con quién, voy a follarte en la primera superficie plana que encuentre, haya público o no. 


    —Yo… 


    —Me has puesto como una moto y me ha costado la misma vida aguantarme hasta llegar aquí —reconozco—. La próxima vez no me contendré. 


     


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


     


     


    Estoy repantigado en el sofá de mi apartamento disfrutando de una buena copa de vino con Alex acurrucada a mi lado mientras vemos una película y esperamos que el repartidor traiga nuestra comida. Después de una noche de sexo salvaje no me apetecía volver a la mansión, así que hemos decidido quedarnos aquí un par de días. Mi madre ha puesto el grito en el cielo porque aún quedan cosas que preparar de la boda, que será en un par de semanas, pero mi mujer necesita un descanso de tanto ajetreo o va a terminar volviéndose loca. 


    Hoy nos hemos dado el lujo de levantarnos tarde. Nos hemos dado una ducha juntos, nos hemos puesto ropa cómoda y nos hemos tirado en el sofá, de donde aún no nos hemos movido. He despedido a nuestros guardaespaldas porque quiero tener un día tranquilo a solas con ella, creo que ambos necesitamos pasar tiempo juntos y a solas. 


    —Ya no recuerdo cuánto hace que no me doy el lujo de estar un día entero sin hacer nada —suspira restregando su mejilla contra mi pecho—. Creo que desde que estaba en la universidad. 


    —¿Estuviste en la universidad? ¿Qué estudiaste? 


    —Historia del arte. Quería ser curadora en un museo importante, pero con la enfermedad de mi padre no pude terminar la carrera. 


    —¿Y por qué no lo haces ahora? 


    —¿Crees que podría? 


    —¿Por qué no ibas a poder? 


    —Siempre me dices que salir de casa es peligroso. 


    —No irías a la universidad desprotegida, cara. Martina te acompañaría y buscaríamos a alguien más. 


    —Martina es increíble —dice mi mujer mirándome con una sonrisa—. No solo es divertida, también es muy eficiente. 


    —¿Acaso habéis tenido algún altercado? 


    —Nada importante. Fui a hacer algunas compras y tuve un pequeño incidente con una mujer en la tienda. 


    —¿Cómo de pequeño? 


    —Chocó conmigo por ir mirando el móvil, que se le escapó de las manos y se rompió. Insistió en que era mi culpa y que debía pagarlo. Pero ella era quien no prestaba atención, yo estaba cogiendo algo de una estantería, así que me negué a pagar. 


    —La próxima vez solo paga el móvil. No merece la pena que te metas en una pelea por unos cuantos euros. 


    —Que tengas dinero no significa que la gente pueda aprovecharse de ti. Estoy segura de que vio mi ropa de diseño y pensó que podía estafarme como quisiera. Pretendía hacerme creer que su móvil costaba más de mil euros cuando sé perfectamente que no pasa de trescientos, trabajé un tiempo en una tienda de telefonía móvil. 


    —Mañana iremos a la universidad —digo cambiando de tema.


    —No podré empezar hasta que empiece el próximo curso. 


    —Pero puedes ir de oyente. Eso te dará ventaja para el año que viene. 


    —Tienes razón. 


    —¿Cuántos años te quedan? 


    —Solo seis asignaturas. Si no hubiera sido por la enfermedad de mi padre habría podido terminar la carrera el año pasado. 


    —¿Aún quieres trabajar en un museo? 


    —Me gustaría hacerlo, sí. Yo no sirvo para ser una “mujer florero” como dice Gina. Necesito mantenerme ocupada en algo, y los vídeos están bien, pero me gusta muchísimo más el arte. 


    —Bueno… —digo colocándome sobre ella— Yo tengo algunas ideas para mantenerte ocupada… 


    —¡Enzo, para! —grita riendo— ¿No tuviste suficiente anoche? 


    —No. 


    —¿Eres un adicto al sexo o qué? 


    —Creo que me he vuelto adicto a tu cuerpo. 


    El timbre de la puerta me hace maldecir. Alex ríe y me aparta para ir a abrir la puerta, pero la detengo antes de que la alcance. 


    —Ve a sentarte, yo abriré —digo. 


    —Nadie sabe que estamos aquí, debe ser el repartidor de comida. 


    —Lo sé, solo quiero que te relajes. Cuando volvamos mi madre volverá a volverte loca con la boda, necesitas recuperar fuerzas. 


    —¿Por eso insististe en quedarnos unos días? 


    —Exacto —respondo con un guiño. 


    Comemos sentados en la alfombra, y Alex me convence para ir al cine a ver una película de terror. Apenas me doy cuenta de la película, es mucho más divertido ver a mi mujer dar saltos con cada pequeño susto, y termino besándola para no verla sufrir más. El problema es que el beso se nos va de las manos… y termino sentándola a horcajadas sobre mis piernas abiertas, de cara a la pantalla.


    —¿Te has vuelto loco? —protesta intentando apartarse— Suéltame, Enzo.


    —No quiero. 


    —¿Pretendes que lo hagamos aquí? 


    —Mira la película, nadie se va a dar cuenta de nada. 


    —¡Me van a escuchar!


    —Estamos solos en la penúltima fila y no hay nadie en las cuatro filas de delante, cara. No grites demasiado y nadie se enterará. 


    Hoy juego con la ventaja del vestido corto que se ha puesto, así que solo tengo que apartar la pequeña tela del tanga para poder acariciarla. Al principio Alex se mantiene estoica mirando la pantalla, pero cuando hundo un dedo dentro de ella termina echando la cabeza sobre mi hombro y mordiendo el dorso de su mano para no gritar. 


    —Eres tan jodidamente caliente, cara… —susurro en su oído— Me he puesto duro solo con verte arquearte sobre mí. 


    Acaricio sus pechos por encima de la tela del vestido y continúo follándomela con dos dedos, pasando el pulgar sobre su clítoris cada vez que los hundo hasta el fondo. El roce de su culo en mi polla me está poniendo como una moto, pero no quiero follarme a mi mujer en el cine, solo voy a jugar un poco con ella para hacerlo en la intimidad de nuestra casa. Alex aprieta mi muslo entre sus dedos con fuerza, ondeando las caderas para embestirse ella misma con mis dedos, y aparta el pulgar para acariciarse ella misma. 


    —¿Quieres correrte? —pregunto— ¿Quieres llegar al orgasmo? 


    —¡Joder, sí! —susurra. 


    —Cuando lleguemos a casa voy a empotrarte contra la pared y voy a enterrarme tan dentro de ti que vas a sentir mi capullo golpeando en lo más profundo de ti. Voy a darte tan duro que vas a correrte una y otra vez sin descanso, y no pienso parar, aunque me digas que lo haga. 


    Como suponía, mis palabras la lanzan de cabeza al orgasmo y termina clavando sus dientes en mi cuello. Aprieto los míos para soportar el dolor, y cuando queda laxa entre mis brazos coloco bien su ropa y la siento en su sillón, concentrándome en la película para que mi erección se baje. Pero Alex me sorprende poniéndose de rodillas entre mis piernas, abriendo la cremallera de mis vaqueros y metiéndose mi polla en la boca mientras me mira con una sonrisa traviesa. Dios… ahora el que deja caer la cabeza hacia atrás soy yo. Mi mujer hace unas mamadas acojonantes, sentir su lengua serpenteando por mi verga a la vez que sus dedos juguetean con mis bolas es demasiado excitante, y si a eso le añadimos la mirada lasciva que me lanza mientras lo hace… 


    —Justo así… —susurro— No aceleres, déjame disfrutarlo. 


    Y su boca resbala por mi polla llenándola de saliva caliente, sus manos suben por mis muslos y mi pecho y atrapan mis tetillas por debajo de la camiseta de manga corta que llevo puesta, y levanto las caderas inconscientemente ante la descarga tan alucinante de placer que recorre mi espalda. Siento su lengua juguetear con el pequeño agujero de mi glande, bajar después por toda mi verga y sorber mis huevos entre sus labios haciéndome saltar en el asiento. 


    —Joder, cara… 


    Sus manos ahora rodean mi polla y me masturban mucho más deprisa, apuntando hacia su boca de labios pintados de rosa, sacando la lengua para golpearla con mi glande cuando termino por correrme. Mi descarada mujer se traga mi semen, se limpia la cara con el dorso de la mano y se sienta a mi lado como toda una santa, comiendo palomitas como si en este rato no hubiera pasado absolutamente nada. Yo intento recuperar el aliento, me subo la cremallera de los vaqueros y doy un buen trago a mi bebida antes de volver la mirada de nuevo hacia ella. 


    —Aún pienso follarte cuando lleguemos a casa —digo entre jadeos. 


    —Cuento con ello. 


    —No sabía que podías ser tan atrevida cuando querías. 


    —Hay muchas maneras en las que puedo sorprenderte, Enzo. 


    —Estoy deseando conocerlas todas y cada una de ellas. 


    Después de la película decidimos dar un paseo e ir a cenar a un restaurante junto al mar. 


    —¿Qué te apetece comer? —pregunto. 


    —Pescado, pero todas las recetas que veo tienen marisco. 


    —¿No te gusta el marisco? 


    —Soy alérgica al marisco —me corrige—. Ni siquiera puedo tocarlo, se me hinchan las manos.


    —Podemos pedir que no le pongan marisco. 


    —En ese caso pediré rape. 


    Tras hacer el pedido, sirvo dos copas de vino y me doy cuenta de que me está observando fijamente. 


    —¿Ocurre algo? —pregunto. 


    —Debería ir a hacerme unos análisis para que el doctor me recete pastillas anticonceptivas —me sorprende diciendo. 


    —¿Es lo que quieres? 


    —Dijiste que esperaríamos para tener hijos. 


    —Espero que tarden en llegar, sí. 


    —Pero ya lo hemos hecho varias veces sin protección.


    —No se volverá a repetir si no quieres. 


    —Sí quiero que se repita. Nunca lo había hecho antes sin protección, no sabía lo bien que se siente hacerlo así. 


    —Concertaré una cita con el doctor Morelli, entonces. 


    —Si hubiera quedado embarazada, ¿tendría que abortar? 


    —¿Por qué demonios tendrías que hacerlo? 


    —Acabas de decir que esperas que los niños tarden en llegar. 


    —Lo espero, sí, pero eso no quiere decir que vayamos a deshacernos de ellos si llegan antes de tiempo. 


    —¿Sigue en pie nuestro trato? ¿Viviremos cada quién su vida una vez tengamos hijos? 


    —Si es eso lo que quieres… 


    Alex no dice una palabra. Se limita a cenar sin abrir la boca, y el ambiente se ha vuelto un poco raro. Lo dejo estar, no quiero tener una pelea esta noche, y mucho menos por algo como esto. A decir verdad, me jode que no haya respondido de inmediato diciendo que no es eso lo que quiere. Porque no es lo que yo quiero ahora que la conozco. No estoy enamorado de ella, pero sí he empezado a tenerle cierto aprecio. Y qué cojones… follar con ella es increíble. Si la tengo a ella no necesito complicarme la vida con otras mujeres que pedirán cosas que no puedo ni quiero darles. Alex se ha convertido en mi amiga, mi amante y mi familia. Da un poco de vértigo pensarlo, pero fui yo quien propuso nuestro trato y la verdad es que no me arrepiento en lo más mínimo. 


    En el coche de vuelta a casa Alex sigue sin hablar. Respeto su silencio, pero en cuanto llegamos al apartamento me vuelvo hacia ella para encararla. 


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? —protesto. 


    —Nada, solo estoy cansada. 


    —¿Estás cabreada porque no me puse un condón ayer? 


    —¿Qué? ¡Claro que no! Te he dicho que voy a tomarme las pastillas para poder hacerlo siempre así, ¿por qué iba a estar enfadada por eso? 


    —Sé que tú también querías esperar, debí haber usado protección. 


    —Me da igual estar embarazada ahora mismo, Enzo. No me preocupa estarlo. 


    —¿Entonces qué te pasa? 


    —¡Acabo de decirte que estoy cansada! Tal vez esté incubando un resfriado, no lo sé. 


    —¿Te encuentras mal? ¿Llamo al médico? 


    —Solo quiero irme a la cama, Enzo. ¿Vamos? 


    La sigo sin protestar, pero sé que hay algo que no me está contando. Lo averiguaré tarde o temprano, cara… No dudes de ello. 
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    Después de dos malditas semanas no hay ni una sola pista sobre quién intentó asesinarme. Hemos buscado hasta debajo de las piedras y no hay ninguna pista que nos lleve al agresor. Estoy cansado, frustrado y cabreado al máximo, y a eso hay que sumarle la actitud de Alex desde que pasamos unos días en el apartamento. Desde la cena en el restaurante ha estado más callada que de costumbre, y ni siquiera ir a la universidad logra hacerla hablar. Al menos conmigo, porque me he dado cuenta de que con Gina y Dante habla hasta por los codos. El problema lo tiene conmigo, y sé que tiene que ver con el tema del sexo sin protección. Pero hoy no es el día para pensar en ello. 


    Esta noche al fin se inaugura el MoonLight. El nombre lo ha escogido ella, y ha sido el único momento en esta semana que ha puesto verdadera ilusión a algo relacionado conmigo. La verdad es que el local ha quedado increíble, y toda la familia está emocionada con la inauguración. Me estoy vistiendo frente al armario mientras miro de reojo a mi mujer, que se maquilla delante del espejo en albornoz. Llevo varios días sin tocarla. No se ha resistido si he intentado hacerlo, pero hay algo que no termina de cuadrar. Y lo he intentado todo para que me diga qué demonios está pasando, pero no hay manera de hacerla hablar. 


    Doy un paso hacia ella para intentarlo una vez más, pero la llegada de Gina me hace suspirar y salir de la habitación dando un portazo. 


    —¡Guau! —dice Dante frenando en seco para no chocar conmigo— Cualquiera diría que has discutido con tu mujer. 


    —Ojalá lo hubiéramos hecho —respondo—. Tal vez así sabría qué demonios le pasa. 


    —Creo que necesitas una copa. 


    —¿Solo lo crees? 


    Dante sonríe y me echa el brazo por los hombros para arrastrarme hasta el despacho, donde sirve dos copas de whisky y se repantiga en el sofá.


    —Muy bien, desahógate —ofrece—. Seré tu paño de lágrimas esta noche. 


    —No voy a contarle mis problemas matrimoniales a mi hermano pequeño —protesto. 


    —¿Por qué no? Te aseguro de que ya tengo edad para saber que a los niños no los trae la cigüeña. 


    —Mis problemas no tienen nada que ver con el sexo, idiota. 


    —¿Entonces qué es? 


    —Si lo supiera habría puesto remedio. El problema es que, aunque le pregunte cien veces qué le pasa, su respuesta siempre es la misma: que no le pasa nada. 


    —Mal asunto, hermano… cuando una mujer dice que no le pasa nada es porque realmente has hecho algo terrible. 


    —Pasamos un día increíble en pareja. Disfrutamos de nuestra soledad y la libré de la agonía de lidiar con nuestras madres y la dichosa boda. ¿Qué pudo ser tan terrible? 


    —¿Cómo quieres que lo sepa? Piensa en cada pequeño detalle de aquel día para averiguar qué pudo sentarle mal. Si llegas al punto en que ella tenga que decírtelo eres hombre muerto. 


    —¿Ahora eres experto en relaciones? —protesto. 


    —Ey… que no soy ningún santo. Ya he tenido varias relaciones en mi vida, y una de ella duró tres años. 


    —¿En serio? ¿Y por qué demonios se terminó? 


    —Porque soy un Ferrara y ella se enteró. 


    La conversación queda interrumpida cuando mi hermana entra a buscarnos. Alex está en la entrada poniéndose un abrigo, ni siquiera he podido ver el modelito que ha decidido ponerse esta noche. Durante el viaje en limusina hasta la casa de sus padres permanece mirando por la ventana, y solo sonríe si mis hermanos bromean sobre que hemos discutido. Es cuando su madre entra en el coche que mi mujer vuelve a ser la de siempre, pero sé perfectamente que todo es apariencia para que Antonella no se preocupe por ella. 


    El bar está a reventar. Muchos conocidos se han acercado a ver el nuevo negocio y ha sido un acierto contratar más personal, porque hay un momento en que mi mujer se mete detrás de la barra para echar una mano con las bebidas. Su sonrisa en ese momento es brillante, y aunque sea una gilipollez me siento celoso de Mateo, que es quien la está haciendo sonreír de esa manera. 


    —Cambia esa cara, no creo que ese chico se atreva a tocar a la mujer de un Ferrara. 


    Me doy la vuelta hacia Giancarlo, que me palmea el hombro y me ofrece una copa. 


    —No estoy celoso —miento—. Son amigos de la infancia, para ella él no es más que un hermano. 


    —¿Entonces qué te pasa? 


    —Eso quisiera yo saber —suspiro—. Alex está molesta conmigo y no tengo ni puta idea de por qué. 


    —¿Le has preguntado? 


    —Por supuesto que lo he hecho. Infinidad de veces, y siempre me dice que no pasa nada. 


    —Entonces seguro que la has cagado a base de bien. 


    —Te pareces a Dante. 


    —Estáis demasiado enamorados, es imposible que sea lo que sea estropee vuestra relación. 


    —No sé si está enamorada de mí —digo sin pensar. 


    —¿Cómo puedes no saberlo? Hasta un ciego puede darse cuenta de ello. 


    —Voy a contarte algo, pero debes jurarme que no saldrá de aquí. 


    —Lo juro. 


    —Me casé con ella sin conocerla. 


    —¿Cómo dices? 


    —Conocí a Alex la noche antes de nuestra boda. Me casé con ella para evitar casarme con Isabella Rossi. 


    —Estás de coña, ¿verdad? 


    —No lo estoy. Ella necesitaba mi ayuda y yo la suya, y la mejor manera de ayudarnos mutuamente era casándonos. 


    —Pero te he visto mirarla, te he visto besarla como si quisieras follártela en ese mismo momento. 


    —Que me casara con ella sin conocerla no quiere decir que no me guste. Es increíble en la cama y además buena persona. Era imposible evitar que terminara gustándome.


    —¿Qué ha sacado ella de todo esto?


    —Saldar la deuda que su padre tenía con el mío. 


    —¿Estás seguro de que no va detrás de tu dinero? 


    —Estoy completamente seguro de ello. 


    —Si el trato os va bien no sé dónde está el problema. 


    —Creo que el problema es que no quiere tener hijos aún y yo no he usado condón un par de veces. 


    —No sé si quiero seguir escuchando. 


    —Pues te jodes y me escuchas, para eso eres mi mejor amigo. 


    —Es muy simple, si queréis hacerlo a pelo usad otro tipo de protección. Hay infinidad de métodos, elegid uno y listo. 


    —Ya hablamos de ello, pero debe haber algo que le molesta. Quizás no quiere tomar pastillas anticonceptivas, pero debería decírmelo en vez de tener esa actitud de mierda. 


    —Joder, pues enfréntala y díselo tú. Lidias con asesinos peligrosos casi a diario y no eres capaz de lidiar con tu mujer. 


    Apuro mi copa de un sorbo y me acerco donde Alex está hablando con mi hermana y sus amigas.


    —¿Podemos hablar? —pregunto. 


    —¿Ahora? Enzo, estoy… 


    —Es importante. 


    Ella asiente y dice algo en el oído de mi hermana, que sujeta su vaso con una sonrisa. La cojo de la mano y tiro de ella hacia la oficina, pero mi hermano está haciendo de las suyas con una morena y cierro la puerta de golpe. 


    —¿Qué pasa? —pregunta ella. 


    —Está ocupado, tendremos que hablar en otro sitio. 


    —Pues como no salgamos a la calle… El bar está lleno. 


    Entrelazo mis dedos con los suyos y serpenteamos por la marabunta de gente hasta la salida. Dominic ya está en la entrada con el abrigo de Alex en la mano, y ella le agradece el gesto con una sonrisa. La llevo hasta un lateral apartado del local, lejos de oídos indeseados, y despido a Dominic con un gesto, no creo que ocurra nada estando tan cerca del bar. 


    —¿De qué querías hablarme? —pregunta. 


    —Quiero saber qué demonios es lo que te pasa. 


    —¿Otra vez con eso? —protesta— ¿Cuántas veces tengo que decirte que no me pasa nada? 


    —¿Es por el tema de los anticonceptivos? 


    —¿De qué estás hablando? 


    —Acordamos que tomarías las pastillas, pero si no quieres hacerlo podemos buscar otro método. 


    —No estoy tomando pastillas, me he puesto una varilla —dice mostrándome el brazo—. Es más práctico, así no tengo que preocuparme de que se me olvide tomar un comprimido.


    —¿Por qué no me lo has dicho? 


    —No creí que fuera importante. 


    —En serio, cara… odio esta actitud de mierda que tienes últimamente conmigo. Creí que nos estábamos llevando bien, que éramos amigos. ¿Qué coño ha cambiado? 


    —¿Amigos? ¿Somos amigos, en serio? 


    —Entre otras cosas, sí. 


    —¿Qué otras cosas? 


    —¿Cómo que qué otras cosas? Eres mi mujer, mi familia. 


    —¿Entonces por qué demonios quieres que vivamos separados cuando tengamos hijos? 


    —¿Quién coño ha dicho que yo quiero separarme de ti? 


    —Tú lo dijiste. Lo dijiste el día que fuimos al cine. 


    —¡Dije que lo haríamos si era lo que tú querías hacer! ¡Jamás he dicho que no quiera vivir contigo! 


    Me paso la mano por el rostro y la miro con los brazos en jarras. ¿En serio esa era la gilipollez que la preocupaba? 


    —No quiero que vivamos separados —digo mirándola a los ojos. 


    —Yo tampoco. 


    —No quiero que se termine el sexo, ni siquiera, aunque tengamos una docena de hijos. 


    —No quiero una docena de hijos —dice ella sonriendo al fin—. Deberás conformarte con tres o cuatro. 


    —Creo que un par será suficiente… No creo tener la paciencia de lidiar con tantos. 


    —Bien. 


    —Tampoco quiero que esto se vuelva a repetir, cara. Si hay algo que te molesta dímelo, no soy adivino para poder leerte la mente. 


    —Yo no quiero compartirte con nadie. 


    —Nunca me has compartido. 


    —Tampoco quiero compartirte cuando tengamos hijos. 


    —Ya te dije que no necesito a nadie más que a ti. 


    La envuelvo entre mis brazos y ella enreda los brazos en mi cuello con una sonrisa que muere en mi boca. La saboreo despacio, recorriendo todos los recovecos de su boca, jugando con su lengua y bebiéndome los gemidos que escapan de su garganta. 


    —No vuelvas a enfadarte así conmigo —protesto cuando nos separamos—. Me has hecho envejecer un par de años. 


    —Exagerado… 


    —Esta noche vas a recompensarme. Aún no te he enseñado el resto de regalos que traje de Venecia, quiero utilizarlos todos contigo. 


    —Me niego a volver a perder el conocimiento —protesta. 


    —No puedo prometerlo. 


    Vuelvo a besarla una vez más y la cojo de la mano para volver al bar, pero el sonido de un disparo resuena en el aire. La cubro instintivamente con mi cuerpo, pero un dolor lacerante en el muslo me hace caer al suelo. Dos hombres encapuchados salen de una furgoneta negra e intentan llevarse a Alex, y por más que intento luchar contra ellos el dolor del disparo es demasiado fuerte y terminan por arrancarla de mi lado. Mis hombres vienen corriendo al escuchar mis gritos, pero es demasiado tarde: se han llevado a Alex delante de mis narices. 


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


     


     


     


    Me retuerzo en un vano intento por soltarme de las manos de los hombres de mi padre, que intentan sin éxito meterme dentro de una ambulancia. El dolor en la pierna es insoportable, pero no puedo pararme a pensar en eso ahora. Dios… Si le ocurre algo a Alex no me lo perdonaré en la vida. Tengo que averiguar quién demonios está detrás de todo esto, tengo que salvarla de quien sea que se la ha llevado y no tengo tiempo de ocuparme de una insignificante herida de bala. 


    —¡Estate quieto, maldición! —grita mi padre echando todo su peso sobre mí para inmovilizarme. 


    —¡Tengo que ir tras ellos! ¡Tengo que salvarla! 


    —¿Y qué harás en este estado, idiota? ¿Permitir que os maten a los dos? 


    —Es mi culpa… Yo la saqué a la calle sin protección. Si le ocurre algo yo…


    No me veo venir la bofetada de mi padre. Le miro sorprendido, y noto que está jadeante, posiblemente por el esfuerzo de mantenerme quieto en la camilla. 


    —Mis mejores hombres van tras ellos ahora mismo y tu abuelo ha movilizado a los suyos también —explica—. No hay nada que puedas hacer en este estado, así que cálmate y deja al doctor Morelli sacar la maldita bala de tu estómago, ¿me has oído? 


    Asiento y permanezco tumbado en la camilla sin moverme durante el tiempo que la ambulancia está en la carretera, y mi padre va sentado a mi lado apretándome con fuerza la mano. No puedo dejar de pensar en Alex, en lo asustada que estará, en el daño que pueden haberle hecho a estas alturas. He sido un imbécil, me he confiado después de varias semanas sin sufrir un nuevo altercado y ahora mi mujer está pagando el carísimo precio de mi error. Mi cuerpo tiembla incontrolablemente y siento el latido de mi corazón acelerado en los oídos. No puedo perderla, no ahora que… 


    —La encontraremos, te lo juro —susurra mi padre, apretándome el hombro al ver la desesperación dibujada en mi rostro—. Nadie se llevará a una Ferrara sin pagar las consecuencias.


    —Ha sido culpa mía, papá. No debí sacarla a la calle sin protección, sabía que alguien iba detrás de mí y... 


    —No ha sido culpa tuya, tú eres la persona que más a salvo podía mantenerla. 


    —Pero…


    —Te han disparado, Enzo, y habrían hecho lo mismo con quienquiera que estuviera a su cuidado. ¡Nadie habría sido capaz de protegerla con un tiro en la pierna, maldición! Deja de culparte por algo que escapa de tu control. Ahora debes concentrarte en recuperarte para poder salvarla cuando la encontremos. 


     Dos malditas e interminables horas después estoy tumbado en la cama de mi habitación en el hospital. Han tenido que operarme para sacar la bala, y ahora debo quedarme hasta mañana aquí encerrado cuando lo único que quiero ahora mismo es encontrar a esos desgraciados y desollarlos uno por uno. Mi madre entra y deja un par de cosas en el armario para sentarse a mi lado y cogerme la mano. 


    —¿Cómo te encuentras? —pregunta. 


    —Estoy bien, mamá. Ahora mismo los anestésicos siguen haciendo efecto. ¿Puedes pedir el alta por mí? Debo irme a casa. 


    —No, no puedes irte. La enfermera vendrá ahora para ponerte un suero intravenoso y debes quedarte en observación. 


    —Debo encontrar a Alex. 


    —Tu padre y tu abuelo se están encargando de todo. 


    —¿Se sabe algo ya? —pregunto. 


    —Todavía no, hijo. Pero tu padre cree que esto es obra de la misma persona que intentó matarte. 


    —No debería haberme confiado. No deberíamos haber salido a la calle sin escolta.


    —¿Por qué salisteis? 


    —Alex estaba enfadada conmigo y necesitaba saber por qué. —Río con amargura—. Fue una estúpida discusión debida a un malentendido, podría haber esperado a llegar a casa para solucionar las cosas, pero…


    —No le des más vueltas, Enzo. Lo hecho, hecho está. Ahora debes tener la cabeza fría para poder salvarla. 


    —Si ese desgraciado le toca un solo pelo de la cabeza juro por Dios que lo despellejaré vivo con mis propias manos. 


    —Alex estará bien. Es una mujer muy inteligente y sabrá cuidarse sola. 


    Asiento, mi madre tiene razón. Alessia es una mujer increíble que sabe lidiar sus propias batallas. Estará bien, la rescataremos del desgraciado que se ha atrevido a llevársela y lo mataré. Con mis propias manos. Poco después llegan mi padre y mi hermano, que acercan la mesa a mi cama y extienden en ella un mapa de la ciudad. Mi madre sale de la habitación para traer unas bebidas, dejándonos solos.


    —¿La habéis encontrado? —pregunto. 


    —No lo hemos hecho, pero sabía que querrías formar parte de esto —dice Dante. 


    —Le dije al cabezota de tu hermano que tienes que descansar, pero no ha querido hacerme caso, como de costumbre —protesta mi padre. 


    —Es mi mujer la que está ahí fuera y aún no sabemos dónde se encuentra ni con quién —replico—. Tendrían que sedarme para que descansara. 


    —Estamos buscando lugares en los que se puedan haber escondido esos desgraciados —dice Dante señalando el mapa—. Lo más probable es que se hayan refugiado en algún almacén o fábrica abandonada. 


    —Ni siquiera sabemos de quién demonios se trata —digo pasándome frustrado las manos por el pelo—. No sabemos cómo piensa, no podemos anticiparnos a… 


    —Hermano —me interrumpe Dante sujetándome con firmeza de los hombros—, debes tranquilizarte y pensar con claridad. No le estás haciendo ningún favor a Alex poniéndote nervioso. 


    —No estoy nervioso, maldición. 


    —Es cierto, pero estás aterrado —adivina mi padre—. Estás aterrado y lo entiendo, pero debes pensar con la mente fría para poder salvar a tu mujer, ¿de acuerdo? 


    —Tengo la mente muy fría, papá —protesto—. Todos insistís en decirme lo mismo una y otra vez, pero sé perfectamente cómo actuar en estos casos.


    —Nadie puede tener la mente fría cuando le arrancan de su lado a la mujer que ama —bufa mi padre. 


    Mi abuelo irrumpe en la habitación impidiéndome replicar, y sorprendentemente, en vez de discutir como de costumbre, por primera vez en treinta y cinco años mi padre le deja sitio a mi abuelo a su lado y hablan como personas civilizadas. 


    —¿Han averiguado algo tus hombres? —pregunta mi padre. 


    —No hay ni rastro de ellos en la zona del puerto —niega mi abuelo—. Les he enviado ahora a la zona industrial de las afueras de la ciudad, posiblemente se encuentren por ahí. 


    —Mis hombres han estado buscando en todos los almacenes abandonados del centro —dice mi padre—. Tampoco hay rastro de ellos. 


    —Estamos dando palos de ciego —protesta mi abuelo—. Si al menos supiéramos de quien se trata, podríamos… 


    —Solo puede ser la persona detrás del accidente de Enzo —le interrumpe mi hermano—. No logró terminar con él aquel día y quiere utilizar a Alex para hacerlo ahora. 


    —Es lo que todos pensamos, Dante —responde mi abuelo—, pero ¿quién se atrevería a atentar contra la vida de un Ferrara Giordano? Debe estar como una puñetera cabra. 


    —Sea quien sea no vivirá ni un solo día más después de que lo encuentre —digo con los dientes apretados. 


    —No vas a ser tú quien vaya a salvar a Alessia —protesta mi padre—. En primer lugar, estás herido y debes descansar. 


    —Estoy…


    —Y, en segundo lugar —me interrumpe—, es a ti a quien quiere, no pienso correr riesgos. 


    —¡Es mi mujer! ¿Cómo demonios quieres que me mantenga al margen? 


    —Esta vez estoy de acuerdo con tu padre, Enzo —me sorprende diciendo mi abuelo—. Esa persona te quiere muerto, no es buena idea que vayas en tu estado a salvar a Alex. Es una trampa y estás herido, no voy a permitir que tú solito te metas en ella.


    —Pero…


    —Tenemos hombres más que suficientes para hacer el trabajo sucio —añade mi padre—. Tu tío ha puesto en jaque a toda la policía de la ciudad para que también busquen a tu mujer. Te juro por Dios que atraparemos a ese desgraciado y te lo traeremos vivito y coleando para que hagas con él lo que quieras, pero no voy a ceder en esto. 


    —La traeremos, hermano… —dice Dante apretando mi hombro— Te doy mi palabra. 


    Tienen razón, sé que la tienen, pero no puedo evitar sentir un dolor lacerante en el pecho con solo pensar que no voy a poder ser yo quien la salve. Porque hasta que no vi a esos dos hombres arrebatándome a Alessia de los brazos no me había dado cuenta de lo importante que ella es en mi vida. Porque casi sin darme cuenta me he enamorado perdida e irremediablemente de ella, y ni el mismísimo demonio va a ser capaz de arrebatármela. Mi teléfono suena y me sorprende ver que es una llamada de Luca. Ni siquiera recordaba que mis hombres habían ido tras la dichosa furgoneta cuando se marcharon. 


    —¿La habéis encontrado? —pregunto nada más descolgar. 


    —Lo hemos hecho, y también sabemos quién está detrás del secuestro. 


    —¿Quién? 


    —Creo que será mejor que le pases el teléfono a tu padre. Estás herido y…


    —Dime quién es, Luca. 


    —No te va a gustar, Enzo… 


    —¡Dime de una vez el maldito nombre!


    —Giancarlo Vitale. 


    Se me para el corazón al escuchar el nombre del que creí mi mejor amigo. No… no puede ser él, estuvimos hablando apenas media hora antes del incidente y no le dio tiempo a planearlo todo. Además, él no tiene ningún motivo para odiarme, nuestras familias son aliadas y nunca nos hemos peleado. 


    —Debes haber visto mal, Luca —digo—. Giancarlo no…


    —Estoy totalmente seguro, Enzo, he visto con mis propios ojos cómo la arrastraba hasta el almacén. Sabes que yo jamás acusaría a nadie sin verificarlo antes. 


    —¿Ella está bien? 


    —No parece estar herida, pero sí está asustada. 


    —¿Hay alguien más con él? —pregunto con los dientes apretados. 


    —He visto cerca de una docena de hombres protegiendo el perímetro, pero ninguno de ellos es un Vitale.


    —No les perdáis de vista y envíame la ubicación. Estaré allí lo antes posible. 


    —Alex estará bien, Enzo —dice antes de colgar. 


    Por supuesto que estará bien, es una Ferrara. Mi mujer saldrá de esta, tiene que hacerlo. Porque aún no he podido decirle lo que siento por ella, porque aún no hemos tenido la oportunidad de tener hijos, porque aún le queda toda una maldita vida por vivir y yo me voy a encargar de que así sea. Mi padre y mi abuelo me miran con atención cuando cuelgo el maldito teléfono. 


    —Están en Frosinone, en una fábrica abandonada a las afueras de la ciudad —digo señalando la ciudad en el mapa, a hora y media de Roma—. Luca y Dominic les han estado siguiendo desde anoche. 


    —Bien por ellos, les subiré el sueldo cuando todo esto termine —responde mi padre. 


    —¿Y a qué estamos esperando? —protesta mi abuelo cogiendo su chaqueta— Pongámonos en marcha de una vez.


    —Debo ocuparme yo, abuelo —digo sujetándole del brazo.


    —Ya te hemos dicho que no —protesta mi padre. 


    —Ha sido Giancarlo. Giancarlo Vitale.


    Mi padre me mira un momento, aprieta la mandíbula y luego niega con determinación.


    —Me da igual quién esté detrás de todo esto, ya te he dicho que no vas a moverte de esa cama —protesta—. Te encerraré si tengo que hacerlo, Enzo, no me hagas repetirlo. 


    —¡Tengo que ir! 


    Dante inspira con fuerza y se acerca a mí, apretando mi hombro con fuerza. 


    —Iré a por ella —dice mirándome a los ojos—. Yo traeré a tu mujer. 


    —¿Te has vuelto loco? —grita mi padre— ¡No tienes el entrenamiento suficiente para…


    —Lo tengo —interrumpe Dante—. Entrené con mi hermano a escondidas porque sé que debo saber defenderme. 


    —¿Y por qué demonios no me lo dijiste? 


    —Estaba resentido contigo, ¿recuerdas? —protesta Dante— La traeré sana y salva, te lo prometo. 


    —Confío en ti, hermano. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 25


    (Alessia)


     


     


     


     


     


    El miedo atenaza la boca de su estómago. Dos hombres corpulentos la han metido a la fuerza en una camioneta, la han atado y han cubierto su cabeza con una capucha negra, pero lo que más la aterra es saber que Enzo ha quedado tirado en la acera con una bala en alguna parte de su cuerpo. No le preocupa demasiado su seguridad, sabe que los Ferrara la encontrarán, pero no puede soportar pensar en perder al hombre al que ama. Porque le ama con todas sus fuerzas. Cada gesto, cada pequeño detalle que Enzo ha tenido con ella ha logrado abrirse paso en su corazón, y no se refiere a los detalles materiales. Cada vez que le ha abierto la puerta del coche, o ha puesto su chaqueta sobre los hombros desnudos de Alex, incluso cada vez que la ha mirado con orgullo a través de una habitación repleta de gente. Cada vez que la ha abrazado después de hacer el amor, cada beso sin intención de nada más, cada broma compartida. Son tantas pequeñas cosas que Alex no sabe cómo ni cuándo, pero cuando se enteró de que había sufrido un accidente de tráfico se dio cuenta de que Enzo se había convertido en su todo… y tenía que ser fuerte por él. 


    La camioneta se detiene abruptamente y una puerta de delante se abre y se cierra de un portazo. Poco después ella es sacada casi a rastras del vehículo y llevada hacia otro… esta vez un turismo. La persona que la ayuda a entrar en él la trata con más cuidado que los anteriores, cierra la puerta a su lado y entra en la parte de delante. Aún no ha logrado deshacer el nudo de las cuerdas que hay alrededor de sus muñecas, aunque ha practicado más de un millón de veces con Martina.


    —¿A dónde me llevan? —grita intentando zafarse de la cuerda. 


    —¡Quédate quieta si no quieres que te meta un tiro ahora mismo! —le llega la voz ronca de un hombre. 


    —¡Mi marido te encontrará y barrerá el suelo con tus huesos, imbécil! —grita ella— ¡Suéltame si valoras tu vida! 


    La risa de otro hombre llena el habitáculo. Es una risa familiar, pero no logra recordar dónde la ha escuchado. 


    —La gatita tiene agallas —dice la otra voz, también de hombre, pero mucho más suave—. Me divertiré mucho intentando domarla. 


    —¡Si me tocas un solo pelo juro por Dios que acabaré contigo!


    —Ahora entiendo por qué Enzo se quedó contigo… Debes ser increíble en la cama. 


    Esa voz… Alex intenta recordar dónde la ha escuchado. Le es familiar, muy familiar, pero no logra ubicarla. Ni siquiera sabe cuánto tiempo ha pasado desde que la raptaron, y como tiene la cabeza cubierta no puede saber si es de día o de noche. Tiene tantas ganas de llorar que le está costando la misma vida no hacerlo, pero no piensa darles la satisfacción a esos desgraciados de hacerles ver que está asustada. Todo es culpa suya. Si no hubiera sido tan estúpida ahora no se encontraría en esa situación. Le había dolido tanto pensar que Enzo quería deshacerse de ella que no había pensado con claridad y se había hecho la víctima. Debería haberle dicho lo que sentía, debería haberle dicho que ella no quería vivir separada de él en vez de haber sido distante durante días. Si lo hubiera hecho ahora estaría en su cama, acurrucada al lado de su marido, en vez de en un coche en dirección a quién sabe dónde preocupada a morir por el estado de Enzo. 


    Enzo iba vestido de negro, así que no tiene ni idea de dónde ha sido el disparo. No sabe la gravedad de la lesión, pero Enzo ha tenido fuerzas para luchar contra sus raptores. Ojalá se encuentre bien, ojalá esté esperándola en casa. Seguramente a estas alturas Lorenzo habrá movilizado a todos sus hombres para buscarla. Quizás Fiorella le habrá pedido ayuda a su padre y ahora toda la familia estará en busca de su paradero. La encontrarán muy pronto, está segura. Y si no es así luchará con uñas y dientes para escapar, porque no piensa comportarse como una tonta damisela en apuros a la espera de que su caballero de brillante armadura la salve. 


    Desde que Martina ha empezado a trabajar para ella se ha encargado de enseñarle toda clase de cosas para la supervivencia: a manejar un arma, a desatar una cuerda como la que ahora ata sus muñecas (solo que las que había logrado desatar no estaban anudadas tan fuertes como estas), y también le ha enseñado defensa personal. Alex no es una mujer inofensiva… se ha convertido en toda una guerrera. Y en cuanto logre deshacerse de las malditas cuerdas se encargará de enseñarle a esos desgraciados que se han metido con la mujer equivocada. 


    El coche se detiene abruptamente, la puerta se abre y unos brazos fuertes tiran de ella. La arrastran por la acera y se detienen en seco a pocos metros de donde el coche se ha detenido.


    —Vigila afuera —ordena la voz que le resultaba familiar—. Yo me encargaré de ella. 


    —Pero mi jefe me ordenó que la vigilara. 


    —Ahora me encargo yo. ¿Quieres llamar a tu jefe para verificarlo? 


    —No será necesario. Vigilaré los alrededores. 


    —Eso he dicho. 


    Otras manos, más suaves, la dirigen hacia el interior de algún lugar, pero con mucha más delicadeza. En cuanto se escucha el sonido de la puerta al cerrarse el hombre le quita la capucha negra, dejándola respirar con mayor facilidad. Al principio le cuesta centrar la vista, la luz cegadora del sol de la mañana le hace daño en los ojos, pero cuando consigue ver mejor se queda de piedra al ver delante de ella al mejor amigo de su marido mirándola con una sonrisa. Su primer impulso es escupirle a la cara, pero Giancarlo solo sonríe y se limpia la saliva con el dorso de la mano. 


    —Bonita forma de tratar a la persona que intenta salvarte la vida —protesta. 


    —No intentes engañarme, hijo de puta. Cuando Enzo llegue te matará. 


    —Enzo me creerá —protesta él—. Somos como hermanos, él nunca sospecharía de mí. 


    —Por eso aprovechaste la oportunidad, ¿verdad? Sabías que serías el último del que sospecharía y lo planeaste todo. Incluso el accidente de coche. 


    —¿Qué accidente? 


    —¡No te hagas el idiota, maldición! Intentaste matarle a él, pero como no lo conseguiste ahora intentas hacérselo a través de mí. 


    —¡Yo no he intentado matar a Enzo! Y tampoco estoy aquí para hacerte daño, maldición. ¿Puedes confiar un poco en mí?


    —No te conozco de nada, así que no, no puedo hacerlo. 


    —Enzo confía tanto en mí que me contó lo de vuestro matrimonio. 


    —¿De qué estás hablando? 


    —De que no es un matrimonio real. Sé que os casasteis porque ambos os beneficiaríais con esta boda. 


    Alex se queda muda ante tal confesión. ¿De veras Enzo confía tanto en este desgraciado como para contarle su secreto? Bien, tomará partido de esa información. Le mira con una sonrisa y ladea la cabeza para mirarle. 


    —Si sabes la verdad, entonces sabrás que Enzo jamás arriesgaría su vida por mí —dice—. No le importo, así que estás perdiendo tu tiempo. 


    —¿En serio piensas que no le importas? 


    —Sé que no le importo. Acordamos vivir en casas separadas cuando tuviéramos hijos. Cada uno seguiría su camino y podría estar con quien quisiera. 


    —Mientes fatal, Alex —sonríe Giancarlo—. Si algo caracteriza a Enzo es su posesividad. Eres suya, si alguien se atreviese a ponerte una mano encima lo freiría a disparos. 


    —¿Suya? —ríe ella— Me conoció la noche antes de nuestra boda, no daría ni un euro por mí. 


    —Enzo caminaría sobre las llamas del infierno por ti sin pensárselo dos veces. Tal vez no te hayas dado cuenta, pero está loco por ti. 


    —Bien, esperaremos a ver quién tiene razón —dice sentándose—. Pero te cansarás de esperar, te lo juro. Te cansarás de esperar y no obtendrás tu venganza. 


    —¡Te he dicho que no quiero vengarme, maldición! —grita, frustrado— ¿Cómo ha podido mi amigo enamorarse de una mujer tan cabezota como tú?


    Giancarlo se pasea un minuto intentando serenarse. Al final se sienta frente a ella en la mesa y la mira a los ojos. Alex le mira impasible, aunque esté aterrada no piensa demostrarle ni un ápice de miedo. No… debe aguantar hasta que lleguen a rescatarla. 


    —Cuando estábamos en la fiesta escuché a la persona que ordenó raptarte dar órdenes a tus captores —empieza a decir—. Tenía que actuar con rapidez, así que le hice creer que odiaba a Enzo y que yo también quería vengarme de él. 


    Giancarlo la hace ponerse de pie y lleva las manos a las ataduras de Alex, pero se detiene en el último momento. 


    —Voy a desatarte un momento, pero debes prometerme que no vas a salir corriendo.


    —¿A dónde iría? —protesta ella— Tienes a un regimiento rodeando el almacén, no llegaría a ninguna parte. 


    —Solo son una docena, pero no son mis hombres.


     Alex duda al principio, pero después asiente. Giancarlo la desata, le sirve un vaso de agua y vacía el resto de la botella en su garganta, por lo que Alex bebe también. Mira al hombre con atención, sopesando la posibilidad de creer su versión. Las dos veces que le ha visto parecía ser un buen amigo de Enzo, así que hay una posibilidad muy remota de que sus palabras sean ciertas, pero no puede estar cien por cien segura. 


    —¿Quién me mandó secuestrar? —pregunta al cabo de un rato. 


    —Alguien que consiente demasiado a su hija. 


    —Me temo que soy odiada por varias mujeres desde que me casé con Enzo, así que eso no me dice nada. 


    —El padre de Isabella —susurra Giancarlo. 


    —Y suponiendo que me crea tu versión y acepte que estás aquí para convencerte, ¿cómo conseguiste que ese hombre que te creyera? 


    —Hace algunos años conocí a la mujer de mi vida. 


    —Eso no tiene nada que ver con…


    —Déjame terminar —la interrumpe él—. Yo estaba loco por ella y tenía pensado pedirle matrimonio, pero desapareció de la noche a la mañana sin dejar rastro. La busqué por todas partes, pero no logré encontrarla. Fue como si se hubiera desvanecido en el aire. 


    —Lo siento. Pero no creo que Enzo tenga culpa de nada. 


    —Sé que no tiene nada que ver con Enzo, siempre lo he sabido. Hace poco me enteré de que todo fue un ardid de mi padre. Le ofreció una exorbitada suma de dinero a cambio de abandonarme y mudarse a otro país, y ella lo aceptó sin dudar ni un segundo. 


    —Bonita forma de amarte… 


    —Sé que no me amaba, estaba conmigo solo por mi dinero. 


    —Aunque no te soporte, lo siento. Nadie merece sufrir por amor. 


    —Gracias. Eso fue lo que usé para convencer a Rossi de que yo también odiaba a Enzo. Todo el mundo conoce la historia, pero nadie sabe el motivo por el que María desapareció, ni siquiera Enzo. 


    —Y dices que es tu mejor amigo… 


    —¡No me ha dado tiempo de contárselo! 


    —¿Cómo que no? Volvisteis a encontraros hace semanas. 


    —¡Y siempre estaba demasiado ocupado contigo como para ir a tomar una copa! 


    —¡Ahora resulta que vas a acusarme de quitarte a tu amigo! 


    —No he dicho eso —protesta suspirando con fuerza—. Joder, ahora mismo no tengo ni idea de cómo Enzo te soporta. 


    —Es lo que vengo diciéndote desde hace rato. 


    —Le dije que Enzo había sido el causante de todo y que quería vengarme arrebatándole lo que más amaba, igual que hizo él conmigo —continúa él sin hacerle caso—. Le dije que quería hacerte mía antes de matarte delante de sus propias narices, que esa sería la venganza perfecta.


    —Y él se lo creyó, así, sin más. 


    —Qué quieres que te diga… No se caracteriza por ser muy inteligente —dice encogiéndose de hombros—. Cuando me dio la dirección a la que os dirigíais me monté en mi coche y me salté unos cuantos límites de velocidad para alcanzaros. 


    —De ahí el cambio de coche…


    —Sí, no sabía lo que esos dos desgraciados podían hacer contigo y no quería arriesgarme. 


    Giancarlo parece un hombre sincero, y le ha contado todo esto mirándola a los ojos, sin desviar la vista ni una sola vez. Alex empieza a pensar que está diciéndole la verdad, pero, aun así, no va a confiarse. Asiente y da otro sorbo al agua, que calma su garganta dolorida por los gritos que ha dado en la maldita furgoneta. 


    —He visto a Luca y Dominic montando guardia afuera cuando hemos entrado al almacén —continúa Giancarlo—, por lo que seguramente Enzo ya sabe dónde nos encontramos y habrá mandado refuerzos. Roma está a hora y media de camino, lo único que tenemos que hacer es esperar a que lleguen y acaben con los hombres que vigilan afuera. 


    —¿Estás seguro de que solo son una docena? 


    —Al menos eso me dijo Rossi, aunque puede haberme mentido y tener a más hombres escondidos, no puedo estar completamente seguro. 


    —¿Y no hay forma de escapar por nuestra cuenta? 


    —Podríamos intentarlo, pero corremos el peligro de terminar muertos. Es mejor esperar a los Ferrara, créeme. Por ahora estás a salvo siempre y cuando yo esté contigo. 


    Se levanta y coge la cuerda que ha dejado sobre la mesa. 


    —Debería atarte otra vez por si alguno de los hombres entra al almacén. 


    Alex se aleja instintivamente y él pone los ojos en blanco. 


    —¿No habíamos quedado en que me creías? 


    —Y cinco minutos después intentas atarme de nuevo.


    —Tenemos que fingir por si alguno de los hombres de afuera entra —explica él—. No voy a atar el nudo fuerte, solo lo suficiente para aparentar. 


    Tras un momento de duda, Alex asiente y coloca las manos a su espalda para que Giancarlo ate sus muñecas. El amigo de Enzo cumple su palabra, y Alex podría soltarse con tan solo torcerlas un poco. 


    —¿Lo ves? —protesta— Deberías empezar a confiar un poco más en mí.


    —Está bien, está bien… 


    —¿Tienes hambre? Podría pedir que trajeran algo de comer. 


    —No tengo hambre. Solo quiero saber si Enzo está bien. Ni siquiera sé dónde fue el disparo. 


    —Fue en el muslo. Cuando se lo llevaban en la camilla estaba luchando como un tigre para poder ir detrás de ti, así que supongo que se recuperará. 


    —Eso espero. 


    La puerta se abre, y Giancarlo tira de ella para sujetarla con fuerza del pelo y besarla. Alex se resiste a pesar de que el amigo de Enzo ni siquiera ha acercado su boca a la de ella. La ha besado en la mejilla, muy cerca de sus labios. Se vuelve con cara de fastidio hacia la persona que ha entrado, pero Alex nota que se tensa al ver a la persona en cuestión. 


    —¿Qué haces tú aquí? —protesta poniéndose delante de Alex.


    —He venido a vengarme, por supuesto —responde Isabella, que se acerca con sus tacones de aguja resonando en el frío hormigón—. Esta perra se interpuso en mi camino y no pienso marcharme de aquí sin hacérselo pagar. 


    —Pero es que da la casualidad de que a mí me pone cachondo esta perra, así que pienso utilizarla hasta cansarme. Lárgate, te llamaré cuando me canse de ella. 


    —No pienso moverme de aquí. 


    —No sabía que eras voyerista, Isabella. Está bien, si te gusta ver cómo me la follo por mí de acuerdo. ¿Quieres unirte? 


    Giancarlo se desabrocha lentamente la camisa y la lanza al suelo sin quitar la sonrisa de los labios. Desabrocha también el botón del pantalón, pero cuando baja la cremallera Isabella levanta una mano para detenerlo. 


    —Avísame cuando termines con ella —dice dándose la vuelta—. Me están dando náuseas solo de pensar en verte follar con esa zorra. 


    Giancarlo suspira con fuerza cuando cierra la puerta y empieza a vestirse de nuevo. 


    —Lo siento —se disculpa—, tenía que hacerla creer que iba en serio con lo de… 


    —No importa —responde Alex, a quien le ha quedado claro que Giancarlo realmente está allí para mantenerla a salvo y no para asesinarla. 


    El sonido de disparos resuena en toda la calle. Giancarlo la apresura a esconderse tras unos palés amontonados en un lado del local, y Alex ve a través de las maderas cómo la puerta se abre de una patada y una silueta muy familiar entra en la nave, llenándola de un inmenso alivio. 


    —Voy a matarte, hijo de puta. 


    

  


  
    Capítulo 26


    (Alessia)


     


     


     


     


     


    Alex escucha la sangre correr en sus oídos mientras fija la mirada en la puerta. Apenas puede ver debido a la luz que entra por ella, pero la silueta parece ser la de su marido. Un alivio infinito se extiende por su cuerpo al darse cuenta de que ha venido a salvarla. Eso quiere decir que el disparo no ha sido tan grave, ¿no es cierto? Sin embargo, cuando el hombre da unos cuantos pasos dentro de la habitación y se aparta de la claridad de la luz de afuera se da cuenta que es su cuñado, y no Enzo, quien mira fijamente a Giancarlo apuntándole con su arma. Quiere correr hacia él para preguntarle por el estado de su marido, pero aprieta los dientes y se mantiene en su lugar, aún no sabe si los hombres de Rossi han sido eliminados. 


    —¿Cómo has podido ser capaz? —dice Dante con la voz peligrosamente suave— Has crecido con nosotros. Enzo se dejó el culo para encontrar a María por ti… ¿Y tú le pagas de esta forma, hijo de puta?


    —Dante… baja esa maldita pistola —dice levantándose lentamente de la silla con las manos en alto—. No sé qué demonios se te está pasando por la cabeza, pero esto no es lo que parece. Si me dejas explicarte... 


    —¡No quiero escucharte! —grita Dante— Si no fuera porque estoy seguro de que a Enzo le encantará matarte con sus propias manos, te pegaría un tiro por haberte atrevido a tocar a mi cuñada, y créeme, soy mucho mejor tirador que él. 


    —¿Tocar a… ¡La estaba protegiendo, gilipollas! 


    —¿En serio quieres que te crea? ¡Te vieron hablando con Rossi y mis hombres te han visto meterla aquí a rastras! 


    —¡Tenía que fingir para parecer convincente! ¿Cómo pretendes que la proteja si no? ¡Yo no tengo un ejército como vosotros, estúpido! 


    —¡Está diciendo la verdad! —grita Alex al ver que la mano de Dante empieza a temblar. 


    Alex sale de detrás del montón de maderas y se acerca rápidamente a Dante, que abre el brazo que tiene libre para abrazarla con fuerza, pero sin dejar de apuntar a Giancarlo.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta— ¿Estás herida? 


    —¿Cómo está Enzo? —pregunta ella a su vez. 


    —Sobrevivirá. 


    —Deja de apuntarle, Dante, está diciendo la verdad. Me ha protegido de los hombres de Rossi. 


    Dante mira alternativamente de uno a otro y termina por asentir. Le pone el seguro al arma, y Giancarlo se acerca a él para darle un puñetazo en toda la cara. 


    —Esto por no confiar en mí, mocoso de mierda —protesta—. Me conoces desde que tenías pañales, deberías haber confiado más en mí. 


    —¿Cómo quieres que te creyese? Dominic le dijo a mi hermano que tenías a Alex y él pensó… eras tú quien estaba detrás de todo y mi hermano le creyó. 


    —¿Él dudó de mí? —protesta Giancarlo con el dolor reflejado en el rostro. 


    —¡No puedes culparnos, maldita sea! —se defiende Dante— ¡Todo apuntaba a que eras tú! 


    —¡Incluso así deberíais haber creído en mi inocencia, joder! ¡Yo nunca habría dudado de vosotros! 


    —¿Podéis dejar de discutir y sacarnos de aquí? —les interrumpe Alex— Solo quiero llegar a casa y ver a Enzo. 


    Ambos hombres se miran, Dante asiente y la escolta hasta la salida seguidos de Giancarlo, donde un grupo de hombres (Ferrara y Giordano juntos, lo que hace sonreír a Alex) les protegen hasta llegar al coche. En cuanto están a salvo en el vehículo toda la tensión y el miedo que ha sentido durante esas interminables horas hacen mella en Alessia, que rompe a llorar cubriendo su cara con las manos. Su cuñado se sienta junto a ella y rodea sus hombros con el brazo, y Alex entierra la cara en su camisa para llorar con más fuerza. 


    —Ya está, cuñada —la anima Dante—. Todo ha terminado. 


    —Cuando me han llevado he pasado tanto miedo que… 


    —Deberías saber que íbamos a ir tras de ti. Nunca abandonaríamos a una Ferrara. 


    —Sabía que ibais a venir a buscarme —protesta ella—. No es por mí por quien estaba asustada. Estaba aterrada por tu hermano. 


    —Mi hermano está perfectamente, ya te lo he dicho. Debe quedarse esta noche en el hospital, pero sacaron la bala y la herida está perfectamente. 


    —¿Por qué demonios debe quedarse en el hospital? 


    —Deben administrarle medicamentos, o algo así. El cabezón casi se desangra intentando levantarse de la camilla para ir a buscarte. 


    —Me quedaré con él esta noche. 


    —De eso nada, te irás a casa a descansar. Tú también lo necesitas. 


    —Lo que necesito es a mi hombre —dice ella mirándole con determinación—, y ni tú ni nadie me va a impedir que me quede con él esta noche. 


    —De acuerdo, te llevaré con mi hermano para que ambos os quedéis tranquilos, pero solo si me prometes que te irás a dormir a casa después. 


    —Si la mujer que amas estuviera en una cama de hospital, ¿te irías a dormir a casa? 


    —Para empezar, lo adecuado sería decirle esas palabras —dice Giancarlo—. Estáis locos el uno por el otro y ninguno se ha atrevido a confesar sus sentimientos. Sois como niños. 


    —Tienes razón, debería habérselo dicho hace tiempo. 


    —¿Decírselo? —pregunta Dante— Estáis casados, ¿no es eso prueba suficiente de que estáis enamorados? 


    Alex mira a Giancarlo, que le guiña un ojo y sonríe. Tiene miedo de que descubra su pequeño engaño al menor de los hermanos, pero en vez de hacerlo miente para cubrirlos. 


    —Estos dos idiotas habían tenido una bronca de campeonato y llevaban cerca de una semana sin hablarse —protesta—. Tu hermano me confesó que tenía miedo de que ella hubiera dejado de amarle, y al parecer a ella le ocurría lo mismo. 


    —Si hubieras visto a Enzo retorcerse para ir a buscarte con una bala en la pierna no habrías dudado de que te ama —ríe Dante—. Mi padre tuvo que abofetearle para hacerle reaccionar. 


    Alex sonríe sin darse cuenta ante las palabras de su cuñado. Enzo también la ama… y ella no puede ser más feliz. En cuanto le tenga delante se va a encargar de decirle lo enamorada que está de él y lo feliz que se siente de haber aceptado casarse con él, y en cuanto esté recuperado se encargará de mostrárselo. Porque después de haber estado distanciados demasiado tiempo ni siquiera han tenido la oportunidad de reconciliarse, de hacer el amor. El camino hacia Roma se le hace eterno, a pesar de que Luca conduce a la máxima velocidad. Se empieza a morder las uñas mirando por la ventana sin prestar atención a la conversación que mantienen Dante y Giancarlo, solo quiere ver con sus propios ojos que Enzo está vivito y coleando. 


    —Dante… —dice al cabo de un rato. 


    —¿Mmm? 


    —Gracias por venir a buscarme. 


    —¿Por qué me das las gracias? Somos familia. 


    Ella sonríe y mira a Giancarlo, que protesta por lo bajo con los brazos cruzados mirando por la ventana. 


    —Gracias a ti también —le dice—, y perdona por haber dudado de ti. 


    —Entiendo que tú dudaras, Alex —explica—. Aunque has de reconocer que tienes la cabeza dura como una piedra. 


    —Soy cabezota, lo reconozco. Pero aun así te caigo bien. 


    —Me caías mejor en la fiesta —bromea él. 


    —Tú a mí también. 


    —Estamos llegando a casa —dice Dante. 


    Alex mira por la ventana y descubre con fastidio que están llegando a la mansión Ferrara. 


    —Dijiste que me llevarías al hospital —protesta. 


    —Es evidente que no te has mirado a un espejo, cuñada —responde él—. Tu vestido está destrozado y estás llena de suciedad. ¿En serio quieres que te lleve a ver a mi hermano en ese estado? Te he traído para que te des una ducha y te cambies de ropa, te juro que después te llevaré con él. 


    En cuanto cruza el recibidor los cálidos brazos de Fiorella la rodean. Ella se refugia en ellos y solloza de nuevo, apretando a su suegra con fuerza. 


    —Se acabó, querida —susurra ella—. Ya estás a salvo, ya estás a salvo… 


    —Estaba tan asustada que… 


    —¡¿Qué demonios hace este hijo de puta aquí?! —grita Lorenzo desde la puerta. 


    —¡Él no es el culpable! —exclama Alex poniéndose frente a él— Giancarlo solo me estaba protegiendo. 


    —¿Es eso cierto? —pregunta a Dante. 


    —Es cierto, papá. Giancarlo escuchó a Rossi hablar por teléfono con los hombres que secuestraron a Alex y le hizo creer que odiaba a Enzo para protegerla. 


    —¿Te encuentras bien? ¿Te han hecho algo? —pregunta a Alex. 


    —Estoy bien, señor Ferrara. Giancarlo llegó antes de que tuvieran oportunidad de hacerme daño. 


    —¿No crees que ya es hora que me llames por mi nombre? —bufa— Deberías dejar de odiarme, muchacha, no he hecho… 


    —¿De dónde se saca que le odio? —pregunta ella sorprendida— Es usted quien me odia a mí. 


    —¿Yo? Admito que me puso furioso que mi hijo se casara contigo, pero ¿odiarte? Nunca te he odiado. 


    —Cualquiera lo diría… 


    —Eres tan impertinente como mis demás hijos —protesta Lorenzo—. Pero me alegro de que estés bien, estaba preocupado. 


    Ella le sorprende acercándose y poniéndose de puntillas para besarle en la mejilla. 


    —Gracias por mandar a sus hombres a salvarme, Lorenzo —dice. 


    Fiorella ríe ante la cara de estupefacción de su marido, que hace un gesto con la mano y sube las escaleras murmurando. 


    —Vamos arriba, querida —sugiere—. Te ayudaré. 


    Fiorella la ayuda a lavarse el pelo, que no se había dado cuenta que tenía sucio y enredado, y la deja sola para que tome una ducha caliente. En cuanto el agua rocía sus músculos siente un alivio increíble, y permanece debajo del agua un buen rato. Se viste con lo primero que encuentra en el armario y baja las escaleras al galope, encontrándose con Dante y Giancarlo sentados en el salón bebiendo una taza de café. 


    —Ya estoy lista —dice ella. 


    —Deberías comer algo —sugiere Giancarlo—. No has probado bocado desde anoche. 


    —No puedo esperar más, comeré más tarde. ¿Me lleváis al hospital o tengo que irme por mi cuenta? 


    

  


  
    Capítulo 27


     


     


     


     


     


    Jamás en mi vida la espera se me ha hecho más eterna que ahora. Estoy desesperado por ver a mi mujer entrar por la puerta, pero eso no ocurrirá al menos hasta dentro de unas horas. Mi hermana ha llegado hace diez minutos con una bolsa de comida y me ha obligado a comer, aunque yo tenga el estómago cerrado y no tenga ganas de nada. 


    —Debes comer —ha protestado. 


    —Lo haré cuando llegue Alex. 


    —No llegará hasta dentro de tres o cuatro horas, puedes comer antes. 


    —Tengo el estómago cerrado, Gina.


    —Mira, Enzo… Entiendo que estés asustado, yo también lo estaría en tu situación. Pero no le haces ningún favor a tu mujer dejando de comer por ella. Estás recién operado, te han tenido que hacer una transfusión de sangre y estás débil. Debes comer para recuperarte. 


    —Gina… 


    —¿Crees que ella estará feliz cuando se entere de que te has negado a comer porque no estaba aquí? 


    —No vas a decírselo.


    —Por supuesto que lo haré. Haré lo que sea necesario para que te alimentes, lo sabes. Además, la comida es de la abuela, ha hecho tu plato favorito. 


    Tras un suspiro, abro la bolsa y saco el táper en el que encuentro los raviolis de queso que tanto me gustan. Doy un par de bocados, pero al tercero siento náuseas y aparto la mesa con desgana. 


    —¿Solo eso? —protesta Gina. 


    —Voy a vomitar. 


    Parece que mi explicación le sirve, porque asiente y guarda los recipientes en el pequeño frigorífico que hay en la habitación. Vuelve a sentarse a mi lado y enciende la televisión, evitando intencionadamente los canales en los que están retransmitiendo las noticias. 


    —¿Por qué los quitas? —protesto. 


    —Se ha hecho viral que han secuestrado a Alex, ahora mismo está en todos los telediarios. No creo que te haga bien verlo. 


    —Quiero saber qué saben ellos. Tal vez puedan…


    —No tienen ni idea de nada —me interrumpe ella—. Se limitan a reproducir una y otra vez el momento del incidente, nada más. 


    —Aún no puedo creerme que Giancarlo esté detrás de todo esto. 


    —Yo tampoco. ¿Acaso os habéis peleado por algo? 


    —¡No! Ayer mismo estuvimos hablando. Era el mismo de siempre, incluso le conté… 


    —¿Qué le contaste? —pregunta mi hermana al ver que me he quedado callado. 


    —Le conté algo que no le he contado a nadie. Algo muy íntimo. 


    —Es tu mejor amigo, es normal que lo hicieras. 


    —Pero va a utilizarlo en mi contra. 


    —Dante le encontrará y te traerá su cabeza. 


    —No quiero su cabeza. Quiero arrancársela yo mismo. 


    —Nunca me habíais dicho que Dante había entrenado contigo. 


    —No es por nada, hermanita, pero no eres capaz de guardar un secreto y Dante no quería que papá lo supiera. 


    —Hiciste bien en enseñarle. Así podrá defenderse si alguna vez intentan hacerle daño. 


    —También enseñaré a Alex en cuanto la tenga de vuelta. Y también a ti. 


    —Ambas sabemos defendernos solas. Martina insistió en enseñarnos defensa personal cuando entró a trabajar para nosotros. Tu mujer es una increíble tiradora, estoy segura de que sabrá cuidarse sola. 


    —Le doblaré el sueldo a Martina solo por eso —digo. 


    —Deberías dormir un poco. Estaré aquí mismo. 


    Después de la diatriba por la comida asiento, aunque no voy a pegar ojo. Mi hermana apaga la luz y la habitación queda iluminada solo por la televisión, que apenas tiene volumen. No puedo evitar sentirme dolido por la traición de Giancarlo. Siempre ha sido como un hermano para mí, busqué hasta debajo de las piedras a María, y aunque él no lo sepa aún la sigo buscando. Pero él me ha traicionado arrebatándome a la mujer que amo. Me ha dado donde más duele, y va a pagar muy caro el haberme traicionado. El sonido de mi móvil me hace dar un salto que me cuesta un latigazo de dolor. Gina protesta y se levanta para acercármelo, pues lo han dejado en la mesa cuando me han traído a la habitación. Siento un alivio tan grande cuando leo las palabras de mi hermano que mis ojos se llenan de lágrimas sin darme ni cuenta. 


    —¿Qué ha pasado? —pregunta mi hermana con ansiedad. 


    —La tienen —susurro—. Dante la ha salvado. 


    —¡Gracias a Dios! —exclama ella dejándose caer en la silla—. Iba a morirme de la preocupación. 


    —Parecías muy tranquila ahí sentada viendo tu serie… 


    —Estabas hecho un manojo de nervios, Enzo. No podía añadir más nerviosismo a mi hermano. 


    Joder… Si no estuviera sentado seguro que se me doblan las rodillas. Me dejo caer en la cama y empiezo a reír sin sentido, terminando por contagiar a Gina. La hora y media más interminable de mi vida pasa, y la puerta de la habitación se abre dando paso a Giancarlo, que se acerca a mí en tres pasos y me coge de las solapas del pijama para pegar su cara a la mía. No me resisto, tiene todo el derecho de estar enfadado. Dante me ha dicho que estaba protegiendo a Alex de Rossi y su hija, no era el secuestrador. 


    —Si no te hubieran pegado un tiro esos desgraciados te juro por Dios que te lo pegaría yo mismo —protesta con los dientes apretados—. ¿Cómo te atreves a dudar de mí? 


    —¿Cómo podía saberlo? ¡Te vieron a ti metiéndola en el almacén! 


    —¡Somos amigos desde hace mucho tiempo, maldición! ¡Deberías conocerme mejor! 


    —¡Lo siento! ¿De acuerdo? ¡Siento haber dudado de ti! 


    —Si no fuera porque Alex está a punto de llegar te partía la cara, en serio. 


    Veo a Alex cruzar la puerta de la habitación y el alivio que siento al ver que no tiene ni un solo rasguño me hace temblar. Se acerca rápido a la cama y salta a mi lado para abrazarme con fuerza, rompiendo a llorar. 


    —Shh… —susurro acariciando su pelo— Ya pasó, mi amor… Estás a salvo. 


    —Pensé que te habían matado —solloza—. Estaba tan preocupada que creí que iba a enloquecer.


    —Estoy bien, cariño… No ha sido para tanto. 


    La aparto para mirarla con atención. No tiene ni un solo golpe, ni un solo moretón. Se ha cambiado de ropa, por lo que Dante debe haberla llevado antes a casa, y se lo agradezco por encima de su hombro mientras vuelvo a abrazarla con fuerza. 


    —Gracias, Giancarlo —digo mirándole a los ojos.


    —Tú hiciste lo mismo por mí. 


    —¿Quién ha sido? 


    —Rossi —explica Giancarlo—. Y también Isabella. Fue al almacén para matar a Alex, tuve que hacerla creer que iba a violarla para que se fuera.


    —¿Dónde están? —pregunto. 


    —A Rossi lo están buscando nuestros hombres —informa mi hermano—. Isabella está donde debe estar. 


    Asiento al entender las palabras de Dante. Más tarde le preguntaré sobre ello, pero ahora lo único que quiero es saber cómo demonios ha sido capaz Giancarlo de infiltrarse tan fácilmente entre los hombres de Rossi. 


    —¿Cómo has conseguido poder ocuparte de ella? —pregunto. 


    —Cuando raptaron a Alex escuché a Rossi hablar por teléfono con sus hombres —explica mi amigo—. Sabía que estabas herido, así que actué lo más deprisa que pude. No tengo un ejército como tú, pero sí mucho poder de persuasión, y eso es lo que utilicé para hacerle creer que estaba de su lado. 


    —¿Qué demonios le dijiste? 


    —Le dije que tú habías tenido la culpa de que María me abandonara y que quería vengarme de ti tanto como él. Al principio no me creyó, pero le dije que lo había adivinado en mi último viaje y que había vuelto para llevar a cabo mi venganza. 


    —¿Y te creyó? 


    —También le dije que quería disfrutar de la perra de tu esposa antes de matarla para que sufrieras igual que yo había sufrido. Sabes que di clases de actuación cuando estuve en Nueva York, puedo ser muy convincente cuando quiero. 


    —Te rompería la boca por llamar perra a mi mujer si no fuera porque la has mantenido a salvo. 


    —Rossi accedió a dejarme ocuparme de ella un par de días, tiempo suficiente para esperar a que llegaras. En un principio tenía pensado comprar un teléfono desechable para llamarte, pero no fue necesario, vi a Dominic en cuanto llegamos a la ciudad. 


    —Estaré en deuda contigo hasta el día en que me muera. 


    —Págame ayudándome a encontrar una mujer increíble como la tuya y estaremos a mano —dice mi amigo con un guiño. 


    —Dudo que haya dos como ella. 


    Me giro para mirarla y descubro que se ha quedado dormida. Le doy un beso en la frente e intento acomodarla mejor, pero se agarra a mí como un pulpo y soy incapaz de moverla. 


    —Es toda una leona —ríe Giancarlo—. Me habría gustado que vieras cómo nos echaba cara, aunque era más que evidente que estaba aterrada. Incluso me escupió cuando le quité la capucha y creyó que te había traicionado. 


    —He envejecido diez años en estas horas —protesto—. Si llega a pasarle algo yo…


    —Estás enamorado de ella, ¿no es así? 


    —Completamente —reconozco—. Debería avergonzarme de no haberme dado cuenta hasta que no me la arrebataron, pero la amo más que a mi vida. 


    —Cuídala bien, porque ella también te ama. 


    —¿Te lo ha dicho? 


    —No ha hecho falta, he podido verlo en sus ojos y en lo preocupada que estaba por ti. 


    —Después de esto voy a encerrarla en casa y no la dejaré salir hasta que se me olvide el miedo que he pasado. En cuanto a Rossi… Le haré pagar por cada segundo de angustia que le ha provocado. 


    —El viejo estaba resentido contigo por haber truncado sus planes. Al parecer tenía problemas y pensó que al casar a su hija contigo contaría con la protección de tu padre. 


    —¿Problemas? ¿Con quién? 


    —La ‘Ndrangheta.


    La ‘Ndrangheta es una de las mafias del sur de Italia, y considerada una de las más peligrosas del mundo. Nadie en su sano juicio se enemistaría con la familia Paviglianiti, ni siquiera los Giordano, que son una de las familias más poderosas de Roma. 


    —Debería marcharme —dice mi amigo levantándose de la silla en la que se ha sentado hace un rato—. Creo que deberías descansar igual que ella, debes estar agotado. En cuanto a María… Olvídate de ella y deja de buscarla. 


    —¿Cómo lo has sabido? 


    —Te conozco, Enzo, y sé que no descansarás hasta encontrarla. Pero no es necesario, ya lo he hecho.


    —¿La has encontrado?


    —En Nueva York —asiente—, y confesó que mi padre le dio dinero para que me abandonara. 


    —Hija de puta… 


    —Lo estoy superando —reconoce—, pero creo que si encontrara una mujer como la tuya olvidarla sería mucho más fácil. 


    —No me comprometo a buscarte otra como Alex, pero te juro que lo intentaré. 


    Giancarlo sale de la habitación y observo dormir a Alex un buen rato. Aprieto la mandíbula cuando veo que ella da un salto en sueños, probablemente debido a una pesadilla. Juro por Dios que Rossi va a pagar por cada segundo que Alex ha sentido miedo por su culpa. La tensión de mi cuerpo la despierta, y me mira con una sonrisa. 


    —¿Qué ocurre? —pregunta. 


    —Estabas teniendo una pesadilla —digo con los dientes apretados—. Cuando encuentren a ese desgraciado me encargaré de matarle con mis propias manos. 


    —Mírame. 


    Alex tira de mi cabeza hasta quedar cara a cara y pega su frente a la mía, cerrando los ojos con un suspiro. La sujeto de las caderas y cierro los ojos también, empapándome de ella, de su contacto, de su cercanía. 


    —Giancarlo me ha mantenido a salvo, incluso de Isabella —dice en un susurro—. No hay nada que lamentar, no te manches más las manos de sangre. 


    —Debe pagar por lo que te ha hecho. 


    —Y lo hará, pero no con la muerte. Prométemelo, Enzo. No quiero que te ensucies las manos por alguien que no merece la pena. 


    —No puedo prometértelo. Cuando te arrancaron de mi lado, yo… 


    —No pienses más en eso. Ahora estoy aquí. 


    Necesito hacerle el amor más que nada, pero es imposible debido al estado de mi pierna. 


    —Te amo —digo mientras beso su cabeza—. Te amo tanto que sería capaz de cualquier cosa solo por hacerte feliz. 


    —Yo también te amo, Enzo. Cuando estaba en esa furgoneta lo único que me mantenía serena era pensar que tenía que decírtelo en cuanto volviéramos a encontrarnos. 


    —No volverás a pasar tanto miedo, te lo juro. Haré todo lo posible por mantenerte a salvo. 


    —Ya te dije una vez que no estoy tan indefensa como piensas. Si no me hubieran atado las manos, esos dos no habrían tenido ninguna oportunidad de raptarme, te lo juro. Martina me ha enseñado a utilizar un arma y defensa personal. 


    —Gina me lo ha contado hace un rato. Me aseguraré de duplicarle el sueldo. 


    —Se alegrará mucho de oír eso —ríe ella al fin. 


    Horas más tarde, Alex duerme plácidamente a mi lado. He decidido pasar un tiempo a solas con ella en el apartamento, ambos necesitamos hacerlo. Mi teléfono suena, y salgo al balcón para responder la llamada de mi padre sin despertarla.


    —¿Cómo está? —pregunta. 


    —Exhausta. Se ha quedado dormida en cuanto hemos cenado. 


    —¿Sigue bien tu herida? 


    —No te preocupes, todo está bien. ¿Se sabe algo de Rossi? 


    —Le tenemos. Tu abuelo le está trayendo en este momento a casa. 


    —Entregádselo al capo Paviglianiti. Él sabrá qué hacer con él. 


    —¿Paviglianiti? ¿Por qué demonios se lo entregaríamos a él? 


    —Rossi tiene asuntos pendientes con él. Su interés en unir nuestras familias era para que tú le guardaras las espaldas de él. 


    —¿En serio creía que me metería con el capo más peligroso del mundo para salvar su culo? —ríe mi padre— Definitivamente ese hombre está mal de la cabeza. 


    —Si no le hubiera prometido a Alex que no derramaría más sangre, te juro por Dios que lo mataría con mis propias manos, pero creo que entregárselo a su enemigo será un castigo mucho peor por lo que ha hecho. 


    —Llamaré a Domenico y le diré que tengo un regalo para él, estará más que feliz cuando lo desenvuelva. Ve a descansar, debes estar cansado.


    —Buenas noches papá. Y gracias por ayudarme. 


    —Eres mi hijo, y aunque no lo creas haría cualquier cosa por cualquiera de vosotros, incluida ella. 


     


     

  


  
    Epílogo


     


     


     


     


     


    Me miro por enésima vez en el espejo de la habitación de mi hermano. Estoy nervioso, lo reconozco, y aunque sé que es una gilipollez, porque llevamos meses casados, no puedo evitar estarlo. En unas horas será nuestra boda por la iglesia, y aunque al principio queríamos celebrarla por nuestras madres ahora tenemos un motivo muy diferente. La primera vez nos casamos por necesidad de ambos, pero esta vez queremos hacerlo por amor. Sí, sé que suena ridículo, pero queremos hacer las cosas bien al menos esta vez. 


    Desde aquella mañana no me he separado ni un solo minuto de Alex. No porque corriera peligro, pues la ‘Ndrangheta se ocupó de Dominic Rossi y no tendremos que volver a preocuparnos por él. No… lo hice porque no podía tener mis manos demasiado tiempo alejadas de ella. Mi hermano bromea diciendo que el amor me ha vuelto un blandengue, pero con la única persona que soy blando es con Alex. Ella puede hacer conmigo lo que quiera, me tiene comiendo de su mano y os aseguro que soy el hombre más feliz del mundo haciéndolo. Si volviera atrás, si volviera de nuevo a aquella noche en el bar de su padre, volvería a pedirle que se case conmigo sin pensarlo dos veces. Es mi mejor amiga, mi amante, mi compañera, el puto amor de mi vida. Ella me hace sentirme fuerte, me hace ser capaz de todo, y no concibo mi vida sin ella. 


    —Baja de las nubes, Romeo —bromea Giancarlo, que me mira divertido desde el sofá. 


    —¿No es ridículo que esté nervioso? 


    —Lo es —dice mi hermano anudando bien mi corbata—. Ya estás casado con ella, ¿recuerdas? No es como si fuera a huir de la iglesia. 


    —No le des ideas, o será capaz de hacerlo solo para verme sufrir un infarto —protesto—. Ayer tuvimos una discusión y no las tengo todas conmigo. 


    —¿Qué hiciste? —pregunta Giancarlo. 


    —¡No hice nada! —protesto, pero él me mira con una ceja arqueada—. Se paseó delante de mí con un camisón sexy y yo seguí viendo el partido —confieso. 


    —Eres un gilipollas —ríe mi amigo—. Tienes a una mujer increíble insinuándose delante de tus narices, ¿y la dejas pasar por un partido que puedes ver cuando te dé la gana en internet? 


    —¡Solo fue un momento! Tenía toda la intención de seguirla, pero ella se enfadó antes.


    —Espero que le pidieras perdón —protesta mi hermano.


    —Dejémoslo en que la compensé por el error. 


    —Casi estoy tentado a decirle que tienes miedo de que se escape para ver lo que hace —bromea Giancarlo. 


    —¿Quieres morir? 


    —Aún tienes que presentarme a una mujer increíble antes de hacerlo, gracias. 


    —Sigue soñando, no hay dos como la mía. 


    Mi padre entra en la habitación y protesta cuando ve que mi hermano aún no se ha puesto la corbata. 


    —¿Aún estáis así? —protesta acercándose para poner una rosa blanca en la solapa de mi chaqueta— Vamos a llegar tarde. 


    —¿Y qué más da? —bufa Dante— Ya están casados. 


    —Si llegamos tarde te cortaré las pelotas —amenazo. 


    —Listo —dice mi padre admirando su trabajo—. Sé que os lo hice pasar mal al principio, Enzo, y quería disculparme nuevamente contigo. 


    —No tienes que hacerlo, papá. 


    —Por supuesto que tengo que hacerlo. Por mi culpa raptaron a Alex, si yo no hubiera hecho las cosas a mi manera tu mujer no habría corrido peligro. Ya me he disculpado con ella, pero también debo hacerlo contigo. 


    Abrazo a mi padre con una sonrisa, y él me envuelve en sus brazos con fuerza. Hacía tanto tiempo que no le abrazaba que casi había olvidado cómo me sentía de niño cuando lo hacía, y aunque no quiera los ojos se me llenan de lágrimas. 


    —Espero de verdad que seáis muy felices, hijo —dice con la voz ronca por la emoción—. Has elegido bien, Alex es una mujer increíble. 


    —Lo sé. 


    —¿A qué viene tanto dramatismo? —protesta Dante— ¡Ya están casados, por amor de Dios! 


    —Cuando te cases lo entenderás, mocoso —responde Giancarlo dándole una colleja—. Ahora cállate y no los interrumpas. 


    Mi padre se aparta de mí y me mira con orgullo. 


    —Has demostrado ser mejor cabeza de familia que yo, así que creo que ya es hora de que te dé esto. 


    Me entrega el sello de la familia, el anillo que ha pasado de padres a hijos generación tras generación, y con él me convierte en el nuevo jefe de los Ferrara. 


    —Es tu turno de proteger a esta familia. Hazlo con honor. 


    Asiento y vuelvo a abrazarle una vez más. Él palmea mi espalda y sale de la habitación cerrando la puerta con suavidad. 


    —Eso sí que no me lo esperaba —dice Dante—. No sé qué demonios has hecho, pero has cambiado a papá tanto que a veces me pregunto si no es un suplente. 


    —Se hace viejo —responde Giancarlo—. Se hace viejo y se da cuenta de sus errores, igual que harás tú en su momento. Pongámonos en marcha, hay que acudir a una boda. 


    La iglesia está a reventar. Desde el secuestro de Alex los problemas entre los Ferrara y los Giordano se han terminado, y ahora me llena de orgullo ver que ambas familias se mezclan y charlan en paz. Todo es gracias a Alex, aunque ella no lo sepa. Mi mujer ha sido capaz de obrar la magia que yo no he sido capaz de llevar a cabo. Ese es otro de los motivos por los que la amo tanto. 


    Los primeros acordes empiezan a sonar y dirijo la mirada hacia la puerta. Alex se acerca del brazo de Leandro, y jamás en mi vida he visto a una mujer más guapa que ella. Ha elegido un sencillo vestido de gasa de corte griego y adornos de piedras que resalta su pecho. Lleva el pelo recogido en un moño adornado con flores y horquillas y se ha puesto unas joyas sencillas, seguramente regalo de mi madre o de mi abuela. Inconscientemente bajo los escalones para salirle al encuentro, provocando las risas de nuestras familias. 


    —Me has dejado sin respiración, cara —susurro llevándome su mano a los labios.


    —Tú también estás muy guapo. 


    —Voy a pasar el resto de mi vida haciéndote feliz, lo prometo. 


    Y aquí, ante el sacerdote y ante Dios, he jurado honrarla, respetarla y amarla hasta que la muerte nos separe… y espero que eso ocurra dentro de mucho… mucho tiempo, porque ahora que he encontrado a la mujer de mi vida voy a hacer todo lo que esté en mi mano para no alejarla de mí jamás. 


     


    (Alessia)


     


    A pesar de que la decoración ha sido al gusto de sus madres, la boda de Enzo y Alessia ha sido increíble. Tal vez porque esta vez se han casado por amor, porque cuando se han encontrado en la iglesia Alex ha podido ver todo el amor que siente Enzo por ella reflejado en sus ojos, o porque ver a las tres familias (Ferrara, Giordano y la suya propia) juntas la ha hecho inmensamente feliz. O quizás porque tiene un regalo de boda para su marido que está segura de que él no se espera. 


    Después del secuestro decidieron retrasar la boda. Ambos necesitaban pasar tiempo juntos después del tremendo susto que se llevaron, y en vez de quedarse unos días en el apartamento alargaron su estancia un par de semanas. Disfrutaron de su amor, de su compañía, dedicando el tiempo a conocerse mejor, ver películas tumbados en el sofá y hacer el amor cuando Enzo se encontraba mucho mejor. Fueron las dos mejores semanas de su vida, y cuando volvieron de su escapada decidieron que se casarían de nuevo para afianzar su relación más que para contentar a las familias. 


    Es por eso que, aunque mantuvieron los detalles que hasta ese momento Alex había elegido junto con sus madres (excepto la tarta, que Enzo insistió en que fuera de chocolate) el resto de cosas por hacer se encargaron de hacerlas juntos. Eligieron las felicitaciones de boda, los menús de la cena y también los regalos de los invitados, entre otras muchas cosas. Y aunque en un principio Fiorella y Antonella pusieron el grito en el cielo, entendieron que después de lo que habían pasado necesitaran hacer esto juntos, así que respetaron su decisión. 


    Ahora Alex espera a Enzo mirando a través de los grandes ventanales del hotel Cavalieri, en la misma suite en la que pasaron su primera noche de bodas. Él está en la ducha, y ella ha elegido esta vez un conjunto de encaje blanco que compró acompañada de sus amigas el día de su despedida de soltera. Está segura de que Enzo se volverá loco en cuanto se quite la bata de raso que lo cubre, pero primero quiere darle su regalo. 


    —Al menos esta vez no me esperas tapada hasta las orejas en la cama —bromea Enzo al salir del cuarto de baño. 


    Alex se vuelve hacia él y sonríe, se acerca lentamente y le tiende la cajita alargada de regalo que lleva un rato atesorando entre sus manos. 


    —¿Para mí? —pregunta él sorprendido. 


    —Ábrelo. 


    Enzo abre la caja y mira a Alex con sorpresa. En ella hay una prueba de embarazo positiva, que saca y acerca con cuidado a la luz para asegurarse de que realmente está viendo dos líneas. 


    —El doctor Morelli ha dicho que posiblemente fue en el tiempo que pasamos en el apartamento —dice ella al ver que él permanece callado—. Nacerá a finales de octubre, y… 


    No puede decir una sola palabra más, porque Enzo ha pegado su boca a la de ella con fuerza. Siente el corazón de su marido latir a mil por hora, y cuando el beso termina la acuna en sus brazos como siempre, como si fuera la joya más valiosa sobre la faz de la tierra. 


    —Debemos empezar a comprar sus cosas —dice Enzo— Remodelaremos la habitación que está junto a la nuestra, quiero que el pequeño esté lo más cerca posible de nosotros. Debemos comprar la cuna, y el cochecito, y…


    —¿No crees que estás corriendo demasiado? —ríe ella— Aún falta mucho para que nazca. 


    —Tienes razón —responde sonriendo—. Estoy tan feliz que… 


    Ella le aprieta con fuerza y se aparta para deshacer el nudo de la bata, mostrándole el body que apenas cubre sus pezones y su sexo. Enzo de relame con los ojos cargados de deseo, se acerca lentamente y tira de una de las ligas para dejar una marca rojiza sobre su muslo derecho. 


    —¿Se ha propuesto usted seducirme esta noche? —pregunta con voz ronca. 


    —¿En qué lo ha notado, señor Ferrara? 


    —Me temo que no tiene nada que hacer, señorita. Estoy total y absolutamente enamorado de mi mujer. 


    —Es una mujer con mucha suerte, pero creo que seré capaz de tentarlo. 


    Enzo se deja caer en el sofá que hay a los pies de la cama y mira a su esposa con una sonrisa lobuna. Alex se acerca contoneando las caderas, coloca un pie junto a él y empieza a desenrollar lentamente una de las medias de seda. Se deshace de la otra de la misma manera, y se da la vuelta para quitarse las braguitas, dejando el culo a pocos centímetros de su marido. Enzo no puede soportarlo más y atrapa sus nalgas entre los dedos para amasarlas y mordisquearlas, rindiéndose al placer, al deseo… y a ella. 
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